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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.
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Resumen

El presente trabajo tiene como objetivo reconocer críticamente algunas formas que emergen de 
la con�guración supra e infra hábitat a partir del análisis de experiencias de producción de hábi-
tat en la puna (con el pueblo Kolla de Hurcuro) y en el chaco (con la comunidad Wichí de El Cocal) 
en la provincia de Salta (2017-2018). Las dos experiencias parten de proyectos de extensión de 
una Universidad Nacional argentina y emergen como espacios que permiten mirar la (re) produc-
ción de sentidos de hábitat en actores culturalmente diferentes al occidental. Para estudiar este 
tipo de escenarios nos basamos en el abordaje conceptual de la sociología de las ausencias y la 
sociología de las emergencias, proveniente de la propuesta de epistemologías de sur- que busca 
restituir presencias en la experiencia social y la ampliación de las expectativas sociales de quienes 
habitan determinado territorio (Santos, 2006). Ambos proyectos tienen como disparador del caso 
en estudio a la dimensión energética, como materialidad en la producción de hábitat y como vía 
de acceso a sentidos y signi�caciones expresadas en monoculturas y ecologías. Un emergente del 
trabajo señala la necesidad de revisar y complejizar el carácter otorgado a los sujetos y objetos 
que se constituyen como destinatarios de las políticas públicas de hábitat.

Palabras clave: Hábitat, ecología, monocultura, política pública.
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Producción de hábitat en territorios indígenas
de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

El conocimiento sobre cómo viven las 
personas en contextos de diversidad cultu-
ral, en territorios marcados por tensiones 
entre actores que conciben el ser y estar en 
el mundo de formas diferentes y -a veces- 
contradictorias, con vinculaciones colonia-
les históricas, constituye un elemento de 
particular interés para nosotros. Para estu-
diar este tipo de escenarios nos basamos 
en el abordaje conceptual de la sociología 
de las ausencias (Santos,2009) -provenien-
te de la propuesta de epistemologías de sur 
(Santos, 2006)- que busca restituir presen-
cias en la experiencia social. Esto en cone-
xión con una sociología insurgente, que dé 
cuenta de los procesos a partir de los cuales 
“lo que no existe”, es producido activamen-
te como no existente, como una alternativa 

no creíble, como una alternativa descarta-
ble, invisible a la realidad hegemónica del 
mundo” (Santos, 2006, p.23). Finalmente, 
desde el abordaje conceptual de la sociolo-
gía de las emergencias (Santos, 2009) 
buscamos reconocer y contribuir a la 
ampliación de las expectativas sociales de 
quienes habitan determinado territorio, 
permitiendo: “(…) abandonar esa idea de 
un futuro sin límites y reemplazarla por la 
de un futuro concreto, basado en estas 
emergencias: por ahí vamos construyendo 
el futuro” (Santos, 2006, p.23).

Esta investigación aborda dos experiencias 
de trabajo de la Universidad Nacional de 
Salta, con comunidades indígenas: por una 
parte, 1- el Proyecto de Extensión denomi-
nado “La Misión-Rivadavia: diagnóstico e 
intervención socio técnica para la mejora 

del hábitat de comunidades originarias 
Wichí en el Chaco Salteño” y 2- el proyecto 
de mejora del hábitat denominado “Agua 
Caliente para los Hurcureños”. Ambas expe-
riencias se localizan en las zonas cataloga-
das como dos de las más pobres del país 
(INDEC, 2018): chaco salteño y puna salte-
ña. Estas regiones además de caracterizarse 
por su diversidad cultural y ambiental 
presentan indicadores de desnutrición, 
salud, educación y acceso a la energía 
negativos: el chaco salteño muestra una de 
las tasas de mortalidad infantil más alta, 
mientras que en la puna salteña el acceso a 
la educación primaria es restringido a quie-
nes se encuentran cerca de algún pueblo, 
por señalar dos aspectos que marcan fuer-
temente a estos territorios. Además, las 
disputas por la propiedad de la tierra, el 
avance de la frontera agraria/minera aten-
tan y avasallan las formas de habitar de 
estas comunidades.

El Estado -en vinculación con el mercado- 
aborda estas situaciones desde una visión 
occidental que no ha dado resultados posi-
tivos pues la situación resulta cada vez más 
preocupante. De esta forma, la extensión 
del Modelo Civilizatorio Moderno Colonial 
(MCMC) ha expulsado a las comunidades 
de sus tierras y las ha obligado a adoptar 
nuevas formas de habitar y a recon�gurar 
su vinculación con el ambiente, los criollos 
y otras comunidades. En este sentido, cree-
mos que es posible encontrar elementos 
que den cuenta de ese proceso de coloni-
zación e imposición colonial y la conse-
cuente incorporación al orden capitalista. 
Así, encontramos como “de repente” el 
pueblo Wichí es noticia por las muertes de 
niños por desnutrición “por cuestiones 

culturales”, los caciques asesinados “por 
invadir propiedad privada”; sin considerar 
que el avance de la frontera agraria los 
expulsa del monte profundo13.

Ambas experiencias parten de proyectos 
de extensión de una Universidad Nacional 
argentina y emergen como espacios que 
permiten mirar la (re) producción de senti-
dos de hábitat en actores culturalmente 
diferentes al occidental. Somos conscien-
tes de que el registro de experiencias es 
una manera de aproximarse al reconoci-
miento de las marcas del MCMC, que hege-
moniza las formas de habitar nuestro terri-
torio, y que pueden ejempli�carse en los 
modos de producción de la ciudad/ hábitat 
urbano, creemos esencial la comprensión 
de las formas de hábitat de comunidades 
no urbanas, que no se enmarca en la forma 
binaria de pensar lo urbano/rural. Las 
comunidades indígenas expresan un ejem-
plo paradigmático de resistencia al MCMC 
desde los inicios de la colonización. 
Aunque esto no implica que los pueblos 
indígenas permanezcan inmutables 
–como tampoco los colonizadores– desde 
el momento de la colonización. 

Si entendemos hábitat como una territoria-
lidad, marcada por la experiencia de habi-
tar, concebido desde el ejercicio de 
producción y reproducción de sentidos 
que cristalizan en dimensiones supra e 
infra hábitat, entonces el hábitat se con�-
gura en este trabajo como un objeto doble-
mente descentrado. Lo supra hábitat re�e-
re a los designios del MCMC, expresado en 
lógicas de producción de monocultura y 
formas de pensamiento abisal (Santos, 
2009). Mientras que la dimensión infra 

representa elementos del hábitat asocia-
dos a la memoria y a la resistencia, posibles 
de visualizar mediante el trabajo de traduc-
ción intercultural y el diálogo de saberes. 
Trabajaremos con amplitud esta propuesta 
en el próximo capítulo. Se subraya el carác-
ter no dado del hábitat, la experiencia de 
habitar y en ese sentido, el enfoque comu-
nicacional de producción de sentidos nos 
permite ingresar desde una perspectiva 
privilegiada a ese proceso de construcción 
de territorio/hábitat.

Así, la comprensión de los procesos de 
construcción de sentidos sobre hábitat de 
una comunidad implica pensar- como ya 
se mencionó- desde tres planos: a) Sociolo-
gía de las Ausencias (Santos, 2009): el plano 
de las ausencias y la producción de la no 
existencia como modo disciplinador del 
MCMC, sostenido a partir de la razón meto-
nímica14 que (re) produce lógicas de mono-
cultura. Aquí se plantea como ejercicio de 
disputa de sentidos el empleo de la socio-
logía de las ausencias y las ecologías de 
saberes, tiempo, reconocimiento, escalas y 
productividad. b) Sociología de las Emer-
gencia (Santos, 2009): en el plano de las 
emergencias y la imposibilidad de cons-
truir expectativas alternativas al orden de 
la razón proléptica15 y el progreso moderno 
se presenta la sociología de las emergen-
cias y la construcción de proyectos de hábi-
tat alternativos. c) Intelectual de Retaguar-
dia (Santos, 2006): planteamos el trabajo 
intelectual a partir de la idea de intelectual 
de retaguardia, preocupado y comprome-
tido con las luchas de los movimientos 
contrahegemónicos. 

De esta forma, y atendiendo la necesidad 
de estudiar el hábitat desde una mirada 

que incluya la comprensión de los sentidos 
asociados a él, se con�guran las preguntas 
del problema de investigación: ¿Cómo se 
diseñan -y esencialmente implementan- 
experiencias que produzcan sentidos de 
hábitat respetuosos y atentos con la diver-
sidad de modelos invisibilizados por el 
MCMC? ¿Qué sentidos de hábitat se produ-
cen y circulan cuando interviene la Univer-
sidad – como voz autorizada- en el territo-
rio? ¿De qué forma es posible, consideran-
do los parámetros geopolíticos y epocales, 
pensar formas de producción intercultural 
del hábitat? ¿Qué papel cumplen los acto-
res -investigadores, académicos, cientí�cos, 
técnicos- que participan de experiencias de 
hábitat en los contextos de diversidad 
cultural?

A partir de estos interrogantes con�gura-
mos como objeto de estudio las relaciones 
expresada en la con�guración de las 
dimensiones supra e infra hábitat en el 
desarrollo de dos experiencias orientadas a 
la producción de hábitat en la Puna Salteña 
y el Chaco Salteño (2017-2018). En ese 
sentido, el objetivo del trabajo consiste en 
reconocer algunas formas que emergen de 
la con�guración supra e infra hábitat a 
partir del análisis de experiencias de 
producción de hábitat en la puna y en el 
chaco salteños, en Salta (2017-2018). El 
caso de estudio está constituido por dos 
experiencias producidas a partir del trabajo 
de extensión de miembros y colaboradores 
del Instituto de Investigaciones En Energía 
No Convencional (INENCO) con comunida-
des Kollas y Wichí. A continuación, nos 
proponemos presentar brevemente ambas 
experiencias tomando como ejes organiza-
dores cada uno de los proyectos.

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

El conocimiento sobre cómo viven las 
personas en contextos de diversidad cultu-
ral, en territorios marcados por tensiones 
entre actores que conciben el ser y estar en 
el mundo de formas diferentes y -a veces- 
contradictorias, con vinculaciones colonia-
les históricas, constituye un elemento de 
particular interés para nosotros. Para estu-
diar este tipo de escenarios nos basamos 
en el abordaje conceptual de la sociología 
de las ausencias (Santos,2009) -provenien-
te de la propuesta de epistemologías de sur 
(Santos, 2006)- que busca restituir presen-
cias en la experiencia social. Esto en cone-
xión con una sociología insurgente, que dé 
cuenta de los procesos a partir de los cuales 
“lo que no existe”, es producido activamen-
te como no existente, como una alternativa 

no creíble, como una alternativa descarta-
ble, invisible a la realidad hegemónica del 
mundo” (Santos, 2006, p.23). Finalmente, 
desde el abordaje conceptual de la sociolo-
gía de las emergencias (Santos, 2009) 
buscamos reconocer y contribuir a la 
ampliación de las expectativas sociales de 
quienes habitan determinado territorio, 
permitiendo: “(…) abandonar esa idea de 
un futuro sin límites y reemplazarla por la 
de un futuro concreto, basado en estas 
emergencias: por ahí vamos construyendo 
el futuro” (Santos, 2006, p.23).

Esta investigación aborda dos experiencias 
de trabajo de la Universidad Nacional de 
Salta, con comunidades indígenas: por una 
parte, 1- el Proyecto de Extensión denomi-
nado “La Misión-Rivadavia: diagnóstico e 
intervención socio técnica para la mejora 

del hábitat de comunidades originarias 
Wichí en el Chaco Salteño” y 2- el proyecto 
de mejora del hábitat denominado “Agua 
Caliente para los Hurcureños”. Ambas expe-
riencias se localizan en las zonas cataloga-
das como dos de las más pobres del país 
(INDEC, 2018): chaco salteño y puna salte-
ña. Estas regiones además de caracterizarse 
por su diversidad cultural y ambiental 
presentan indicadores de desnutrición, 
salud, educación y acceso a la energía 
negativos: el chaco salteño muestra una de 
las tasas de mortalidad infantil más alta, 
mientras que en la puna salteña el acceso a 
la educación primaria es restringido a quie-
nes se encuentran cerca de algún pueblo, 
por señalar dos aspectos que marcan fuer-
temente a estos territorios. Además, las 
disputas por la propiedad de la tierra, el 
avance de la frontera agraria/minera aten-
tan y avasallan las formas de habitar de 
estas comunidades.

El Estado -en vinculación con el mercado- 
aborda estas situaciones desde una visión 
occidental que no ha dado resultados posi-
tivos pues la situación resulta cada vez más 
preocupante. De esta forma, la extensión 
del Modelo Civilizatorio Moderno Colonial 
(MCMC) ha expulsado a las comunidades 
de sus tierras y las ha obligado a adoptar 
nuevas formas de habitar y a recon�gurar 
su vinculación con el ambiente, los criollos 
y otras comunidades. En este sentido, cree-
mos que es posible encontrar elementos 
que den cuenta de ese proceso de coloni-
zación e imposición colonial y la conse-
cuente incorporación al orden capitalista. 
Así, encontramos como “de repente” el 
pueblo Wichí es noticia por las muertes de 
niños por desnutrición “por cuestiones 

13Ver: “Justi�can la Muerte de Niños Wichí” en https://fmnoticias881.com/noticias/id-1354_Justi�can-la-muer-
te-por-desnutrici-n-del-ni-o-Wich- / “Acá si matan a un indio no hay justicia” en https://rnma.org.ar/fr/noticias/18-naciona-
les/3669-aca-si-matan-a-un-indio-no-hay-justicia, “Siete Niños Wichí mueren en menos de un mes en Salta” en http://www.saltalibre.net/-
Siete-ninos-wichis-mueren-en-menos-de-un-mes.html, “Mueren por abandono crónico del Estado y la Sociedad” en https://www.lagaceta-
salta.com.ar/nota/60614/sociedad/mueren-abandono-cronico-parte-Estado-sociedad.html

culturales”, los caciques asesinados “por 
invadir propiedad privada”; sin considerar 
que el avance de la frontera agraria los 
expulsa del monte profundo13.

Ambas experiencias parten de proyectos 
de extensión de una Universidad Nacional 
argentina y emergen como espacios que 
permiten mirar la (re) producción de senti-
dos de hábitat en actores culturalmente 
diferentes al occidental. Somos conscien-
tes de que el registro de experiencias es 
una manera de aproximarse al reconoci-
miento de las marcas del MCMC, que hege-
moniza las formas de habitar nuestro terri-
torio, y que pueden ejempli�carse en los 
modos de producción de la ciudad/ hábitat 
urbano, creemos esencial la comprensión 
de las formas de hábitat de comunidades 
no urbanas, que no se enmarca en la forma 
binaria de pensar lo urbano/rural. Las 
comunidades indígenas expresan un ejem-
plo paradigmático de resistencia al MCMC 
desde los inicios de la colonización. 
Aunque esto no implica que los pueblos 
indígenas permanezcan inmutables 
–como tampoco los colonizadores– desde 
el momento de la colonización. 

Si entendemos hábitat como una territoria-
lidad, marcada por la experiencia de habi-
tar, concebido desde el ejercicio de 
producción y reproducción de sentidos 
que cristalizan en dimensiones supra e 
infra hábitat, entonces el hábitat se con�-
gura en este trabajo como un objeto doble-
mente descentrado. Lo supra hábitat re�e-
re a los designios del MCMC, expresado en 
lógicas de producción de monocultura y 
formas de pensamiento abisal (Santos, 
2009). Mientras que la dimensión infra 

representa elementos del hábitat asocia-
dos a la memoria y a la resistencia, posibles 
de visualizar mediante el trabajo de traduc-
ción intercultural y el diálogo de saberes. 
Trabajaremos con amplitud esta propuesta 
en el próximo capítulo. Se subraya el carác-
ter no dado del hábitat, la experiencia de 
habitar y en ese sentido, el enfoque comu-
nicacional de producción de sentidos nos 
permite ingresar desde una perspectiva 
privilegiada a ese proceso de construcción 
de territorio/hábitat.

Así, la comprensión de los procesos de 
construcción de sentidos sobre hábitat de 
una comunidad implica pensar- como ya 
se mencionó- desde tres planos: a) Sociolo-
gía de las Ausencias (Santos, 2009): el plano 
de las ausencias y la producción de la no 
existencia como modo disciplinador del 
MCMC, sostenido a partir de la razón meto-
nímica14 que (re) produce lógicas de mono-
cultura. Aquí se plantea como ejercicio de 
disputa de sentidos el empleo de la socio-
logía de las ausencias y las ecologías de 
saberes, tiempo, reconocimiento, escalas y 
productividad. b) Sociología de las Emer-
gencia (Santos, 2009): en el plano de las 
emergencias y la imposibilidad de cons-
truir expectativas alternativas al orden de 
la razón proléptica15 y el progreso moderno 
se presenta la sociología de las emergen-
cias y la construcción de proyectos de hábi-
tat alternativos. c) Intelectual de Retaguar-
dia (Santos, 2006): planteamos el trabajo 
intelectual a partir de la idea de intelectual 
de retaguardia, preocupado y comprome-
tido con las luchas de los movimientos 
contrahegemónicos. 

De esta forma, y atendiendo la necesidad 
de estudiar el hábitat desde una mirada 

que incluya la comprensión de los sentidos 
asociados a él, se con�guran las preguntas 
del problema de investigación: ¿Cómo se 
diseñan -y esencialmente implementan- 
experiencias que produzcan sentidos de 
hábitat respetuosos y atentos con la diver-
sidad de modelos invisibilizados por el 
MCMC? ¿Qué sentidos de hábitat se produ-
cen y circulan cuando interviene la Univer-
sidad – como voz autorizada- en el territo-
rio? ¿De qué forma es posible, consideran-
do los parámetros geopolíticos y epocales, 
pensar formas de producción intercultural 
del hábitat? ¿Qué papel cumplen los acto-
res -investigadores, académicos, cientí�cos, 
técnicos- que participan de experiencias de 
hábitat en los contextos de diversidad 
cultural?

A partir de estos interrogantes con�gura-
mos como objeto de estudio las relaciones 
expresada en la con�guración de las 
dimensiones supra e infra hábitat en el 
desarrollo de dos experiencias orientadas a 
la producción de hábitat en la Puna Salteña 
y el Chaco Salteño (2017-2018). En ese 
sentido, el objetivo del trabajo consiste en 
reconocer algunas formas que emergen de 
la con�guración supra e infra hábitat a 
partir del análisis de experiencias de 
producción de hábitat en la puna y en el 
chaco salteños, en Salta (2017-2018). El 
caso de estudio está constituido por dos 
experiencias producidas a partir del trabajo 
de extensión de miembros y colaboradores 
del Instituto de Investigaciones En Energía 
No Convencional (INENCO) con comunida-
des Kollas y Wichí. A continuación, nos 
proponemos presentar brevemente ambas 
experiencias tomando como ejes organiza-
dores cada uno de los proyectos.

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

El conocimiento sobre cómo viven las 
personas en contextos de diversidad cultu-
ral, en territorios marcados por tensiones 
entre actores que conciben el ser y estar en 
el mundo de formas diferentes y -a veces- 
contradictorias, con vinculaciones colonia-
les históricas, constituye un elemento de 
particular interés para nosotros. Para estu-
diar este tipo de escenarios nos basamos 
en el abordaje conceptual de la sociología 
de las ausencias (Santos,2009) -provenien-
te de la propuesta de epistemologías de sur 
(Santos, 2006)- que busca restituir presen-
cias en la experiencia social. Esto en cone-
xión con una sociología insurgente, que dé 
cuenta de los procesos a partir de los cuales 
“lo que no existe”, es producido activamen-
te como no existente, como una alternativa 

no creíble, como una alternativa descarta-
ble, invisible a la realidad hegemónica del 
mundo” (Santos, 2006, p.23). Finalmente, 
desde el abordaje conceptual de la sociolo-
gía de las emergencias (Santos, 2009) 
buscamos reconocer y contribuir a la 
ampliación de las expectativas sociales de 
quienes habitan determinado territorio, 
permitiendo: “(…) abandonar esa idea de 
un futuro sin límites y reemplazarla por la 
de un futuro concreto, basado en estas 
emergencias: por ahí vamos construyendo 
el futuro” (Santos, 2006, p.23).

Esta investigación aborda dos experiencias 
de trabajo de la Universidad Nacional de 
Salta, con comunidades indígenas: por una 
parte, 1- el Proyecto de Extensión denomi-
nado “La Misión-Rivadavia: diagnóstico e 
intervención socio técnica para la mejora 

del hábitat de comunidades originarias 
Wichí en el Chaco Salteño” y 2- el proyecto 
de mejora del hábitat denominado “Agua 
Caliente para los Hurcureños”. Ambas expe-
riencias se localizan en las zonas cataloga-
das como dos de las más pobres del país 
(INDEC, 2018): chaco salteño y puna salte-
ña. Estas regiones además de caracterizarse 
por su diversidad cultural y ambiental 
presentan indicadores de desnutrición, 
salud, educación y acceso a la energía 
negativos: el chaco salteño muestra una de 
las tasas de mortalidad infantil más alta, 
mientras que en la puna salteña el acceso a 
la educación primaria es restringido a quie-
nes se encuentran cerca de algún pueblo, 
por señalar dos aspectos que marcan fuer-
temente a estos territorios. Además, las 
disputas por la propiedad de la tierra, el 
avance de la frontera agraria/minera aten-
tan y avasallan las formas de habitar de 
estas comunidades.

El Estado -en vinculación con el mercado- 
aborda estas situaciones desde una visión 
occidental que no ha dado resultados posi-
tivos pues la situación resulta cada vez más 
preocupante. De esta forma, la extensión 
del Modelo Civilizatorio Moderno Colonial 
(MCMC) ha expulsado a las comunidades 
de sus tierras y las ha obligado a adoptar 
nuevas formas de habitar y a recon�gurar 
su vinculación con el ambiente, los criollos 
y otras comunidades. En este sentido, cree-
mos que es posible encontrar elementos 
que den cuenta de ese proceso de coloni-
zación e imposición colonial y la conse-
cuente incorporación al orden capitalista. 
Así, encontramos como “de repente” el 
pueblo Wichí es noticia por las muertes de 
niños por desnutrición “por cuestiones 

14Como una versión de la Razón Indolente, la Razón Metonímica comprende el mundo a partir de una operación dicotómica y está obcecada 
por la idea de una totalidad bajo la forma de orden. Rige la producción de lógicas de monocultura (Santos, 2009). 
15La razón proléptica es la forma de la razón indolente que concibe al tiempo de forma lineal, ordenando las expectativas de futuro a partir 
de la idea de historia que tiene sentido y dirección conferidos por el progreso in�nito (Santos, 2009). 

culturales”, los caciques asesinados “por 
invadir propiedad privada”; sin considerar 
que el avance de la frontera agraria los 
expulsa del monte profundo13.

Ambas experiencias parten de proyectos 
de extensión de una Universidad Nacional 
argentina y emergen como espacios que 
permiten mirar la (re) producción de senti-
dos de hábitat en actores culturalmente 
diferentes al occidental. Somos conscien-
tes de que el registro de experiencias es 
una manera de aproximarse al reconoci-
miento de las marcas del MCMC, que hege-
moniza las formas de habitar nuestro terri-
torio, y que pueden ejempli�carse en los 
modos de producción de la ciudad/ hábitat 
urbano, creemos esencial la comprensión 
de las formas de hábitat de comunidades 
no urbanas, que no se enmarca en la forma 
binaria de pensar lo urbano/rural. Las 
comunidades indígenas expresan un ejem-
plo paradigmático de resistencia al MCMC 
desde los inicios de la colonización. 
Aunque esto no implica que los pueblos 
indígenas permanezcan inmutables 
–como tampoco los colonizadores– desde 
el momento de la colonización. 

Si entendemos hábitat como una territoria-
lidad, marcada por la experiencia de habi-
tar, concebido desde el ejercicio de 
producción y reproducción de sentidos 
que cristalizan en dimensiones supra e 
infra hábitat, entonces el hábitat se con�-
gura en este trabajo como un objeto doble-
mente descentrado. Lo supra hábitat re�e-
re a los designios del MCMC, expresado en 
lógicas de producción de monocultura y 
formas de pensamiento abisal (Santos, 
2009). Mientras que la dimensión infra 

representa elementos del hábitat asocia-
dos a la memoria y a la resistencia, posibles 
de visualizar mediante el trabajo de traduc-
ción intercultural y el diálogo de saberes. 
Trabajaremos con amplitud esta propuesta 
en el próximo capítulo. Se subraya el carác-
ter no dado del hábitat, la experiencia de 
habitar y en ese sentido, el enfoque comu-
nicacional de producción de sentidos nos 
permite ingresar desde una perspectiva 
privilegiada a ese proceso de construcción 
de territorio/hábitat.

Así, la comprensión de los procesos de 
construcción de sentidos sobre hábitat de 
una comunidad implica pensar- como ya 
se mencionó- desde tres planos: a) Sociolo-
gía de las Ausencias (Santos, 2009): el plano 
de las ausencias y la producción de la no 
existencia como modo disciplinador del 
MCMC, sostenido a partir de la razón meto-
nímica14 que (re) produce lógicas de mono-
cultura. Aquí se plantea como ejercicio de 
disputa de sentidos el empleo de la socio-
logía de las ausencias y las ecologías de 
saberes, tiempo, reconocimiento, escalas y 
productividad. b) Sociología de las Emer-
gencia (Santos, 2009): en el plano de las 
emergencias y la imposibilidad de cons-
truir expectativas alternativas al orden de 
la razón proléptica15 y el progreso moderno 
se presenta la sociología de las emergen-
cias y la construcción de proyectos de hábi-
tat alternativos. c) Intelectual de Retaguar-
dia (Santos, 2006): planteamos el trabajo 
intelectual a partir de la idea de intelectual 
de retaguardia, preocupado y comprome-
tido con las luchas de los movimientos 
contrahegemónicos. 

De esta forma, y atendiendo la necesidad 
de estudiar el hábitat desde una mirada 

que incluya la comprensión de los sentidos 
asociados a él, se con�guran las preguntas 
del problema de investigación: ¿Cómo se 
diseñan -y esencialmente implementan- 
experiencias que produzcan sentidos de 
hábitat respetuosos y atentos con la diver-
sidad de modelos invisibilizados por el 
MCMC? ¿Qué sentidos de hábitat se produ-
cen y circulan cuando interviene la Univer-
sidad – como voz autorizada- en el territo-
rio? ¿De qué forma es posible, consideran-
do los parámetros geopolíticos y epocales, 
pensar formas de producción intercultural 
del hábitat? ¿Qué papel cumplen los acto-
res -investigadores, académicos, cientí�cos, 
técnicos- que participan de experiencias de 
hábitat en los contextos de diversidad 
cultural?

A partir de estos interrogantes con�gura-
mos como objeto de estudio las relaciones 
expresada en la con�guración de las 
dimensiones supra e infra hábitat en el 
desarrollo de dos experiencias orientadas a 
la producción de hábitat en la Puna Salteña 
y el Chaco Salteño (2017-2018). En ese 
sentido, el objetivo del trabajo consiste en 
reconocer algunas formas que emergen de 
la con�guración supra e infra hábitat a 
partir del análisis de experiencias de 
producción de hábitat en la puna y en el 
chaco salteños, en Salta (2017-2018). El 
caso de estudio está constituido por dos 
experiencias producidas a partir del trabajo 
de extensión de miembros y colaboradores 
del Instituto de Investigaciones En Energía 
No Convencional (INENCO) con comunida-
des Kollas y Wichí. A continuación, nos 
proponemos presentar brevemente ambas 
experiencias tomando como ejes organiza-
dores cada uno de los proyectos.

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Condiciones para trabajar en el Chaco: 
contextualización de La Misión

El chaco salteño forma parte de una zona 
denominada el gran Chaco Gualamba. Esta 
región geográ�ca comprende territorios de 
tres países: Argentina, Bolivia y Paraguay. 
Sus límites naturales están dados al Oeste 
por la pre cordillera andina, al Norte por los 
Llanos de Chiquitos y las prolongaciones 
serranas del Mato Grosso, al Este por el río 
Paraguay y al Sur por el Saladillo o río 
Dulce. Dentro del mapa de la provincia de 
Salta, los departamentos de Orán, San 
Martín y Rivadavia, ocupan el extremo 
norte del Chaco, con una super�cie estima-
da en 64.000km2,ocupando la zona de 
tierras bajas. El Chaco Salteño ofrece una 
de las más generosas variedades vegetales 
y zoológicas no sólo del país sino del 
mundo entero [Ver mapa N°1].

En esta región encontramos a la comuni-
dad Wichí de La Misión que está constituida 
por tres grupos distribuidos al noreste de 
Rivadavia (Departamento de Rivadavia, 
Provincia de Salta) al sur del río Bermejo, 
hacia el este de la Ciudad de Salta, a 379 
kilómetros por ruta provincial (RP) 13, atra-
vesando la zona de valles de la Provincia de 
Jujuy [Ver mapa N°2].

Las comunidades que constituyen La 
Misión son el grupo homónimo asentado 
en las inmediaciones de Rivadavia, El Cocal 
ubicado a 15 km. de la cabecera departa-
mental y Fiscal 30 a una distancia de 30 km., 
cercano a los márgenes del Bermejo [Ver 
mapa N° 3].

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

Mapa N°1: Localización de Rivadavia 
en el mapa físico-político de la provincia de Salta

Mapa N°2: Ruta Salta-Rivadavia

Mapa N°3: Distribución de comunidades de La Misión

Fuente: elaboración propia en base a información geográ�ca obtenida de mapas de Google. Fuente: elaboración propia en base a información geográ�ca obtenida de mapas de Google.

Fuente: elaboración propia en base a información geográ�ca obtenida de mapas de Google.

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

16Todos los nombres empleados son �cticios. Particularmente Joaquín representa a un amigo del Cacique y actor que sirvió de enlace entre 
INENCO y la comunidad. 

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 
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organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
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cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
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Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
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línea abisal para producir lo que llamába-
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jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

17La biomasa es un tipo de energía renovable procedente del aprovechamiento de la materia orgánica e inorgánica formada en algún 
proceso biológico o mecánico, generalmente, de las sustancias que constituyen los seres vivos, o sus restos y residuos. La energía a través de 
la biomasa es la utilización de materia orgánica como fuente energética. Esta materia orgánica, es heterogénea.
18Los destiladores solares de agua son sistemas que constan de una bandeja oscura donde se vierte el agua contaminada con sales, sobre la 
cual se coloca un techo de vidrio a dos aguas. La super�cie que ocupa el equipo es de un metro cuadrado y se pueden colocar varios equipos 
de manera contigua, según el tamaño de la población que requiera el servicio y el espacio disponible en el lugar de instalación. Estos destila-
dores funcionan por radiación solar, que atraviesa el techo de vidrio y es absorbida por el agua depositada en la bandeja, que se calienta y 
comienza a evaporarse. A través de este proceso, las sales quedan concentradas en el fondo, el agua evaporada se condensa en la cubierta 
de vidrio y comienza a escurrirse por allí. Posteriormente, el agua es recogida en unas canaletas que la conducen a un recipiente, donde se la 
colecta ya desalinizada (Franco, 2015).
19Una de las limitaciones principales para el acceso al agua es la contaminación natural o arti�cial salina de las fuentes de agua dulce, lo que 
desencadena afecciones en la salud y bienestar de la población. En el Noroeste Argentino (NOA) se evidencian con claridad problemas 
asociados al exceso natural de sales en el agua (en algunos casos con arsénico). Esta situación se da particularmente en las regiones Chaco 
y Puna.

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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Introducción

Esto no pretende ser un ensayo de género. 
No haremos una enumeración que consta-
te que la presencia de lo femenino ha sido 
borrada de las imágenes hegemónicas que 
las naciones han construido de sí mismas, 
mostrando su ausencia o presencia subal-
ternizada o subordinada. Tampoco hare-
mos el esfuerzo -lamentablemente aún 
necesario- de rescatar las imágenes que 
testimonien que lo cuerpos femeninos han 

sido sujetos históricos con capacidad de 
realizar acciones signi�cativas, ya sea 
porque en ellas se los retrate como tales, o 
ya sea porque tras ellas haya existido una 
creación o visión en femenino que abrió un 
campo de visibilidad inédito y bisagra 
-aunque seguramente no reconocido- 
sobre las sociedades, su lugar o su tiempo. 
Tampoco realizaremos un análisis sobre lo 
que las imágenes de nación muestran 
acerca de las condiciones, posiciones y 
relaciones en las que las mujeres y otras 

identidades feminizadas estaban inmersas 
en el marco de las sociedades nacionales.

Si según la clasi�cación propuesta -como 
corpus posible- por Pratt (2000) en tales 
esfuerzos, aproximadamente, se reconoce 
al ensayo de género en confrontación con 
la pretensión masculina de monopolizar la 
cultura, la historia y la autoridad intelectual 
y en diálogo tenso con lo que ordena como 
los ensayos de identidad latinoamericana, 
nuestro intento aquí es, antes bien, prepa-
rar esa mirada preguntándonos qué es y 
cómo se construye y se expresa lo patriar-
cal en las imágenes de nación. Recogemos 
también la advertencia de Ludmer (1985) 
para que nuestros esfuerzos no redunden 
en con�rmar la diferencia de lo socialmen-
te diferenciado. Si en las distribución histó-
rica de afectos, funciones y facultades, del 
lado femenino se a�rmó el dolor y la pasión 
frente a la razón masculina, lo concreto 
frente a lo abstracto, el adentro frente al 
mundo y la reproducción frente a la 
producción, no buscaremos rastrear estas 
atribuciones de lo femenino y lo masculino 
en las imágenes de nación. Sino entender 
cómo éstas fueron concebidas, mostradas 
y creídas en el imaginario fundado por y de 
la nación. Partiremos entonces por de�nir 
brevemente qué entendemos por patriar-
cado moderno, es decir por la lógica de 
dominación patriarcal capitalista, y por 
nación, para luego rastrear cómo la prime-
ra se encarna en los modos de mostrarse y 
en el mismo ser mostrado de lo nacional en 
la modernidad.

1. Qué entendemos por patriarcado y 
por nación

Siguiendo la teoría de la escisión del valor, 
desarrollada por la feminista alemana 
Roswitha Scholz (1992, 1999, 2000, 2013) 
entendemos al patriarcado moderno como 
una lógica de dominación impersonal, es 

decir una estructura cultural: un conjunto 
institucionalizado e internalizado de 
normas sancionadas por la colectividad, 
que opera sin un sujeto autoconsciente. El 
hombre sin sujeto será iniciador y realiza-
dor del movimiento de una lógica que 
toma vida propia. Esto signi�ca que la 
dominación masculina en la modernidad 
opera de manera impersonal, en función de 
que la lógica del patriarcado productor de 
mercancías erige como hombre como valor, 
es decir que determina las relaciones socia-
les por medio del trabajo abstracto y su 
escisión. El sustrato empírico y subjetivo de 
las cosas, las relaciones humanas y la natu-
raleza será abstraído del hombre-valor 
constituido en el equivalente general y se 
escindirá en la esfera de lo femenino (lo 
naturalizado, salvajizado, racializado): 
condición de posibilidad y contracara infe-
riorizada del principio de masculinidad 
abstracta encarnado en el ciudadano 
moderno de las naciones.

Por otro lado, nos referiremos a la nación 
como objeto y sujeto del patriarcado capita-
lista. Según la �lósofa brasileña Marilena 
Chauí (2000), la construcción de un mito 
fundador inmanente y trascendente a la 
nación, como narración y solución mágica a 
los con�ictos y contradicciones, será funda-
mental para la consolidación de la moder-
nidad capitalista que tendrá a la nación 
como objeto del culto integrador de la 
sociedad una e indivisa y como sujeto 
productor de semióforos. Los semióforos, 
como algo que no vale por su materialidad, 
sino porque remiten a otra cosa, por su 
valor simbólico, comunican lo común 
(objetos de celebración) y la singularidad 
(como el concepto de aura benjaminiano). 
Como marcas de espacios sagrados, eter-
nos y comunes, Chauí insiste que aún ante 
el “desencantamiento” de la modernidad 
pronosticado por Weber -o por ello- los 
semióforos siguen operando a través de la 

idea de nación, del culto cívico y del patri-
monio histórico geográ�co: ella habla del 
milagro, la propaganda y la colección en un 
sentido similar a como Benedict Anderson 
(1983) -con su clásica de�nición de nación 
como comunidad imaginaria- se re�ere al 
censo, el mapa y el museo en cuanto arte-
factos o dispositivos que delimitan y repi-
ten una idea de lo común.

2. La nación como imagen: abstracción y 
representación

La nación es una representación en la 
doble acepción de la palabra. Por un lado, 
da a ver como idea y memoria un objeto 
ausente que se conoce de manera media-
da. Con enigmas, emblemas, fábulas y 
alegorías, la nación muestra una idea y una 
memoria de sí: de una identidad sustancial, 
de una historia compartida, donde el refe-
rente -pueblo- y su imagen -nación- 
forman un cuerpo. Por otro lado, como 
representante del pueblo la nación habla 
en nombre de y ocupa el lugar de alguien 
(como la e�gie ocupaba el lugar del rey 
muerto) estableciendo una distinción radi-
cal entre lo representado ausente y lo que 
lo hace presente, lo que lo da a conocer. La 
nación comparece, se exhibe, ofrece una 
mostración pública de una presencia que 
genera a su vez una relación descifrable 
entre el signo visible y lo que signi�ca. Por 
la doble dimensión del dispositivo moder-
no de la representación, que es transitivo y 
por tanto transparente (representa algo) y 
es re�exivo y por tanto opaco (se presenta 
representando algo), el poder de mostrar de 
la nación como imagen es efecto del dispo-
sitivo representacional: como presenti�ca-
ción de lo ausente (o muerto) y como auto-
rrepresentación (propia presentación de sí 
como imagen) que constituye al que la 
mira, sujeto de la mirada, intérprete perfor-
mático de lo nacional.

Nos estamos valiendo de las re�exiones de 
Louis Marin sobre el poder y los límites de 
la representación analizadas por Roger 
Chartier (2006) para pensar la nación. 
Según Chartier, Marin sostiene que el 
concepto de representación permite com-
prender las relaciones entre individuos y 
sociedad (mejor que, por ejemplo, el de 
mentalidad) pues alude a las operaciones 
de recorte y clasi�cación -las con�guracio-
nes con las que se percibe, construye y 
representa la realidad-, a las prácticas y 
signos que hacen reconocible las identida-
des sociales, exhibiendo un modo propio 
del ser en el mundo, signi�cando simbóli-
camente posiciones, condiciones, rangos y 
potencias- y a las formas institucionales por 
las que “representantes” (singulares o 
colectivos) encarnan de manera visible 
-presenti�can- la coherencia de la comuni-
dad, la fuerza de una identidad o la perma-
nencia de un poder. En lo que a nuestro 
caso se re�ere, el concepto de representa-
ción nos permite comprender a la nación 
como sujeto productor de semióforos que 
recorta y clasi�ca lo que se representa 
como realidad nacional; que ello a su vez 
abre un campo de visibilidad para las prác-
ticas y signos del cuerpo nacional -el 
conjunto de ciudadanos- y de oscuridad 
para lo escindido y abyecto de lo valorado 
como tal, al simbolizar las jerarquías y las 
posibilidades de existencia -potencias- de 
cada identidad social; y que la nación como 
objeto del culto integrador de la sociedad 
en tanto totalidad se erige como represen-
tante colectivo que presenti�ca la coheren-
cia, fuerza y permanencia de una identidad 
nacional abstracta -sustancializada- y del 
poder que ella funda.

De aquí se derivan las relaciones existentes 
entre la exhibición del ser social o el poder 
político con las representaciones mentales 
(colectivas, como las analizadas por Mauss 
o por Durkheim) que otorgan o no creencia 

y crédito a los signos visibles, a las formas 
teatrales que buscan hacer reconocible 
como tal la potencia soberana o social. Y en 
ello radica la diferencia de la modernidad 
-en la que vemos una condición de posibi-
lidad para que opere la lógica de domina-
ción impersonal y abstracta del patriarcado 
que erige al Hombre como Valor, es decir, 
como dimensión simbólica de lo público- 
en la que en lugar de los enfrentamientos 
abiertos entre fuerzas van ganando mayor 
relevancia las luchas simbólicas, las luchas 
por la representación: el poder simbolizar 
una totalidad social -la nación-, lo humano 
-el hombre genérico-, la riqueza social -el 
valor-. Éstas a su vez son efecto del ordena-
miento patriarcal capitalista de las socieda-
des nacionales, es decir de la socialización 
ciudadana  mediante el trabajo abstracto 
masculinizado -y su escindido feminizado, 
racializado, naturalizado e inferiorizado- 
realizado como una actividad objetiva 
especializada (una  exigencia  de  un  todo  
impersonal)  separada de la personalidad 
subjetiva (vuelta existencia privada) que, al 
igual que la mercancía que se separa del 
objeto material y sensible, pone en movi-
miento la lógica que abstrae el sustrato 
empírico y subjetivo de las relaciones 
sociales, entre ellas las “políticas” o las del 
campo de lo “público” regionalizadas como 
una realidad discreta separada de lo 
cotidiano y lo personal. Las luchas simbóli-
cas o por la representación -por presenti�-
car lo ausente, es decir hablar o mostrarse 
en nombre de y por autorrepresentarse 
como imagen de una totalidad- se separan 
de las existencias privatizadas como efecto 
y condición de la lógica de dominación 
patriarcal moderna.

De este modo, las imágenes de nación se 
tornan poderes porque sustituyen la fuerza 
por signos de fuerza -o señales, indicios- 
vistos, comprobados, mostrados y luego 
narrados, relatados, para que la fuerza de la 

que son efectos sea creída. La fuerza se 
modeliza en potencia que se valoriza en 
poder, es decir en un estado legítimo y obli-
gatorio. Pero la fuerza no desaparece: en la 
forma de dominación simbólica la imagen 
es corolario del monopolio del uso legítimo 
de la fuerza. Como signos que la signi�can 
y designan, las imágenes de nación son la 
negación y la conservación de la fuerza, ya 
que ésta no se ejerce ni mani�esta pero 
está presente en los signos de la ley que 
obliga ineludiblemente. La imagen de lo 
escindido de lo real como nacional -y tam-
bién como valioso y masculino-, cuando se 
le da crédito, suscita respeto y terror 
porque recuerda a la violencia originaria 
que funda todo poder (y lo que es efecto de 
costumbre se transforma en una fuerza 
natural otorgada a las imágenes, o en 
fetichismo en términos marxianos).

La nación patriarcal como imagen que 
recuerda la violencia originaria, lo mani�es-
to, también oculta, espectaculariza el gesto 
del secreto, del olvido. El propio Renan, en 
la remanida conferencia dictada en la 
Sorbona en 1882, dirá “el olvido -incluso 
diría el error histórico- es un factor funda-
mental en la creación de una Nación (…) 
De hecho, la investigación histórica saca a 
la luz los actos de violencia que estuvieron 
en el origen de todas las formaciones políti-
cas (…) La unidad se logra siempre median-
te la brutalidad” (Renan, 2010, p.25). La 
imagen de nación, como todo símbolo, es 
metafórico pero de lo que se trata, como 
dice Renan, es de olvidar que la relación 
entre signi�cado y signi�cante y su e�cacia 
es un producto de la lucha para que las 
fronteras simbólicas se sobre-inscriban a 
las físico- políticas y �jen un imaginario de 
nación como un lugar garantizado, igual a 
sí mismo.

Entonces la nación como objeto de una 
imagen y sujeto productor de imágenes 

recuerda- olvida aquellas que apelan a los 
restos de experiencias de terror sedimenta-
das en el inconsciente colectivo, es decir a 
imágenes indecibles, que acosan la imagi-
nación y la enmudecen. En una nota recien-
te, Berardi sostiene que el terror es una 
condición en la cual lo imaginario domina 
completamente la imaginación. Lo imagi-
nario es la energía fósil de la mente colecti-
va, las imágenes que en ella la experiencia 
ha depositado, la limitación de lo imagina-
ble. La imaginación es la energía renovable 
y desprejuiciada. No utopía, sino recombi-
nación de los posibles (Berardi, 2020). El 
terror paraliza y enmudece por dar a ver 
experiencias insimbolizables, imágenes 
dominadas por el imaginario patriarcal que 
bloquean lo imaginable. La lógica de domi-
nación patriarcal (se) consolida así (en) el 
imaginario belicoso (de un nosotros frente 
a un otro enemigo interior o exterior que 
aterroriza porque excede lo simbolizable) a 
partir de un monólogo masculino, un 
conjunto de imágenes de un estado-nación 
proveedor-protector que garantiza, contra 
las interrupciones, excesos y fuerzas contra-
dictorias, la permanencia y continuidad de 
un lugar simbólico y físico al interior de sus 
fronteras delimitadas.

Por último, para analizar lo patriarcal de la 
nación como abstracción y representación, 
esto es a partir la imagen de la que es 
objeto (del culto cívico) y sujeto (en tanto 
produce semióforos), es importante obser-
var no sólo las formas de las creencias, sino 
también los modos de hacer creer, es decir 
los lugares y las formas en que se inculcan 
convenciones, se prepara la comprensión 
de las representaciones, para compeler a 
signi�caciones unívocas, a interpretaciones 

correctas y someter al sentido: qué es lo 
nacional, lo valioso, el trabajo, lo masculi-
no-lo femenino y qué no. Lo que a su vez 
signi�ca que siempre hay posibilidad de 
rebeldía puesto que las formas de creencia 
(que son un modo de a�rmación indepen-
dientemente del contenido de lo que se 
a�rma) implican constreñimiento, pero 
también distancia. Hay una tensión ineludi-
ble entre los efectos de sentido y su desci-
framiento porque quien ve una imagen (de 
lo que es la nación, el valor y el hombre, en 
este caso) puede no saber o no querer 
interpretarla bien. Hay una distancia entre 
los dispositivos representacionales y sus 
condiciones de credibilidad porque hay 
una distancia entre el sujeto real de la inter-
pretación y su simulacro (el ciudadano 
abstracto: masculino, heterosexual, blanco, 
letrado, entre otros) construido por el 
discurso, la imagen, el ritual o el sentido 
práctico, esto es, por producciones simbóli-
cas que tienen historicidad y discontinui-
dad11. 

De modo que las lógica de la puesta en 
visión o lógica icónica; la del ritual, lógica 
de la ceremonia; y la de la invención de lo 
cotidiano, lógica del sentido práctico.

3. Imaginario de nación: monólogo del 
proveedor y protector

Volviendo a Pratt (2000), nos resulta seduc-
tora la idea que construye de cánon para 
pensar cómo se constituye el imaginario de 
nación en tanto monólogo masculino. Utili-
zada en relación a las producciones cultura-
les y más especí�camente a las literarias, la 
idea de cánon como una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades o 

como estructura que se autocon�rma a 
partir de criterios de exclusión y de valor, es 
ilustrativa de la idea de nación patriarcal en 
tanto sujeto productor de semióforos o 
representación-representante de lo que se 
recorta y constriñe a interpretar como tal. Si 
los criterios androcéntricos para asegurar 
el predominio masculino en los espacios 
culturales funcionan como criterios de 
exclusión, mientras que las estructuras 
hegemónicas en la sociedad son las que se 
mani�estan en los criterios de valoración 
artística, autocon�rmando lo valorado 
mediante las prácticas de lectura y el 
conjunto de elementos de la experiencia 
literaria; es posible pensar que los criterios 
androcéntricos funcionan también como 
criterios de exclusión de la imagen de lo 
nacional, mientras que los criterios de valo-
ración sobre lo que se percibe como lo 
nacional se funda en las prácticas simbóli-
cas y materiales y el conjunto de los 
elementos de la experiencia ciudadana que 
se autocon�rman generando sus propias 
verdades: el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, será el equivalente abstrac-
to y totalitario de un conjunto de relacio-
nes sociales despojadas de su contenido 
concreto y sensible al interior de un territo-
rio imaginario separado de la vida (el 
ámbito de lo nacional al igual que el ámbito 
de lo económico o de lo político, entre 
otros).

Como el ensayo de identidad latinoameri-
cano que se pregunta cómo representar la 
hegemonía nacional y la identidad cívica, 
política y cultural masculina, desde un 
sujeto parlante también masculino, blanco 
y letrado (el pensador criollo), la imagen de 
lo nacional patriarcal como cánon de exclu-
sión y de valor se constituye con un monó-
logo masculino que no admite interrupcio-
nes: identidad plena, totalitaria, completa, 
igual a sí misma. La nación como monólo-
go masculino se va construyendo en torno 

a distintos imaginarios en función de lo que 
a cada vez se olvida, se mantiene en secre-
to, se mani�esta y se espectaculariza como 
imágen de lo otro -lo abyecto, el reverso- 
que recorta y de�ne lo uno, lo propio, lo 
mismo, la identidad plena. Este proceso 
tiene distintos hitos y es encarnada por 
distintos sujetos de lo mismo y de lo abyec-
to-escindido. Según la periodización de la 
construcción de nación en América Latina 
que realiza Chauí (2000) desde el “principio 
de nacionalidad” desde 1830 a 1880, centra-
do en el territorio (conquista y unidad) a 
partir de la teorizaciones de la economía 
política liberal (moneda, �nanzas, impues-
tos, seguridad y población: la riqueza de las 
naciones), a la “idea nacional” centrada en 
la lengua, la religión y la raza (inventar 
tradición, la  comunidad  imaginaria  o el 
espíritu del pueblo) a partir de la produc-
ción de la intelectualidad pequeño burgue-
sa; a partir de 1918 y hasta los ‘60 (revolu-
ción Rusa, Guerras mundiales, crisis del 29, 
nazi-fascismo, comunidad de masas, 
deportes, nacional- desarrollismo o popu-
lismo) se pasará a la “cuestión nacional”, 
centrada en la conciencia nacional y las 
lealtades a partir de los planteos de los 
partidos políticos y del Estado. El carácter 
nacional, completo, pleno, que parte de 
una idea de nación como totalidad social 
homogénea (el “crisol de razas”, “melting 
pot” o “galeia geral”) en los ‘60 virará a la 
idea de identidad nacional como falta en 
relación a los países desarrollados (las 
carencias de la burguesía nacional, clase 
media, el proletariado y de la ideología en 
América Latina).

Presentaremos brevemente una imagen 
del monólogo masculino de nación que se 
sitúa en el período bisagra en el que la inte-
lectualidad pequeño burguesa de América 
Latina aún “inventando” la idea de nación y 
los semióforos que se da a sí misma (en 
tanto sujeto y objeto de sus narrativas míti-

cas), se piensa en torno a la falta respecto 
de los países desarrollados (�nes de los 
años ‘30). Como la literatura gauchesca 
analizada por Ludmer (1988) la historia que 
narra la película Deus e o diabo na terra do 
sol del brasileño Glauber Rocha (1964) nos 
muestra a un Corisco que de ser imágen del 
desafío, pasa a ser la del lamento: solitario, 
despojado, �jado lo que ya pasó es emble-
ma de lo no resuelto, lo inconcluso y lo 
derrotado. El horizonte de expectativas de 
la República vencedora se cierra con un 
orden social excluyente que exacerba la 
horizontalización de la violencia. El tono 
insolente de un nosotros a�rmativo, polé-
mico y en presente que podrían haber 
tenido los Cangaços apareciendo como un 
sujeto social que hace la historia, es despla-
zado en la película de Glaber por un tono 
de lamento de un Corisco que clama: El 
gigante de la maldad devorando a mi pueblo 
para engordar el gobierno de la República. O 
que re�exiona: La paz sólo se consigue con la 
muerte. De un Sicario que conversando con 
un ciego dice: No quería, pero precisaba. No 
maté por dinero, sino porque no soporto más 
esta miseria. A lo que le responde el ciego 
¡La culpa no es del pueblo, Antonio! De un 
Manuel que ofreciendo a su esposa para 
sacri�cio, dirigiéndose a una multitud de 
�eles, exclama: ¡Mi mujer está poseída por el 
demonio! ¡Hay que lavar el alma de los peca-
dores con sangre de los inocentes!

Nos remitimos someramente a la imagen 
de nación que da esta película porque 
además del lamento ante la despotencia-
ción que el orden victorioso impone sobre 
los sujetos subalternizados y la violencia 
patriarcal horizontalizada que ello suscita 
en los sujetos socializados y regidos por el 
principio de masculinidad moderno que se 
construye en torno a la imagen de varón 
proveedor; también nos permite referirnos 
a las comunidades como los Cangaços pero 
también como los Quilombos, como Canu-

dos (cuya ambigüedad es hermosamente 
retratada en el mítico Os Sertões de Eucli-
des Da Cunha y en La guerra de los Mundos 
de Mario Vargas Llosa) o como también 
podrían pensarse los Ejidos de México, las 
Montoneras en Argentina, los Mirs en Rusia 
o la Comuna de París: ante la pulsión 
monopolizadora inherente del estado-na-
ción moderno que se narra en un monólo-
go masculino como el proveedor y protec-
tor de la sociedad una e indivisa, estas 
comunidades que se autoabastecen, que 
imaginan otro orden de lo común, otra 
geografía y forma de sociabilidad, reasu-
miendo el cuidado y la violencia, es decir 
que interrumpen -parcial y contradictoria-
mente- aquél monólogo nacional, son por 
ello cruelmente reprimidas y aniquiladas.

4. Interrupciones: diálogos, secretos y 
silencios

En un hermoso y contundente texto, la ya 
citada Jose�na Ludmer (1985) habla del 
silencio como posible treta del débil que 
está en posición de subordinación y margi-
nación. Como toda táctica popular de resis-
tencia frente a un poder, la sumisión y 
aceptación del lugar asignado se conjuga 
con el antagonismo y enfrentamiento o el 
retiro de colaboración: lo otro instalado al 
interior de lo mismo impidiendo o desesta-
bilizando la con�rmación de las identida-
des de los polos enfrentados, la síntesis. Las 
tretas son relativas y posicionales puesto 
que se emplean ante lo considerado supe-
rior o autoridad, donde el decir del monó-
logo masculino de nación, en nuestro caso, 
es la ley del otro -que da, quita o exige la 
palabra- y el saber -la imaginación discor-
dante con la mostración, la interpretación 
incorrecta de la representación- represen-
tante patriarcal de nación, o la interrupción 
del monólogo masculino de nación- es la 
ley propia. La treta consiste en despojarse 
de la palabra pública, de la imagen que 

representa una identidad totalitaria, reali-
zada y completa, que se aparece como un 
aparato disciplinario, como una zona valo-
rada y dominante, donde la exigencia de 
otros se liga con la violencia. Si el gesto del 
superior hacia el subalterno de�nido por la 
carencia (sin tierra, sin escritura) de dar la 
palabra o de hablar en nombre de, en la 
�cción de transcribir su “lenguaje particu-
lar”, pretende una alianza utilitaria -que 
para el polo subordinado signi�ca la acep-
tación de su proyecto, nacional patriarcal 
aquí- el no decir pero saber, decir no saber 
pero saber o decir lo contrario a lo que se 
sabe, implica un retiro de colaboración.

Las tretas del débil parten del lugar “propio” 
asignado por las divisiones dominantes 
representadas, aceptadas y creídas como 
leyes trascendentes -es decir como dogmas 
autoritarios y eternos que han borrado de 
su representación la huella de la historia, la 
circunstancias concretas en las que emer-
gieron, que han sido fetichizadas- pero 
cambiando el sentido al lugar y a lo instau-
rado en él, operando un traslado y una 
transformación, anexando de contrabando 
otros campos de lo real como podría ser el 
económico, el político, el cientí�co, el esté-
tico, etc: espacios regionales que han sido 
extraídos de lo cotidiano y lo personal por 
la lógica de socialización mediante la 
abstracción de la nación, el valor y el 
género. Movimiento de desterritorializa-
ción y reterritorialización entonces, que 
habilita nuevos puntos de partida y pers-
pectivas para otros discursos y otras prácti-
cas, que posibilita diálogos entre diferentes.

En un sentido similar, Martín Kohan (2003) 
recoge al secreto como una interrupción en 
la continuidad del tiempo histórico capaz 
de cobijar las intenciones interiores de lo 
real. Y también al silencio como un agujero 
en el lenguaje imposible de ser interpreta-
do (pues en todo caso lo que se interpreta 

son los cuerpos y los gestos silenciosos, los 
rastros de sentido en sus márgenes, en lo 
que antecede o en lo rodea a ese corte 
abrupto). Recupera el secreto y el silencio 
en lo que tienen de con�ictuales, y en tanto 
tales, de motores principales de la organi-
zación social que se caracteriza por lo 
mani�esta y lo que oculta: mecanismos de 
inclusión y exclusión que fundan regíme-
nes de jerarquías o sentidos de hermandad. 
A diferencia de lo escrito y su potencial de 
publicidad, el secreto puede permanecer 
como un resto de �ccionalidad en la histo-
ria considerando su aspecto formal, no su 
contenido (puesto que el encanto, el valor, 
la seducción del secreto está en el misterio, 
en la espectacularidad del ocultamiento). 
Por ello nosotras distinguimos dos tipos de 
secretos, silencios u olvidos. Por un lado, 
aquellos sustancializados por el imaginario 
totalitario que espectaculariza su poder de 
velar y develar: hay algo que ocultar porque 
ha sido sustraído del campo de lo simboli-
zable y �jado maniqueamente como 
imagen de lo terrorí�co que paraliza y 
enmudece (victimiza) o como imagen de lo 
valioso que inicia y realiza un movimiento 
tautológico imparable (despoja). Y por otro 
lado, aquellos desustancializados por una 
imaginación fragmentaria que se preserva 
en la existencia componiendo un cuerpo 
complejo-colectivo capaz de afectar y afec-
tarse de mayores y mejores maneras: no 
hay algo que callar, olvidar u ocultar sino 
sólo el callar, olvidar u ocultar (como treta, 
saber o gesto absorto). En ambos casos se 
detiene la máquina semiótica, pero en un 
caso ante el poder de una imagen inefable 
que satura el imaginario mediante la 
abstracción, la homologación, la equivalen-
cia y cuanti�cación: ante ella se calla, se 
padece, porque está todo dicho. En otro 
caso ante la potencia de una imagen inefa-
ble que regocija la imaginación compuesta 
de fragmentos mediante la concretización, 
la diferenciación y la cuali�cación de lo 

intraducible- inapropiable: ante ella se calla 
y se obra, se afecta o se contempla, porque 
no hay nada dicho y todo por decir o 
porque no hay nada para decir y todo por 
hacer.

Así entendido, desustancializado, en el 
con�icto que funda el secreto o el gesto 
silencioso por su desciframiento se enfren-
tan voluntades, no identidades ni oposicio-
nes plenas: no es un antagonismo dialécti-
co que redunda en síntesis o integración. 
En el reverso de la nación el gesto del secre-
to o del silencio es la treta o el saber de una 
voluntad que mantiene una relación 
mediada por la imaginación, antes que por 
el imaginario patriarcal, con la historia y la 
identidad nacional una vez vaciadas de 
contenidos sustanciales. Una relación 
fantástica y fantaseada. Puro gesto, puro 
hacerse, el secreto de la identidad nacional 
desustancializada funda un enfrentamien-
to en que lo otro se instala al interior y 
desestabiliza el lugar de lo mismo: cada 
polo es incapaz de a�rmarse en identidad 
consigo mismo puesto que la convivencia 
de lo igual y distinto, lo homogéneo y hete-
rogéneo, lo uno y lo otro, genera ambiva-
lencias antes que interacciones, mezclas o 
simbiosis. La nación desustancializada 
vacía de realidad aquella imagen de la iden-
tidad nacional que funciona como una 
meta realidad, como una matriz idiosincrá-
tica de producción y organización de la 
alteridad interior que se pretende totalizar 
y sintetizar como un “crisol de razas”, “mel-
ting pot”, “galeia geral” (Segato, 2007).

Si lo que Kusch (1973) llama el pensamiento 
seminal, propio del mundo indígena y 
popular en América Latina, se contrapone 
al pensamiento causal propio del ciudada-
no del mundo occidental, pues es un saber 
de salvación y no de dominio, que busca 
revelaciones y no soluciones; podemos decir 
que aquí donde un sujeto popular abigarra-

do, ambiguo, ch’ixi se instala al interior de la 
imagen unívoca de nación patriarcal, con 
su secreto o su silencio, se desestabiliza  
cualquier posibilidad de identi�cación de 
los polos. Se desgarra el tejido sintético de 
la nación con las tramas de una lengua o un 
territorio ch’ixi que es como una reverbera-
ción: sólo a la distancia parece un tercer 
color, pero está compuesto de colores 
opuestos. Un espacio donde los contrarios 
se energizan mutuamente, lo heterogéneo 
se radicaliza, para que los tejidos sean más 
fuertes y nítidos y eclosionen con sus 
fricciones el tiempo  vivido  del  presente 
(Rivera Cusicanqui, 2018) En un enfrenta-
miento donde no importa ya la solución, 
disolución o resolución del enigma que dé 
con una correcta interpretación de la totali-
dad realizada, idéntica a sí misma (para 
dominarla y a�rmarse en ella como repre-
sentación-representante o negar su exis-
tencia), sino antes bien la revelación y la 
salvación enigmática que desplaza y malin-
terpreta la imagen implosionándola, dejan-
do fragmentos dispersos, restos �ccionales, 
gestos inconclusos.

5. Imaginaciones: mutaciones y conta-
gios transfronterizos

Para concluir este ensayo volvemos a la 
pregunta que nos hicimos al inicio: ¿cómo 
la lógica de dominación impersonal patriar-
cal capitalista se encarna en los modos de 
mostrarse y en el mismo ser mostrado de lo 
nacional en la modernidad? El recorrido 
(arbitrario) por textos (dispares) nos permi-
tió precisar y arriesgar nuevas de�niciones 
de lo que entendemos por patriarcado, por 
nación y por resistencias ante sus lógicas 
de dominación. Hemos de�nido a la nación 
como objeto (del culto integrador) y sujeto 
(productor de semióforos, de marcas de 
espacios sagrados, eternos y comunes) del 
patriarcado capitalista. Pero también de�-
nimos a la nación, por un lado, como repre-

sentación en su doble acepción, es decir 
como autorrepresentación, idea y memoria 
de un objeto ausente que se conoce de 
manera mediada y por tanto signo transiti-
vo, transparente (que representa algo) y 
como presenti�cación de lo ausente que 
habla en nombre de, ocupa el lugar de y 
por tanto signo re�exivo, opaco (se presen-
ta representando algo). Y por otro, a la 
nación como cánon: una máquina de valo-
res que genera sus propias verdades y se 
autocon�rma a partir de criterios de exclu-
sión y de valor. No sólo a través de los 
dispositivos que delimitan y repiten una 
idea de lo común, también mediante el 
olvido (de que la relación entre signi�cado 
y signi�cante y su e�cacia es un producto 
de la lucha) el valor de lo nacional, como el 
valor mercantil, pasa a representar el equi-
valente abstracto y totalitario del conjunto 
de relaciones sociales despojadas de su 
contenido histórico, concreto y sensible al 
interior de un territorio imaginario separa-
do de la vida.

Encontramos que la lógica de dominación 
impersonal del patriarcado moderno se 
construye y expresa en la imagen de nación 
como representante que presenti�ca lo 
ausente, es decir habla o se muestra en 
nombre de y se autorepresenta como 
imagen de una totalidad abstraída de las 
existencias concretas que son privatizadas. 
El principio de masculinidad abstracta se 
encarna en el ciudadano moderno y en el 
imaginario patriarcal belicoso a partir de 
un conjunto de imágenes de un estado-na-
ción proveedor-protector que garantiza, 
contra las interrupciones, excesos y fuerzas 
contradictorias, la permanencia y continui-
dad de un lugar simbólico y físico al interior 
de sus fronteras. En su pulsión monopoliza-
dora construye una imagen insimbolizable 
-el valor- de lo nacional patriarcal que 
satura y totaliza el imaginario mediante la 
abstracción y la homologación de las exis-

tencias. Sin embargo, analizando la lógica 
de dominación patriarcal moderna en su 
desdoblamiento nacional y el propio meca-
nismo de representación-canonización de 
la nación como (productora de su propia) 
imagen, mostramos que no hay equivalen-
cias estables porque entre la mostración y la 
imaginación siempre son posibles discor-
dancias. El secreto, el silencio, el diálogo 
entre lo irreductiblemente heterogéneo 
como posibles tretas o saberes, interrup-
ciones del monólogo masculino de nación, 
interpretaciones incorrectas o fabuladas de 
la imagen patriarcal de nación, son movi-
mientos de desterritorialización de los 
campos que han sido extraídos de lo 
cotidiano y lo personal y de reterritorializa-
ción ch’ixi donde lo ambiguo eclosiona con 
sus fricciones el tiempo vivido del presente. 
La imagen inefable de una nación desus-
tancializada, a la manera del mito incaico 
mariateguiano, potencia la imaginación 
compuesta de fragmentos dispersos, restos 
�ccionales, gestos inconclusos mediante la 
concretización, la diferenciación y la cuali�-
caciónde lo intraducible-inapropiable al 
instalarse al interior de la imagen unívoca 
de nación patriarcal y desestabilizar cual-
quier posibilidad de identi�cación estable.

¿Cómo es posible la contradicción, el 
enfrentamiento y antagonismo sin identi-
dades sustanciales? Como un virus invisi-
ble, a diferencia de un elemento patógeno 
externo (enemigo visible, sustancial, inter-
no o externo, extranjero, discreto, identi�-
cable, expulsable, aniquilable) la energía 
renovable y desprejuiciada de las imagina-
ciones que recombinan los posibles, se 
encarna (y sólo entonces vive) en una 
sustancia-una de lo vivo sin identidades 
estables ni �jas que se automodi�ca y 
muta. Lo escindido-abyecto de la imagen 
de nación patriarcal: lo feminizado, extran-
jerizado, barbarizado y despojado, desde el 
lugar de lo asignado como propio, (se) 

desplaza y desterritorializa (en) las fronteras 
�jadas por el imaginario patriarcal belicoso 
cuando se contagia por las imágenes 
implosionadas con las fuerzas transfronteri-
zas que exceden lo simbolizable y se auto-
modi�ca contrabandeando regiones teni-
das como discretas, expropiadas y separa-
das del resto de lo vivo. El virus de la imagi-
nación mutante se concretiza, diferencia y 
cuali�ca en la potencia de lo vivo intraduci-
ble-inapropiable.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

20La chamiza es un tipo de leña que genera el ecosistema del monte, a partir de las ramas y hojas de los chañares, palos santos y algarrobas. 
Normalmente no es posible encender fuego con este tipo de leña, pero las cocinas diseñadas por el INENCO aprovechan este insumo. El 
empleo del equipo tecnológico es sencillo y su procedimiento es idéntico al empleado por quienes encendían fuego para cocinar en la 
Escuela de El Cocal.
21En este caso, el Acta compromiso �rmada por el cacique de la comunidad y la directora del proyecto, establecía los términos de colabora-
ción para el desarrollo del proyecto, comprometiéndose cada uno a realizar las acciones que le correspondieran. 

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Mapa N°4: Localización de San Antonio de los
Cobres en el mapa físico-político de la provincia de Salta

Fuente: elaboración propia en base a información geográ�ca obtenida de mapas de Google.

Mapa N°5: Ruta Salta- San Antonio de los Cobres

Fuente: elaboración propia en base a información geográ�ca obtenida de mapas de Google.

Mapa N°6: Ubicación de la Localidad de Hurcuro

Fuente: elaboración propia en base a información geográ�ca obtenida de mapas de Google.

El lugar se encuentra inserto en la Puna 
Salteña, con altitudes entre los 3700 a 4000 
m.s.n.m. El clima característico de la región 
corresponde a la denominada puna desér-
tica. La altitud, la intensa radiación durante 
el día y la gran irradiación nocturna tienen 
gran in�uencia en la temperatura, siendo 
característica una gran amplitud térmica. 
Las precipitaciones son escasas alcanzando 
los 100 a 150 mm. anuales [Ver mapa N°5].

La población de Hurcuro, alrededor de 30 
personas mayores de 60 años, es una 
Comunidad Kolla que posee una economía 
de subsistencia basada en la agricultura y 
ganadería para autoconsumo. [Ver Mapa 
N°6].

Debido a la gran migración de pobladores 
a zonas urbanas en la última década, la 
comunidad advierte la necesidad de 
ocupar las tierras de propiedad colectiva 
que el Estado les reconoce, y revalorizar sus 
tradiciones. En ese sentido, la cacique de la 
comunidad nos señala que:

Ahora que por �n nos reconoce –el Estado- 
muchos se están yendo, es que es difícil compe-
tir con las cosas de la ciudad, aquí los jóvenes 

nacen y se van, somos una comunidad de 
viejos, pero queremos darles cosas para que 
vengan y no abandonen el territorio de los 
ancestros (Cacique de Hurcuro, 2017)

La cacique expresa la necesidad de innovar 
en formas habitar su territorio para que la 
comunidad no desaparezca. Su preocupa-
ción se asienta en la realidad del envejeci-
miento de los Kollas que habitan Hurcuro. 
Los Kollas de la puna argentina son una 
comunidad incorporada al sistema colonial 
de forma violenta durante la ocupación 
española, primeramente, como mano de 
obra barata y servidumbre, luego negados 
como pobladores de un “desierto” donde 
“no hay habitantes” según el discurso colo-
nial del incipiente Estado argentino. Su 
transición al sistema capitalista incluyó 
–entre otras- la incorporación de tecnolo-
gías asociadas al turismo campesino o 
social. La cacique señala:

Mucho tiempo luchamos por estas tierras, si no 
bajábamos al pueblo no nos molestaban –los 
criollos- pero vimos que una manera de subsis-
tir, de no perder nuestras prácticas era hacien-
do cosas que los gringos dicen que somos 
como ser nuestras culturas de antes como la 
tarea de cocinar o como elaboramos artesanías 
o nuestros bailes (Cacique de Hurcuro, 2017)

La cacique expresa las formas de agencia-
miento que asumió su pueblo, desde la 
utilización de la idea museológica de los 
pueblos indígenas hasta la reproducción 
de rituales como espectáculo para visitan-
tes. El testimonio permite a�rmar que el 

pueblo Kolla del norte argentino ha convi-
vido los últimos 200 años de una forma 
pací�ca con la dominación, pues, más allá 
de la minería tradicional no existían intere-
ses nacionales o geopolíticos en el territo-
rio. Ese contexto ha empezado a cambiar 
con el descubrimiento de los yacimientos 
de litio en Salta y Jujuy y la necesidad de 
contar con grandes extensiones de territo-
rios “deshabitados” para la explotación de 
este mineral estratégico en el sistema capi-
talista actual.

Calefones Solares para Hurcuro22 

La comunidad de Hurcuro ha interactuado 
con diferentes actores individuales e insti-
tucionales del sector cientí�co-tecnológico 
del Estado a lo largo de los últimos 10 años.  
La U.N.Sa., el INENCO, junto a la Agencia de 
Extensión Rural (AER) del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) son 
unos de los principales promotores de 
proyectos en el lugar. En febrero de 2017, a 
los efectos de la formulación del proyecto, 
se visitó Hurcuro. En esta instancia se man-
tuvo una reunión con la comunidad en la 
cual nuevamente se evidenció la proble-
mática emergente de la necesidad de 
contar con agua caliente. Se acordaron los 
alcances del proyecto y redactamos en 
conjunto el acta acuerdo. En esta oportuni-
dad también se realizó el relevamiento del 
Estado de los destiladores solares solicita-
dos por los pobladores en diciembre de 
2016.

 

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

Debido a la gran migración de pobladores 
a zonas urbanas en la última década, la 
comunidad advierte la necesidad de 
ocupar las tierras de propiedad colectiva 
que el Estado les reconoce, y revalorizar sus 
tradiciones. En ese sentido, la cacique de la 
comunidad nos señala que:

Ahora que por �n nos reconoce –el Estado- 
muchos se están yendo, es que es difícil compe-
tir con las cosas de la ciudad, aquí los jóvenes 

nacen y se van, somos una comunidad de 
viejos, pero queremos darles cosas para que 
vengan y no abandonen el territorio de los 
ancestros (Cacique de Hurcuro, 2017)

La cacique expresa la necesidad de innovar 
en formas habitar su territorio para que la 
comunidad no desaparezca. Su preocupa-
ción se asienta en la realidad del envejeci-
miento de los Kollas que habitan Hurcuro. 
Los Kollas de la puna argentina son una 
comunidad incorporada al sistema colonial 
de forma violenta durante la ocupación 
española, primeramente, como mano de 
obra barata y servidumbre, luego negados 
como pobladores de un “desierto” donde 
“no hay habitantes” según el discurso colo-
nial del incipiente Estado argentino. Su 
transición al sistema capitalista incluyó 
–entre otras- la incorporación de tecnolo-
gías asociadas al turismo campesino o 
social. La cacique señala:

Mucho tiempo luchamos por estas tierras, si no 
bajábamos al pueblo no nos molestaban –los 
criollos- pero vimos que una manera de subsis-
tir, de no perder nuestras prácticas era hacien-
do cosas que los gringos dicen que somos 
como ser nuestras culturas de antes como la 
tarea de cocinar o como elaboramos artesanías 
o nuestros bailes (Cacique de Hurcuro, 2017)

La cacique expresa las formas de agencia-
miento que asumió su pueblo, desde la 
utilización de la idea museológica de los 
pueblos indígenas hasta la reproducción 
de rituales como espectáculo para visitan-
tes. El testimonio permite a�rmar que el 

pueblo Kolla del norte argentino ha convi-
vido los últimos 200 años de una forma 
pací�ca con la dominación, pues, más allá 
de la minería tradicional no existían intere-
ses nacionales o geopolíticos en el territo-
rio. Ese contexto ha empezado a cambiar 
con el descubrimiento de los yacimientos 
de litio en Salta y Jujuy y la necesidad de 
contar con grandes extensiones de territo-
rios “deshabitados” para la explotación de 
este mineral estratégico en el sistema capi-
talista actual.

Calefones Solares para Hurcuro22 

La comunidad de Hurcuro ha interactuado 
con diferentes actores individuales e insti-
tucionales del sector cientí�co-tecnológico 
del Estado a lo largo de los últimos 10 años.  
La U.N.Sa., el INENCO, junto a la Agencia de 
Extensión Rural (AER) del Instituto Nacional 
de Tecnología Agropecuaria (INTA) son 
unos de los principales promotores de 
proyectos en el lugar. En febrero de 2017, a 
los efectos de la formulación del proyecto, 
se visitó Hurcuro. En esta instancia se man-
tuvo una reunión con la comunidad en la 
cual nuevamente se evidenció la proble-
mática emergente de la necesidad de 
contar con agua caliente. Se acordaron los 
alcances del proyecto y redactamos en 
conjunto el acta acuerdo. En esta oportuni-
dad también se realizó el relevamiento del 
Estado de los destiladores solares solicita-
dos por los pobladores en diciembre de 
2016.

 

22Si bien no pretendemos comunicar y analizar las dimensiones técnicas de este equipo tecnológico, nos resulta interesantes indicar algunas 
características. La tecnología desarrollada por el INENCO permite construir un calentador solar para calentar agua de forma económica y 
práctica. Este diseño asegura el agua caliente a las comunidades que cuentan con un acceso limitado a la energía, aportándoles fuentes 
alternativas de energía para satisfacer las necesidades domésticas. El modelo nos va a entrega agua a una temperatura de 45° a 50°C 
durante el día y de 18 grado promedio en la noche. Si bien no es un calentador de alta e�ciencia como los industriales, tiene un costo mucho 
menor y podemos construirlo con materiales de fácil acceso y con herramientas de uso corriente y la zona es ideal para su implementación 
por los altos niveles de radiación. En líneas generales, se debe decir que este calentador crea un pequeño invernadero que consigue que el 
calor de la radiación solar quede atrapado en la manguera. Después, todo ese calor se absorbe y se trans�ere al agua, calentando esta 
última. Es decir, los rayos del sol atraviesan la super�cie transparente que poseen las botellas del calentador casero e impactan de manera 
directa contra el tubo negro de la manguera. El color negro absorbe perfectamente el calor que desprende la radiación solar y dicho calor 
queda retenido en el interior.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

En lo que respecta a la tecnología para el 
calentamiento de agua con energía solar, 
desde el año 2013 al 2016 trabajamos con 
los proyectos de extensión: “Aporte a la 
Sustentabilidad del Uso de Calefones Sola-
res de Interés Social en Comunidades del 
Departamento de Iruya”, �nanciado por la 
Secretaría de Extensión de la UNSa y “Ade-
cuación Socio Técnica y Producción de 
Calefones Solares para su Uso Sostenible 
en Comunidades Andinas de la Provincia 
de Salta”, �nanciado por la Secretaría de 
Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación de la Nación. Entre ambos 
proyectos se realizó un nuevo diseño de 
calefón solar de bajo costo, se construyeron 
prototipos entre alumnos y docentes de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la UNSa. 
Como trabajo de campo se realizaron talle-
res de capacitación sobre la construcción 
de estos equipos en las escuelas, Hospital y 
Puestos Sanitarios del Departamento de 
Iruya, donde se dejaron instalados los cale-
fones solares construidos de manera 
conjunta. Con este trabajo en comunidades 
del departamento Iruya se logró probar y 
adecuar la tecnología que se presentó a los 
pobladores de Hurcuro como una nueva 
opción para el calentamiento de agua para 
uso doméstico.

El desarrollo del proyecto se vio sustentado 
en vínculos preexistentes y compromisos 
mutuos que permitieron con�ar en el cum-
plimiento de las acciones previstas para 
mejorar las condiciones de hábitat en 
Hurcuro. La comunidad ya tenía una trayec-
toria en la gestión y desarrollo de proyectos 
participativos desde hace más de 10 años. 
El problema del acceso al agua y a la ener-
gía ha sido identi�cado por la propia comu-
nidad, como así también alternativas 
tecnológicas para paliar esta situación a 
través de la realización de diversos proyec-
tos (instalación de paneles fotovoltaicos, 
obras de captación y distribución de agua, 

construcción de viviendas del IPV -proyec-
to más reciente- y para este caso en parti-
cular -proyecto de extensión- provisión de 
calefones solares). 

Desde la perspectiva del uso de las tecnolo-
gías solares, el diseño de calefón solar con 
el que se trabajó prometía un funciona-
miento simple y mantenimiento autónomo 
de los equipos por parte de los propios 
pobladores quienes fueron capacitados, 
evitando una dependencia técnica de la 
universidad u otras instituciones. La cons-
trucción y prueba de los equipos fue reali-
zada en forma participativa con la �nalidad 
de generar capacidades locales para su 
replicación y reparación en caso de ser 
necesario. Este punto se identi�ca como 
uno de los más fuertes en cuanto a la real 
incorporación de los equipos tecnológicos 
como tecnología social: simplicidad de los 
equipos, disponibilidad de materiales, bajo 
costo, uso y mantenimiento intuitivo 
(todos los pobladores reconocen que una 
manguera negra al sol se calienta; que una 
noche muy fría congela el agua y explota la 
manguera, etc.). 

Lo Supra Hábitat

Sobre las formas hegemónicas en que el 
MCMC reproduce lo que denominamos 
supra hábitat reconocemos cinco formas 
de ausencia que produce la razón metoní-
mica: 1- los que no saben o ignorantes, 2- 
los arcaicos o residuales, 3- lo inferiores, 4- 
los locales y 5- los improductivos. Todas 
estas formas componen los sentidos supra 
hábitat que producen el territorio que habi-
tan las comunidades y ejercen una forma 
de regulación y disciplinamiento al 
momento de producción del hábitat. Estos 
modos de comprensión totalizadores 
actúan a partir de tecnologías del habitat 
que van desde equipos técnicos –cambio 
de adobe por ladrillo cocido hueco como 

signo de modernidad- hasta la negación 
de prácticas medicinales ancestrales por 
formas occidentales foráneas.

Las formas hegemónicas que constituyen 
la dimensión supra hábitat generan una 
sustracción de presente, anulando aquello 
que consideran no existente, no válido o 
invisible. Esto constituye un verdadero 
desperdicio de experiencia social que 
atenta contra formas respetuosas de 
producir hábitat en cada comunidad, 
haciendo presente lo producido como 
ausente y dotar lo invisible o desacreditado 
de valor. Lo supra hábitat puede funcionar 
como estructura social y es un desafío 
transformar objetos ausentes en objetos 
presentes, casi una sobredeterminación. 
Pero en ese sentido hemos notado, al 
mismo tiempo que reconocíamos lo 
modos de producción hegemónicos, 
intersticios que avizoran resistencias, 
memorias, ecologías de prácticas y saberes 
que invierten la situación y posibilitan que 
las experiencias ausentes se vuelvan 
presentes, poniendo en cuestión o agrie-
tando la legitimidad del MCMC. 

Lo Infra Hábitat

Mientras lo “supra” representa un modelo 
occidentalizado, colonial,  hegemónico y 
homogeneizador, desde el cual se piensa, 
diseña y con�gura “el hábitat” y, al mismo 
tiempo, se limitan o potencian las expe-
riencias sociales en y con el espacio, “lo 
infra”  se ofrece como un modo de resisten-
cia que atiende a una diversidad de modos 
de ser y estar en el mundo, no se limitan al 
diseño y construcción del territorio y esta-
lla una multiplicidad de elementos que van 
desde la salud, el vínculo con la naturaleza 
y el entorno, y las relaciones con los ante-
pasados. Lo infra hábitat evoca la a�rma-
ción de ecologías en los planos de saberes, 
reconocimientos, temporalidades, escalas 

y productividades. Estas ecologías permi-
ten visibilizar múltiples experiencias en los 
modos de habitar los territorios y sus espa-
cios sociales, que exceden la comprensión 
occidental del hábitat y amplían las expec-
tativas sociales relacionadas a este.

Las comunidades con las que trabajamos 
comparten elementos que las acercan, las 
vinculan. En esas zonas de contacto, encon-
tramos su pertenencia a pueblos que 
reivindican su identidad como indígenas y 
una vinculación con la naturaleza, la medi-
cina y la educación muy diferente a la forma 
indolente de la racionalidad criolla moder-
na, a la que está más cercano el equipo del 
INENCO también. Las maneras en que el 
MCMC impuso el mandato colonial capita-
lista están representadas en las formas 
bárbaras del genocidio indígena perpetra-
do desde 1492: la expulsión de sus territo-
rios, la imposición de otras religiones y la 
incorporación forzosa a prácticas moder-
nas, coloniales y capitalistas. Hemos revisa-
do en el capítulo anterior algunas de esas 
formas representadas en las lógicas de 
producción de monocultura. 

El reconocimiento de estas monoculturas 
nos permitió, a la vez, acceder a otros senti-
dos profundos de las prácticas de hábitat 
de cada comunidad, plasmado en las ecolo-
gías. Es decir, el ejercicio de la Sociología de 
las Ausencias permitió penetrar en los com-
ponentes de lo Supra Hábitat, y sirvió de 
plataforma para la operación de la Sociolo-
gía de las Emergencias e inspeccionar otras 
formas de asumir lo que todavía no es, lo 
que puede ser y cómo toma conciencia 
cada comunidad de que puede hacerlo. En 
lo que atañe especí�camente a la imple-
mentación de los equipos tecnológicos de 
cada proyecto se analizaron las prácticas 
sociales, como procesos de producción de 
sentidos a partir de la dinámica de campos 
de experiencia de los distintos actores 

puestos en diálogo. Para esto asumimos 
que los escenarios de comunicación que 
contienen los diálogos entre saberes están 
constituidos por trayectorias especí�cas 
que atraviesan cada uno de los participan-
tes de los proyectos, reproduciendo órde-
nes dominantes o transformándolos.

La de�nición de las situaciones para el 
desarrollo de actividades especí�cas para la 
implementación de las tecnologías plantea 
una dislocación que demanda el ejercicio 
de producir conocimiento y experiencias 
desde unas dimensiones que exceden el 
saber técnico cientí�co. Planteamos esto 
desde la crítica a la producción de lógicas 
de monocultura del saber y del rigor, a la 
colonialidad del saber y la forma transfe-
rencista de producir tecnologías de hábitat. 
Es decir, ontológicamente planteamos una 
producción de hábitat desde actores, prác-
ticas y campos de experiencias que usual-
mente son invisibilizados por el MCMC. Una 
forma de invisibilización de esas otras 
ecologías de producción del hábitat está 
dada por los requerimientos de las convo-
catorias de proyectos como los que son 
parte de este caso. Los procesos extensio-
nistas ideados por esta convocatoria 
pretenden ajustar los procesos sociales a 
un período de tiempo que no siempre es 
coincidente. En términos reales se pretende 
ajustar la temporalidad de los procesos 
externos a la Universidad a los tiempos de 
la burocracia universitaria a partir de proto-
colos de rendición de cuentas. Pero esto se 
agrava aún más cuando la liberación de 
giros de fondos no se produce, aunque se 
haya cumplido con los requerimientos de 
informes de rendición.

Otro ejemplo de estas ecologías se vio 
re�ejado al momento de determinar condi-
ciones del clima para los equipos tecnológi-
cos de la puna. En este caso el saber cientí�-
co puede dar generalidades respecto del 

comportamiento del clima, pero posee 
márgenes de error al momento de determi-
nar los niveles de viento, lluvia y radiación 
solar. Esto sucedió en Hurcuro cuando 
intentábamos hacer funcionar el GPS (Siste-
ma de Posicionamiento Global) y la termi-
nal atmosférica para determinar la mejor 
posición del Calefón y su cuidado. En este 
paraje, no hay acceso a internet ni señal de 
teléfono, por lo que la única opción fue 
con�ar en las recomendaciones de los habi-
tantes. Efectivamente, sus recomendacio-
nes ayudaron a una mejor instalación. La 
comunidad de Hurcuro dota a la montaña y 
su clima de sentidos que no pueden com-
pararse con la relación naturaleza/objeto 
occidental: la montaña da señales, emite 
mensajes, el sonido del viento señala com-
portamientos. Los ancianos lo comprenden 
y los utilizan para organizar sus actividades. 

La experiencia en un proyecto de investiga-
ción–acción participativa permite a�rmar 
que los aportes de las comunidades no son 
saberes menores o complementarios, 
asistenciales. La precisión manejada por los 
integrantes de la comunidad respecto de 
cuándo anochece, amanece y demás posi-
ciones solares –información importante 
para determinar los niveles más altos de 
exposición al sol y las horas aproximadas- 
sorprendieron a todos los técnicos. 
Además, el reconocimiento del comporta-
miento de los animales –gallinas, cabritas, 
cerdos- asociados al pronóstico de tormen-
tas de viento, que con nuestros ojos occi-
dentales no percibimos hasta que empeza-
ron a volar ramas y se avistaron grandes 
montañas de tierra, resultó signi�cativo 
para el equipo. 

La otra situación a la que referimos surge 
como consecuencia de que Hurcuro está a 
una altura de más de 5000 metros sobre el 
nivel del mar, por lo que quienes se despla-
zan hasta esos lugares desde la ciudad, en 

general pueden sufrir de apunamiento. Es 
decir, al estar acostumbrados a menores 
alturas sobre el nivel del mar, sentimos 
malestares estomacales y fuertes migrañas. 
Esto sucede incluso habiendo tomado 
fármacos indicados por la medicina occi-
dental para evitar tales síntomas. Ante esta 
situación, los ancianos de la comunidad 
recomiendan coquear23, algo que la socie-
dad salteña ha adoptado mayoritariamente 
como práctica. Las virtudes de la hoja de 
coca son múltiples y su presencia es históri-
ca en las sociedades andinas. Sin embargo, 
su prohibición en el país se sostiene. Otro 
“remedio” que recomienda la cacique es el 
consumo de un té a partir de unas hierbas y 
�ores andinas. La cacique nos preparó el 
mismo y ante la consulta sobre los ingre-
dientes de su preparación nos señaló: 
“Tiene yuyos y �ores de la montaña, pero 
no puedo decirles mucho más porque eso 
es entre yo y la montaña” (Cacique Hurcuro, 
2018).

Incluso los más escépticos del grupo acre-
ditaron la e�cacia del té, ya que en media 
hora todos se recuperaron. Esta experiencia 
contrastó con el hecho de que ninguno de 
los fármacos que habíamos llevado logró 
resolver el problema del apunamiento. No 
intentamos indagar más sobre las formas 
de producción de ese té, pues rompería-
mos el vínculo de con�anza ante un ritual 
sagrado de la cacique e incurriríamos en 
algo que no queríamos, el extractivismo 
académico y la violencia epistémica. En el 
caso de El Cocal, el mantenimiento de su 
idioma los ha ayudado a conservar tradicio-
nes y saberes: reconocen cuándo pescar y 
cuándo no, a partir del color y el comporta-
miento que asumen los peces al ser pesca-
dos: “Los ojos de los pescados si están 
abiertos y asustados nos dicen que viene 

sucio el rio, que tiraron algo o que se están 
acabando y que hay que parar de pescar” 
(Juan, El Cocal, 2018). Por otro lado, para los 
hombres de El Cocal es muy importante la 
relación con el Rio Bermejo, es sagrado y en 
él depositan con�anzas y expectativas:

El Rio nos dice cuándo van a venir las tormen-
tas, cuándo van a parir las mujeres y cuándo 
hay que cambiar los chiqueros porque están 
negros y traen mal agüeros. El Bermejo, como le 
dicen ustedes, es un padre que da pero que 
quita si hacemos cosas contra el monte. Mire las 
indundaciones, es porque están acabando el 
monte (Cacique La Misión, 2017)

A diferencia del cristianismo, que tiene 
ciertas deidades como Dios o Jesucristo, 
esta comunidad siente al río como parte de 
su familia, no hay una relación de sujeto 
que manipula la naturaleza como el 
hombre moderno. A algunas personas les 
puede resultar inconmensurable esta 
forma de interacción, pero lo cierto es que 
de los “diálogos” de la comunidad Wichí con 
el Bermejo hemos observado cómo anun-
ciaban tormentas sin ninguna nube en el 
cielo o cómo el cambio de chiquero hacía 
que los animales se reprodujeran a los días. 
Respecto a las inundaciones, es clara la 
coincidencia con el saber occidental: el 
monte talado es un terreno fértil para las 
inundaciones. Aunque eso no detiene el 
avance de la soja. 

Conclusión

Lo supra y lo infra fueron, entonces, dimen-
siones propuestas con �nes analíticos que 
posibilitaron analizar prácticas y ecologías 
que hacen al hábitat. Pero también abrie-
ron una puerta para re�exionar, de manera 
crítica, acerca de las limitaciones de la 
extensión universitaria en contextos de 

diversidad cultural y extrema desigualdad 
social, tanto por los tiempos que propone 
en relación al manejo de recursos económi-
cos y humanos, como así también por en 
una suerte de “espíritu” tranferencista que 
impregna el diseño de estos proyectos. La 
investigación da cuenta de manera latente, 
cómo operan las desigualdades sociales en 
clave racial, cómo esas desigualdades se 
materializan en las asignaciones y uso de 
los espacios y sus recursos. Allí, las tecnolo-
gías sociales de hábitat juegan un papel 
central pues promueven habilitadores de 
hábitat: elementos que se erigen como 
pilares en la producción social de hábitat, 
como tecnologías sociales comprometidas 
con la trasformación social que reivindica 
experiencias y expectativas sociales exter-
nas o fronterizas al MCMC, construyendo 
con las comunidades los problemas y no 
sólo “las soluciones”.

El trabajo permite reconocer experiencias 
de producción de hábitat que se imple-
mentaron en situaciones de diversidad 
cultural, asumiendo como problemáticas 
no sólo el diseño de las políticas públicas 
que intervienen en esos territorios, sino 
también en la naturaleza de aquello cons-
truido como objeto de esa política. La 
di�cultad no se reduce al modo colonial y 
capitalista en el diseño de políticas públi-
cas, sino que incluye revisar y complejizar el 
carácter otorgado a los sujetos y objetos 
que se constituyen como destinatarios de 
la intervención. Por esto insistimos en la 
necesidad de diseñar e implementar políti-
cas públicas interculturales que atiendan e 
incluyan la ecología de experiencias y 
expectativas sociales.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

En lo que respecta a la tecnología para el 
calentamiento de agua con energía solar, 
desde el año 2013 al 2016 trabajamos con 
los proyectos de extensión: “Aporte a la 
Sustentabilidad del Uso de Calefones Sola-
res de Interés Social en Comunidades del 
Departamento de Iruya”, �nanciado por la 
Secretaría de Extensión de la UNSa y “Ade-
cuación Socio Técnica y Producción de 
Calefones Solares para su Uso Sostenible 
en Comunidades Andinas de la Provincia 
de Salta”, �nanciado por la Secretaría de 
Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación de la Nación. Entre ambos 
proyectos se realizó un nuevo diseño de 
calefón solar de bajo costo, se construyeron 
prototipos entre alumnos y docentes de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la UNSa. 
Como trabajo de campo se realizaron talle-
res de capacitación sobre la construcción 
de estos equipos en las escuelas, Hospital y 
Puestos Sanitarios del Departamento de 
Iruya, donde se dejaron instalados los cale-
fones solares construidos de manera 
conjunta. Con este trabajo en comunidades 
del departamento Iruya se logró probar y 
adecuar la tecnología que se presentó a los 
pobladores de Hurcuro como una nueva 
opción para el calentamiento de agua para 
uso doméstico.

El desarrollo del proyecto se vio sustentado 
en vínculos preexistentes y compromisos 
mutuos que permitieron con�ar en el cum-
plimiento de las acciones previstas para 
mejorar las condiciones de hábitat en 
Hurcuro. La comunidad ya tenía una trayec-
toria en la gestión y desarrollo de proyectos 
participativos desde hace más de 10 años. 
El problema del acceso al agua y a la ener-
gía ha sido identi�cado por la propia comu-
nidad, como así también alternativas 
tecnológicas para paliar esta situación a 
través de la realización de diversos proyec-
tos (instalación de paneles fotovoltaicos, 
obras de captación y distribución de agua, 

construcción de viviendas del IPV -proyec-
to más reciente- y para este caso en parti-
cular -proyecto de extensión- provisión de 
calefones solares). 

Desde la perspectiva del uso de las tecnolo-
gías solares, el diseño de calefón solar con 
el que se trabajó prometía un funciona-
miento simple y mantenimiento autónomo 
de los equipos por parte de los propios 
pobladores quienes fueron capacitados, 
evitando una dependencia técnica de la 
universidad u otras instituciones. La cons-
trucción y prueba de los equipos fue reali-
zada en forma participativa con la �nalidad 
de generar capacidades locales para su 
replicación y reparación en caso de ser 
necesario. Este punto se identi�ca como 
uno de los más fuertes en cuanto a la real 
incorporación de los equipos tecnológicos 
como tecnología social: simplicidad de los 
equipos, disponibilidad de materiales, bajo 
costo, uso y mantenimiento intuitivo 
(todos los pobladores reconocen que una 
manguera negra al sol se calienta; que una 
noche muy fría congela el agua y explota la 
manguera, etc.). 

Lo Supra Hábitat

Sobre las formas hegemónicas en que el 
MCMC reproduce lo que denominamos 
supra hábitat reconocemos cinco formas 
de ausencia que produce la razón metoní-
mica: 1- los que no saben o ignorantes, 2- 
los arcaicos o residuales, 3- lo inferiores, 4- 
los locales y 5- los improductivos. Todas 
estas formas componen los sentidos supra 
hábitat que producen el territorio que habi-
tan las comunidades y ejercen una forma 
de regulación y disciplinamiento al 
momento de producción del hábitat. Estos 
modos de comprensión totalizadores 
actúan a partir de tecnologías del habitat 
que van desde equipos técnicos –cambio 
de adobe por ladrillo cocido hueco como 

signo de modernidad- hasta la negación 
de prácticas medicinales ancestrales por 
formas occidentales foráneas.

Las formas hegemónicas que constituyen 
la dimensión supra hábitat generan una 
sustracción de presente, anulando aquello 
que consideran no existente, no válido o 
invisible. Esto constituye un verdadero 
desperdicio de experiencia social que 
atenta contra formas respetuosas de 
producir hábitat en cada comunidad, 
haciendo presente lo producido como 
ausente y dotar lo invisible o desacreditado 
de valor. Lo supra hábitat puede funcionar 
como estructura social y es un desafío 
transformar objetos ausentes en objetos 
presentes, casi una sobredeterminación. 
Pero en ese sentido hemos notado, al 
mismo tiempo que reconocíamos lo 
modos de producción hegemónicos, 
intersticios que avizoran resistencias, 
memorias, ecologías de prácticas y saberes 
que invierten la situación y posibilitan que 
las experiencias ausentes se vuelvan 
presentes, poniendo en cuestión o agrie-
tando la legitimidad del MCMC. 

Lo Infra Hábitat

Mientras lo “supra” representa un modelo 
occidentalizado, colonial,  hegemónico y 
homogeneizador, desde el cual se piensa, 
diseña y con�gura “el hábitat” y, al mismo 
tiempo, se limitan o potencian las expe-
riencias sociales en y con el espacio, “lo 
infra”  se ofrece como un modo de resisten-
cia que atiende a una diversidad de modos 
de ser y estar en el mundo, no se limitan al 
diseño y construcción del territorio y esta-
lla una multiplicidad de elementos que van 
desde la salud, el vínculo con la naturaleza 
y el entorno, y las relaciones con los ante-
pasados. Lo infra hábitat evoca la a�rma-
ción de ecologías en los planos de saberes, 
reconocimientos, temporalidades, escalas 

y productividades. Estas ecologías permi-
ten visibilizar múltiples experiencias en los 
modos de habitar los territorios y sus espa-
cios sociales, que exceden la comprensión 
occidental del hábitat y amplían las expec-
tativas sociales relacionadas a este.

Las comunidades con las que trabajamos 
comparten elementos que las acercan, las 
vinculan. En esas zonas de contacto, encon-
tramos su pertenencia a pueblos que 
reivindican su identidad como indígenas y 
una vinculación con la naturaleza, la medi-
cina y la educación muy diferente a la forma 
indolente de la racionalidad criolla moder-
na, a la que está más cercano el equipo del 
INENCO también. Las maneras en que el 
MCMC impuso el mandato colonial capita-
lista están representadas en las formas 
bárbaras del genocidio indígena perpetra-
do desde 1492: la expulsión de sus territo-
rios, la imposición de otras religiones y la 
incorporación forzosa a prácticas moder-
nas, coloniales y capitalistas. Hemos revisa-
do en el capítulo anterior algunas de esas 
formas representadas en las lógicas de 
producción de monocultura. 

El reconocimiento de estas monoculturas 
nos permitió, a la vez, acceder a otros senti-
dos profundos de las prácticas de hábitat 
de cada comunidad, plasmado en las ecolo-
gías. Es decir, el ejercicio de la Sociología de 
las Ausencias permitió penetrar en los com-
ponentes de lo Supra Hábitat, y sirvió de 
plataforma para la operación de la Sociolo-
gía de las Emergencias e inspeccionar otras 
formas de asumir lo que todavía no es, lo 
que puede ser y cómo toma conciencia 
cada comunidad de que puede hacerlo. En 
lo que atañe especí�camente a la imple-
mentación de los equipos tecnológicos de 
cada proyecto se analizaron las prácticas 
sociales, como procesos de producción de 
sentidos a partir de la dinámica de campos 
de experiencia de los distintos actores 

puestos en diálogo. Para esto asumimos 
que los escenarios de comunicación que 
contienen los diálogos entre saberes están 
constituidos por trayectorias especí�cas 
que atraviesan cada uno de los participan-
tes de los proyectos, reproduciendo órde-
nes dominantes o transformándolos.

La de�nición de las situaciones para el 
desarrollo de actividades especí�cas para la 
implementación de las tecnologías plantea 
una dislocación que demanda el ejercicio 
de producir conocimiento y experiencias 
desde unas dimensiones que exceden el 
saber técnico cientí�co. Planteamos esto 
desde la crítica a la producción de lógicas 
de monocultura del saber y del rigor, a la 
colonialidad del saber y la forma transfe-
rencista de producir tecnologías de hábitat. 
Es decir, ontológicamente planteamos una 
producción de hábitat desde actores, prác-
ticas y campos de experiencias que usual-
mente son invisibilizados por el MCMC. Una 
forma de invisibilización de esas otras 
ecologías de producción del hábitat está 
dada por los requerimientos de las convo-
catorias de proyectos como los que son 
parte de este caso. Los procesos extensio-
nistas ideados por esta convocatoria 
pretenden ajustar los procesos sociales a 
un período de tiempo que no siempre es 
coincidente. En términos reales se pretende 
ajustar la temporalidad de los procesos 
externos a la Universidad a los tiempos de 
la burocracia universitaria a partir de proto-
colos de rendición de cuentas. Pero esto se 
agrava aún más cuando la liberación de 
giros de fondos no se produce, aunque se 
haya cumplido con los requerimientos de 
informes de rendición.

Otro ejemplo de estas ecologías se vio 
re�ejado al momento de determinar condi-
ciones del clima para los equipos tecnológi-
cos de la puna. En este caso el saber cientí�-
co puede dar generalidades respecto del 

comportamiento del clima, pero posee 
márgenes de error al momento de determi-
nar los niveles de viento, lluvia y radiación 
solar. Esto sucedió en Hurcuro cuando 
intentábamos hacer funcionar el GPS (Siste-
ma de Posicionamiento Global) y la termi-
nal atmosférica para determinar la mejor 
posición del Calefón y su cuidado. En este 
paraje, no hay acceso a internet ni señal de 
teléfono, por lo que la única opción fue 
con�ar en las recomendaciones de los habi-
tantes. Efectivamente, sus recomendacio-
nes ayudaron a una mejor instalación. La 
comunidad de Hurcuro dota a la montaña y 
su clima de sentidos que no pueden com-
pararse con la relación naturaleza/objeto 
occidental: la montaña da señales, emite 
mensajes, el sonido del viento señala com-
portamientos. Los ancianos lo comprenden 
y los utilizan para organizar sus actividades. 

La experiencia en un proyecto de investiga-
ción–acción participativa permite a�rmar 
que los aportes de las comunidades no son 
saberes menores o complementarios, 
asistenciales. La precisión manejada por los 
integrantes de la comunidad respecto de 
cuándo anochece, amanece y demás posi-
ciones solares –información importante 
para determinar los niveles más altos de 
exposición al sol y las horas aproximadas- 
sorprendieron a todos los técnicos. 
Además, el reconocimiento del comporta-
miento de los animales –gallinas, cabritas, 
cerdos- asociados al pronóstico de tormen-
tas de viento, que con nuestros ojos occi-
dentales no percibimos hasta que empeza-
ron a volar ramas y se avistaron grandes 
montañas de tierra, resultó signi�cativo 
para el equipo. 

La otra situación a la que referimos surge 
como consecuencia de que Hurcuro está a 
una altura de más de 5000 metros sobre el 
nivel del mar, por lo que quienes se despla-
zan hasta esos lugares desde la ciudad, en 

general pueden sufrir de apunamiento. Es 
decir, al estar acostumbrados a menores 
alturas sobre el nivel del mar, sentimos 
malestares estomacales y fuertes migrañas. 
Esto sucede incluso habiendo tomado 
fármacos indicados por la medicina occi-
dental para evitar tales síntomas. Ante esta 
situación, los ancianos de la comunidad 
recomiendan coquear23, algo que la socie-
dad salteña ha adoptado mayoritariamente 
como práctica. Las virtudes de la hoja de 
coca son múltiples y su presencia es históri-
ca en las sociedades andinas. Sin embargo, 
su prohibición en el país se sostiene. Otro 
“remedio” que recomienda la cacique es el 
consumo de un té a partir de unas hierbas y 
�ores andinas. La cacique nos preparó el 
mismo y ante la consulta sobre los ingre-
dientes de su preparación nos señaló: 
“Tiene yuyos y �ores de la montaña, pero 
no puedo decirles mucho más porque eso 
es entre yo y la montaña” (Cacique Hurcuro, 
2018).

Incluso los más escépticos del grupo acre-
ditaron la e�cacia del té, ya que en media 
hora todos se recuperaron. Esta experiencia 
contrastó con el hecho de que ninguno de 
los fármacos que habíamos llevado logró 
resolver el problema del apunamiento. No 
intentamos indagar más sobre las formas 
de producción de ese té, pues rompería-
mos el vínculo de con�anza ante un ritual 
sagrado de la cacique e incurriríamos en 
algo que no queríamos, el extractivismo 
académico y la violencia epistémica. En el 
caso de El Cocal, el mantenimiento de su 
idioma los ha ayudado a conservar tradicio-
nes y saberes: reconocen cuándo pescar y 
cuándo no, a partir del color y el comporta-
miento que asumen los peces al ser pesca-
dos: “Los ojos de los pescados si están 
abiertos y asustados nos dicen que viene 

sucio el rio, que tiraron algo o que se están 
acabando y que hay que parar de pescar” 
(Juan, El Cocal, 2018). Por otro lado, para los 
hombres de El Cocal es muy importante la 
relación con el Rio Bermejo, es sagrado y en 
él depositan con�anzas y expectativas:

El Rio nos dice cuándo van a venir las tormen-
tas, cuándo van a parir las mujeres y cuándo 
hay que cambiar los chiqueros porque están 
negros y traen mal agüeros. El Bermejo, como le 
dicen ustedes, es un padre que da pero que 
quita si hacemos cosas contra el monte. Mire las 
indundaciones, es porque están acabando el 
monte (Cacique La Misión, 2017)

A diferencia del cristianismo, que tiene 
ciertas deidades como Dios o Jesucristo, 
esta comunidad siente al río como parte de 
su familia, no hay una relación de sujeto 
que manipula la naturaleza como el 
hombre moderno. A algunas personas les 
puede resultar inconmensurable esta 
forma de interacción, pero lo cierto es que 
de los “diálogos” de la comunidad Wichí con 
el Bermejo hemos observado cómo anun-
ciaban tormentas sin ninguna nube en el 
cielo o cómo el cambio de chiquero hacía 
que los animales se reprodujeran a los días. 
Respecto a las inundaciones, es clara la 
coincidencia con el saber occidental: el 
monte talado es un terreno fértil para las 
inundaciones. Aunque eso no detiene el 
avance de la soja. 

Conclusión

Lo supra y lo infra fueron, entonces, dimen-
siones propuestas con �nes analíticos que 
posibilitaron analizar prácticas y ecologías 
que hacen al hábitat. Pero también abrie-
ron una puerta para re�exionar, de manera 
crítica, acerca de las limitaciones de la 
extensión universitaria en contextos de 

diversidad cultural y extrema desigualdad 
social, tanto por los tiempos que propone 
en relación al manejo de recursos económi-
cos y humanos, como así también por en 
una suerte de “espíritu” tranferencista que 
impregna el diseño de estos proyectos. La 
investigación da cuenta de manera latente, 
cómo operan las desigualdades sociales en 
clave racial, cómo esas desigualdades se 
materializan en las asignaciones y uso de 
los espacios y sus recursos. Allí, las tecnolo-
gías sociales de hábitat juegan un papel 
central pues promueven habilitadores de 
hábitat: elementos que se erigen como 
pilares en la producción social de hábitat, 
como tecnologías sociales comprometidas 
con la trasformación social que reivindica 
experiencias y expectativas sociales exter-
nas o fronterizas al MCMC, construyendo 
con las comunidades los problemas y no 
sólo “las soluciones”.

El trabajo permite reconocer experiencias 
de producción de hábitat que se imple-
mentaron en situaciones de diversidad 
cultural, asumiendo como problemáticas 
no sólo el diseño de las políticas públicas 
que intervienen en esos territorios, sino 
también en la naturaleza de aquello cons-
truido como objeto de esa política. La 
di�cultad no se reduce al modo colonial y 
capitalista en el diseño de políticas públi-
cas, sino que incluye revisar y complejizar el 
carácter otorgado a los sujetos y objetos 
que se constituyen como destinatarios de 
la intervención. Por esto insistimos en la 
necesidad de diseñar e implementar políti-
cas públicas interculturales que atiendan e 
incluyan la ecología de experiencias y 
expectativas sociales.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

En lo que respecta a la tecnología para el 
calentamiento de agua con energía solar, 
desde el año 2013 al 2016 trabajamos con 
los proyectos de extensión: “Aporte a la 
Sustentabilidad del Uso de Calefones Sola-
res de Interés Social en Comunidades del 
Departamento de Iruya”, �nanciado por la 
Secretaría de Extensión de la UNSa y “Ade-
cuación Socio Técnica y Producción de 
Calefones Solares para su Uso Sostenible 
en Comunidades Andinas de la Provincia 
de Salta”, �nanciado por la Secretaría de 
Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación de la Nación. Entre ambos 
proyectos se realizó un nuevo diseño de 
calefón solar de bajo costo, se construyeron 
prototipos entre alumnos y docentes de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la UNSa. 
Como trabajo de campo se realizaron talle-
res de capacitación sobre la construcción 
de estos equipos en las escuelas, Hospital y 
Puestos Sanitarios del Departamento de 
Iruya, donde se dejaron instalados los cale-
fones solares construidos de manera 
conjunta. Con este trabajo en comunidades 
del departamento Iruya se logró probar y 
adecuar la tecnología que se presentó a los 
pobladores de Hurcuro como una nueva 
opción para el calentamiento de agua para 
uso doméstico.

El desarrollo del proyecto se vio sustentado 
en vínculos preexistentes y compromisos 
mutuos que permitieron con�ar en el cum-
plimiento de las acciones previstas para 
mejorar las condiciones de hábitat en 
Hurcuro. La comunidad ya tenía una trayec-
toria en la gestión y desarrollo de proyectos 
participativos desde hace más de 10 años. 
El problema del acceso al agua y a la ener-
gía ha sido identi�cado por la propia comu-
nidad, como así también alternativas 
tecnológicas para paliar esta situación a 
través de la realización de diversos proyec-
tos (instalación de paneles fotovoltaicos, 
obras de captación y distribución de agua, 

construcción de viviendas del IPV -proyec-
to más reciente- y para este caso en parti-
cular -proyecto de extensión- provisión de 
calefones solares). 

Desde la perspectiva del uso de las tecnolo-
gías solares, el diseño de calefón solar con 
el que se trabajó prometía un funciona-
miento simple y mantenimiento autónomo 
de los equipos por parte de los propios 
pobladores quienes fueron capacitados, 
evitando una dependencia técnica de la 
universidad u otras instituciones. La cons-
trucción y prueba de los equipos fue reali-
zada en forma participativa con la �nalidad 
de generar capacidades locales para su 
replicación y reparación en caso de ser 
necesario. Este punto se identi�ca como 
uno de los más fuertes en cuanto a la real 
incorporación de los equipos tecnológicos 
como tecnología social: simplicidad de los 
equipos, disponibilidad de materiales, bajo 
costo, uso y mantenimiento intuitivo 
(todos los pobladores reconocen que una 
manguera negra al sol se calienta; que una 
noche muy fría congela el agua y explota la 
manguera, etc.). 

Lo Supra Hábitat

Sobre las formas hegemónicas en que el 
MCMC reproduce lo que denominamos 
supra hábitat reconocemos cinco formas 
de ausencia que produce la razón metoní-
mica: 1- los que no saben o ignorantes, 2- 
los arcaicos o residuales, 3- lo inferiores, 4- 
los locales y 5- los improductivos. Todas 
estas formas componen los sentidos supra 
hábitat que producen el territorio que habi-
tan las comunidades y ejercen una forma 
de regulación y disciplinamiento al 
momento de producción del hábitat. Estos 
modos de comprensión totalizadores 
actúan a partir de tecnologías del habitat 
que van desde equipos técnicos –cambio 
de adobe por ladrillo cocido hueco como 

signo de modernidad- hasta la negación 
de prácticas medicinales ancestrales por 
formas occidentales foráneas.

Las formas hegemónicas que constituyen 
la dimensión supra hábitat generan una 
sustracción de presente, anulando aquello 
que consideran no existente, no válido o 
invisible. Esto constituye un verdadero 
desperdicio de experiencia social que 
atenta contra formas respetuosas de 
producir hábitat en cada comunidad, 
haciendo presente lo producido como 
ausente y dotar lo invisible o desacreditado 
de valor. Lo supra hábitat puede funcionar 
como estructura social y es un desafío 
transformar objetos ausentes en objetos 
presentes, casi una sobredeterminación. 
Pero en ese sentido hemos notado, al 
mismo tiempo que reconocíamos lo 
modos de producción hegemónicos, 
intersticios que avizoran resistencias, 
memorias, ecologías de prácticas y saberes 
que invierten la situación y posibilitan que 
las experiencias ausentes se vuelvan 
presentes, poniendo en cuestión o agrie-
tando la legitimidad del MCMC. 

Lo Infra Hábitat

Mientras lo “supra” representa un modelo 
occidentalizado, colonial,  hegemónico y 
homogeneizador, desde el cual se piensa, 
diseña y con�gura “el hábitat” y, al mismo 
tiempo, se limitan o potencian las expe-
riencias sociales en y con el espacio, “lo 
infra”  se ofrece como un modo de resisten-
cia que atiende a una diversidad de modos 
de ser y estar en el mundo, no se limitan al 
diseño y construcción del territorio y esta-
lla una multiplicidad de elementos que van 
desde la salud, el vínculo con la naturaleza 
y el entorno, y las relaciones con los ante-
pasados. Lo infra hábitat evoca la a�rma-
ción de ecologías en los planos de saberes, 
reconocimientos, temporalidades, escalas 

y productividades. Estas ecologías permi-
ten visibilizar múltiples experiencias en los 
modos de habitar los territorios y sus espa-
cios sociales, que exceden la comprensión 
occidental del hábitat y amplían las expec-
tativas sociales relacionadas a este.

Las comunidades con las que trabajamos 
comparten elementos que las acercan, las 
vinculan. En esas zonas de contacto, encon-
tramos su pertenencia a pueblos que 
reivindican su identidad como indígenas y 
una vinculación con la naturaleza, la medi-
cina y la educación muy diferente a la forma 
indolente de la racionalidad criolla moder-
na, a la que está más cercano el equipo del 
INENCO también. Las maneras en que el 
MCMC impuso el mandato colonial capita-
lista están representadas en las formas 
bárbaras del genocidio indígena perpetra-
do desde 1492: la expulsión de sus territo-
rios, la imposición de otras religiones y la 
incorporación forzosa a prácticas moder-
nas, coloniales y capitalistas. Hemos revisa-
do en el capítulo anterior algunas de esas 
formas representadas en las lógicas de 
producción de monocultura. 

El reconocimiento de estas monoculturas 
nos permitió, a la vez, acceder a otros senti-
dos profundos de las prácticas de hábitat 
de cada comunidad, plasmado en las ecolo-
gías. Es decir, el ejercicio de la Sociología de 
las Ausencias permitió penetrar en los com-
ponentes de lo Supra Hábitat, y sirvió de 
plataforma para la operación de la Sociolo-
gía de las Emergencias e inspeccionar otras 
formas de asumir lo que todavía no es, lo 
que puede ser y cómo toma conciencia 
cada comunidad de que puede hacerlo. En 
lo que atañe especí�camente a la imple-
mentación de los equipos tecnológicos de 
cada proyecto se analizaron las prácticas 
sociales, como procesos de producción de 
sentidos a partir de la dinámica de campos 
de experiencia de los distintos actores 

puestos en diálogo. Para esto asumimos 
que los escenarios de comunicación que 
contienen los diálogos entre saberes están 
constituidos por trayectorias especí�cas 
que atraviesan cada uno de los participan-
tes de los proyectos, reproduciendo órde-
nes dominantes o transformándolos.

La de�nición de las situaciones para el 
desarrollo de actividades especí�cas para la 
implementación de las tecnologías plantea 
una dislocación que demanda el ejercicio 
de producir conocimiento y experiencias 
desde unas dimensiones que exceden el 
saber técnico cientí�co. Planteamos esto 
desde la crítica a la producción de lógicas 
de monocultura del saber y del rigor, a la 
colonialidad del saber y la forma transfe-
rencista de producir tecnologías de hábitat. 
Es decir, ontológicamente planteamos una 
producción de hábitat desde actores, prác-
ticas y campos de experiencias que usual-
mente son invisibilizados por el MCMC. Una 
forma de invisibilización de esas otras 
ecologías de producción del hábitat está 
dada por los requerimientos de las convo-
catorias de proyectos como los que son 
parte de este caso. Los procesos extensio-
nistas ideados por esta convocatoria 
pretenden ajustar los procesos sociales a 
un período de tiempo que no siempre es 
coincidente. En términos reales se pretende 
ajustar la temporalidad de los procesos 
externos a la Universidad a los tiempos de 
la burocracia universitaria a partir de proto-
colos de rendición de cuentas. Pero esto se 
agrava aún más cuando la liberación de 
giros de fondos no se produce, aunque se 
haya cumplido con los requerimientos de 
informes de rendición.

Otro ejemplo de estas ecologías se vio 
re�ejado al momento de determinar condi-
ciones del clima para los equipos tecnológi-
cos de la puna. En este caso el saber cientí�-
co puede dar generalidades respecto del 

comportamiento del clima, pero posee 
márgenes de error al momento de determi-
nar los niveles de viento, lluvia y radiación 
solar. Esto sucedió en Hurcuro cuando 
intentábamos hacer funcionar el GPS (Siste-
ma de Posicionamiento Global) y la termi-
nal atmosférica para determinar la mejor 
posición del Calefón y su cuidado. En este 
paraje, no hay acceso a internet ni señal de 
teléfono, por lo que la única opción fue 
con�ar en las recomendaciones de los habi-
tantes. Efectivamente, sus recomendacio-
nes ayudaron a una mejor instalación. La 
comunidad de Hurcuro dota a la montaña y 
su clima de sentidos que no pueden com-
pararse con la relación naturaleza/objeto 
occidental: la montaña da señales, emite 
mensajes, el sonido del viento señala com-
portamientos. Los ancianos lo comprenden 
y los utilizan para organizar sus actividades. 

La experiencia en un proyecto de investiga-
ción–acción participativa permite a�rmar 
que los aportes de las comunidades no son 
saberes menores o complementarios, 
asistenciales. La precisión manejada por los 
integrantes de la comunidad respecto de 
cuándo anochece, amanece y demás posi-
ciones solares –información importante 
para determinar los niveles más altos de 
exposición al sol y las horas aproximadas- 
sorprendieron a todos los técnicos. 
Además, el reconocimiento del comporta-
miento de los animales –gallinas, cabritas, 
cerdos- asociados al pronóstico de tormen-
tas de viento, que con nuestros ojos occi-
dentales no percibimos hasta que empeza-
ron a volar ramas y se avistaron grandes 
montañas de tierra, resultó signi�cativo 
para el equipo. 

La otra situación a la que referimos surge 
como consecuencia de que Hurcuro está a 
una altura de más de 5000 metros sobre el 
nivel del mar, por lo que quienes se despla-
zan hasta esos lugares desde la ciudad, en 

general pueden sufrir de apunamiento. Es 
decir, al estar acostumbrados a menores 
alturas sobre el nivel del mar, sentimos 
malestares estomacales y fuertes migrañas. 
Esto sucede incluso habiendo tomado 
fármacos indicados por la medicina occi-
dental para evitar tales síntomas. Ante esta 
situación, los ancianos de la comunidad 
recomiendan coquear23, algo que la socie-
dad salteña ha adoptado mayoritariamente 
como práctica. Las virtudes de la hoja de 
coca son múltiples y su presencia es históri-
ca en las sociedades andinas. Sin embargo, 
su prohibición en el país se sostiene. Otro 
“remedio” que recomienda la cacique es el 
consumo de un té a partir de unas hierbas y 
�ores andinas. La cacique nos preparó el 
mismo y ante la consulta sobre los ingre-
dientes de su preparación nos señaló: 
“Tiene yuyos y �ores de la montaña, pero 
no puedo decirles mucho más porque eso 
es entre yo y la montaña” (Cacique Hurcuro, 
2018).

Incluso los más escépticos del grupo acre-
ditaron la e�cacia del té, ya que en media 
hora todos se recuperaron. Esta experiencia 
contrastó con el hecho de que ninguno de 
los fármacos que habíamos llevado logró 
resolver el problema del apunamiento. No 
intentamos indagar más sobre las formas 
de producción de ese té, pues rompería-
mos el vínculo de con�anza ante un ritual 
sagrado de la cacique e incurriríamos en 
algo que no queríamos, el extractivismo 
académico y la violencia epistémica. En el 
caso de El Cocal, el mantenimiento de su 
idioma los ha ayudado a conservar tradicio-
nes y saberes: reconocen cuándo pescar y 
cuándo no, a partir del color y el comporta-
miento que asumen los peces al ser pesca-
dos: “Los ojos de los pescados si están 
abiertos y asustados nos dicen que viene 

sucio el rio, que tiraron algo o que se están 
acabando y que hay que parar de pescar” 
(Juan, El Cocal, 2018). Por otro lado, para los 
hombres de El Cocal es muy importante la 
relación con el Rio Bermejo, es sagrado y en 
él depositan con�anzas y expectativas:

El Rio nos dice cuándo van a venir las tormen-
tas, cuándo van a parir las mujeres y cuándo 
hay que cambiar los chiqueros porque están 
negros y traen mal agüeros. El Bermejo, como le 
dicen ustedes, es un padre que da pero que 
quita si hacemos cosas contra el monte. Mire las 
indundaciones, es porque están acabando el 
monte (Cacique La Misión, 2017)

A diferencia del cristianismo, que tiene 
ciertas deidades como Dios o Jesucristo, 
esta comunidad siente al río como parte de 
su familia, no hay una relación de sujeto 
que manipula la naturaleza como el 
hombre moderno. A algunas personas les 
puede resultar inconmensurable esta 
forma de interacción, pero lo cierto es que 
de los “diálogos” de la comunidad Wichí con 
el Bermejo hemos observado cómo anun-
ciaban tormentas sin ninguna nube en el 
cielo o cómo el cambio de chiquero hacía 
que los animales se reprodujeran a los días. 
Respecto a las inundaciones, es clara la 
coincidencia con el saber occidental: el 
monte talado es un terreno fértil para las 
inundaciones. Aunque eso no detiene el 
avance de la soja. 

Conclusión

Lo supra y lo infra fueron, entonces, dimen-
siones propuestas con �nes analíticos que 
posibilitaron analizar prácticas y ecologías 
que hacen al hábitat. Pero también abrie-
ron una puerta para re�exionar, de manera 
crítica, acerca de las limitaciones de la 
extensión universitaria en contextos de 

diversidad cultural y extrema desigualdad 
social, tanto por los tiempos que propone 
en relación al manejo de recursos económi-
cos y humanos, como así también por en 
una suerte de “espíritu” tranferencista que 
impregna el diseño de estos proyectos. La 
investigación da cuenta de manera latente, 
cómo operan las desigualdades sociales en 
clave racial, cómo esas desigualdades se 
materializan en las asignaciones y uso de 
los espacios y sus recursos. Allí, las tecnolo-
gías sociales de hábitat juegan un papel 
central pues promueven habilitadores de 
hábitat: elementos que se erigen como 
pilares en la producción social de hábitat, 
como tecnologías sociales comprometidas 
con la trasformación social que reivindica 
experiencias y expectativas sociales exter-
nas o fronterizas al MCMC, construyendo 
con las comunidades los problemas y no 
sólo “las soluciones”.

El trabajo permite reconocer experiencias 
de producción de hábitat que se imple-
mentaron en situaciones de diversidad 
cultural, asumiendo como problemáticas 
no sólo el diseño de las políticas públicas 
que intervienen en esos territorios, sino 
también en la naturaleza de aquello cons-
truido como objeto de esa política. La 
di�cultad no se reduce al modo colonial y 
capitalista en el diseño de políticas públi-
cas, sino que incluye revisar y complejizar el 
carácter otorgado a los sujetos y objetos 
que se constituyen como destinatarios de 
la intervención. Por esto insistimos en la 
necesidad de diseñar e implementar políti-
cas públicas interculturales que atiendan e 
incluyan la ecología de experiencias y 
expectativas sociales.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

En lo que respecta a la tecnología para el 
calentamiento de agua con energía solar, 
desde el año 2013 al 2016 trabajamos con 
los proyectos de extensión: “Aporte a la 
Sustentabilidad del Uso de Calefones Sola-
res de Interés Social en Comunidades del 
Departamento de Iruya”, �nanciado por la 
Secretaría de Extensión de la UNSa y “Ade-
cuación Socio Técnica y Producción de 
Calefones Solares para su Uso Sostenible 
en Comunidades Andinas de la Provincia 
de Salta”, �nanciado por la Secretaría de 
Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación de la Nación. Entre ambos 
proyectos se realizó un nuevo diseño de 
calefón solar de bajo costo, se construyeron 
prototipos entre alumnos y docentes de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la UNSa. 
Como trabajo de campo se realizaron talle-
res de capacitación sobre la construcción 
de estos equipos en las escuelas, Hospital y 
Puestos Sanitarios del Departamento de 
Iruya, donde se dejaron instalados los cale-
fones solares construidos de manera 
conjunta. Con este trabajo en comunidades 
del departamento Iruya se logró probar y 
adecuar la tecnología que se presentó a los 
pobladores de Hurcuro como una nueva 
opción para el calentamiento de agua para 
uso doméstico.

El desarrollo del proyecto se vio sustentado 
en vínculos preexistentes y compromisos 
mutuos que permitieron con�ar en el cum-
plimiento de las acciones previstas para 
mejorar las condiciones de hábitat en 
Hurcuro. La comunidad ya tenía una trayec-
toria en la gestión y desarrollo de proyectos 
participativos desde hace más de 10 años. 
El problema del acceso al agua y a la ener-
gía ha sido identi�cado por la propia comu-
nidad, como así también alternativas 
tecnológicas para paliar esta situación a 
través de la realización de diversos proyec-
tos (instalación de paneles fotovoltaicos, 
obras de captación y distribución de agua, 

construcción de viviendas del IPV -proyec-
to más reciente- y para este caso en parti-
cular -proyecto de extensión- provisión de 
calefones solares). 

Desde la perspectiva del uso de las tecnolo-
gías solares, el diseño de calefón solar con 
el que se trabajó prometía un funciona-
miento simple y mantenimiento autónomo 
de los equipos por parte de los propios 
pobladores quienes fueron capacitados, 
evitando una dependencia técnica de la 
universidad u otras instituciones. La cons-
trucción y prueba de los equipos fue reali-
zada en forma participativa con la �nalidad 
de generar capacidades locales para su 
replicación y reparación en caso de ser 
necesario. Este punto se identi�ca como 
uno de los más fuertes en cuanto a la real 
incorporación de los equipos tecnológicos 
como tecnología social: simplicidad de los 
equipos, disponibilidad de materiales, bajo 
costo, uso y mantenimiento intuitivo 
(todos los pobladores reconocen que una 
manguera negra al sol se calienta; que una 
noche muy fría congela el agua y explota la 
manguera, etc.). 

Lo Supra Hábitat

Sobre las formas hegemónicas en que el 
MCMC reproduce lo que denominamos 
supra hábitat reconocemos cinco formas 
de ausencia que produce la razón metoní-
mica: 1- los que no saben o ignorantes, 2- 
los arcaicos o residuales, 3- lo inferiores, 4- 
los locales y 5- los improductivos. Todas 
estas formas componen los sentidos supra 
hábitat que producen el territorio que habi-
tan las comunidades y ejercen una forma 
de regulación y disciplinamiento al 
momento de producción del hábitat. Estos 
modos de comprensión totalizadores 
actúan a partir de tecnologías del habitat 
que van desde equipos técnicos –cambio 
de adobe por ladrillo cocido hueco como 

signo de modernidad- hasta la negación 
de prácticas medicinales ancestrales por 
formas occidentales foráneas.

Las formas hegemónicas que constituyen 
la dimensión supra hábitat generan una 
sustracción de presente, anulando aquello 
que consideran no existente, no válido o 
invisible. Esto constituye un verdadero 
desperdicio de experiencia social que 
atenta contra formas respetuosas de 
producir hábitat en cada comunidad, 
haciendo presente lo producido como 
ausente y dotar lo invisible o desacreditado 
de valor. Lo supra hábitat puede funcionar 
como estructura social y es un desafío 
transformar objetos ausentes en objetos 
presentes, casi una sobredeterminación. 
Pero en ese sentido hemos notado, al 
mismo tiempo que reconocíamos lo 
modos de producción hegemónicos, 
intersticios que avizoran resistencias, 
memorias, ecologías de prácticas y saberes 
que invierten la situación y posibilitan que 
las experiencias ausentes se vuelvan 
presentes, poniendo en cuestión o agrie-
tando la legitimidad del MCMC. 

Lo Infra Hábitat

Mientras lo “supra” representa un modelo 
occidentalizado, colonial,  hegemónico y 
homogeneizador, desde el cual se piensa, 
diseña y con�gura “el hábitat” y, al mismo 
tiempo, se limitan o potencian las expe-
riencias sociales en y con el espacio, “lo 
infra”  se ofrece como un modo de resisten-
cia que atiende a una diversidad de modos 
de ser y estar en el mundo, no se limitan al 
diseño y construcción del territorio y esta-
lla una multiplicidad de elementos que van 
desde la salud, el vínculo con la naturaleza 
y el entorno, y las relaciones con los ante-
pasados. Lo infra hábitat evoca la a�rma-
ción de ecologías en los planos de saberes, 
reconocimientos, temporalidades, escalas 

y productividades. Estas ecologías permi-
ten visibilizar múltiples experiencias en los 
modos de habitar los territorios y sus espa-
cios sociales, que exceden la comprensión 
occidental del hábitat y amplían las expec-
tativas sociales relacionadas a este.

Las comunidades con las que trabajamos 
comparten elementos que las acercan, las 
vinculan. En esas zonas de contacto, encon-
tramos su pertenencia a pueblos que 
reivindican su identidad como indígenas y 
una vinculación con la naturaleza, la medi-
cina y la educación muy diferente a la forma 
indolente de la racionalidad criolla moder-
na, a la que está más cercano el equipo del 
INENCO también. Las maneras en que el 
MCMC impuso el mandato colonial capita-
lista están representadas en las formas 
bárbaras del genocidio indígena perpetra-
do desde 1492: la expulsión de sus territo-
rios, la imposición de otras religiones y la 
incorporación forzosa a prácticas moder-
nas, coloniales y capitalistas. Hemos revisa-
do en el capítulo anterior algunas de esas 
formas representadas en las lógicas de 
producción de monocultura. 

El reconocimiento de estas monoculturas 
nos permitió, a la vez, acceder a otros senti-
dos profundos de las prácticas de hábitat 
de cada comunidad, plasmado en las ecolo-
gías. Es decir, el ejercicio de la Sociología de 
las Ausencias permitió penetrar en los com-
ponentes de lo Supra Hábitat, y sirvió de 
plataforma para la operación de la Sociolo-
gía de las Emergencias e inspeccionar otras 
formas de asumir lo que todavía no es, lo 
que puede ser y cómo toma conciencia 
cada comunidad de que puede hacerlo. En 
lo que atañe especí�camente a la imple-
mentación de los equipos tecnológicos de 
cada proyecto se analizaron las prácticas 
sociales, como procesos de producción de 
sentidos a partir de la dinámica de campos 
de experiencia de los distintos actores 

puestos en diálogo. Para esto asumimos 
que los escenarios de comunicación que 
contienen los diálogos entre saberes están 
constituidos por trayectorias especí�cas 
que atraviesan cada uno de los participan-
tes de los proyectos, reproduciendo órde-
nes dominantes o transformándolos.

La de�nición de las situaciones para el 
desarrollo de actividades especí�cas para la 
implementación de las tecnologías plantea 
una dislocación que demanda el ejercicio 
de producir conocimiento y experiencias 
desde unas dimensiones que exceden el 
saber técnico cientí�co. Planteamos esto 
desde la crítica a la producción de lógicas 
de monocultura del saber y del rigor, a la 
colonialidad del saber y la forma transfe-
rencista de producir tecnologías de hábitat. 
Es decir, ontológicamente planteamos una 
producción de hábitat desde actores, prác-
ticas y campos de experiencias que usual-
mente son invisibilizados por el MCMC. Una 
forma de invisibilización de esas otras 
ecologías de producción del hábitat está 
dada por los requerimientos de las convo-
catorias de proyectos como los que son 
parte de este caso. Los procesos extensio-
nistas ideados por esta convocatoria 
pretenden ajustar los procesos sociales a 
un período de tiempo que no siempre es 
coincidente. En términos reales se pretende 
ajustar la temporalidad de los procesos 
externos a la Universidad a los tiempos de 
la burocracia universitaria a partir de proto-
colos de rendición de cuentas. Pero esto se 
agrava aún más cuando la liberación de 
giros de fondos no se produce, aunque se 
haya cumplido con los requerimientos de 
informes de rendición.

Otro ejemplo de estas ecologías se vio 
re�ejado al momento de determinar condi-
ciones del clima para los equipos tecnológi-
cos de la puna. En este caso el saber cientí�-
co puede dar generalidades respecto del 

comportamiento del clima, pero posee 
márgenes de error al momento de determi-
nar los niveles de viento, lluvia y radiación 
solar. Esto sucedió en Hurcuro cuando 
intentábamos hacer funcionar el GPS (Siste-
ma de Posicionamiento Global) y la termi-
nal atmosférica para determinar la mejor 
posición del Calefón y su cuidado. En este 
paraje, no hay acceso a internet ni señal de 
teléfono, por lo que la única opción fue 
con�ar en las recomendaciones de los habi-
tantes. Efectivamente, sus recomendacio-
nes ayudaron a una mejor instalación. La 
comunidad de Hurcuro dota a la montaña y 
su clima de sentidos que no pueden com-
pararse con la relación naturaleza/objeto 
occidental: la montaña da señales, emite 
mensajes, el sonido del viento señala com-
portamientos. Los ancianos lo comprenden 
y los utilizan para organizar sus actividades. 

La experiencia en un proyecto de investiga-
ción–acción participativa permite a�rmar 
que los aportes de las comunidades no son 
saberes menores o complementarios, 
asistenciales. La precisión manejada por los 
integrantes de la comunidad respecto de 
cuándo anochece, amanece y demás posi-
ciones solares –información importante 
para determinar los niveles más altos de 
exposición al sol y las horas aproximadas- 
sorprendieron a todos los técnicos. 
Además, el reconocimiento del comporta-
miento de los animales –gallinas, cabritas, 
cerdos- asociados al pronóstico de tormen-
tas de viento, que con nuestros ojos occi-
dentales no percibimos hasta que empeza-
ron a volar ramas y se avistaron grandes 
montañas de tierra, resultó signi�cativo 
para el equipo. 

La otra situación a la que referimos surge 
como consecuencia de que Hurcuro está a 
una altura de más de 5000 metros sobre el 
nivel del mar, por lo que quienes se despla-
zan hasta esos lugares desde la ciudad, en 

general pueden sufrir de apunamiento. Es 
decir, al estar acostumbrados a menores 
alturas sobre el nivel del mar, sentimos 
malestares estomacales y fuertes migrañas. 
Esto sucede incluso habiendo tomado 
fármacos indicados por la medicina occi-
dental para evitar tales síntomas. Ante esta 
situación, los ancianos de la comunidad 
recomiendan coquear23, algo que la socie-
dad salteña ha adoptado mayoritariamente 
como práctica. Las virtudes de la hoja de 
coca son múltiples y su presencia es históri-
ca en las sociedades andinas. Sin embargo, 
su prohibición en el país se sostiene. Otro 
“remedio” que recomienda la cacique es el 
consumo de un té a partir de unas hierbas y 
�ores andinas. La cacique nos preparó el 
mismo y ante la consulta sobre los ingre-
dientes de su preparación nos señaló: 
“Tiene yuyos y �ores de la montaña, pero 
no puedo decirles mucho más porque eso 
es entre yo y la montaña” (Cacique Hurcuro, 
2018).

Incluso los más escépticos del grupo acre-
ditaron la e�cacia del té, ya que en media 
hora todos se recuperaron. Esta experiencia 
contrastó con el hecho de que ninguno de 
los fármacos que habíamos llevado logró 
resolver el problema del apunamiento. No 
intentamos indagar más sobre las formas 
de producción de ese té, pues rompería-
mos el vínculo de con�anza ante un ritual 
sagrado de la cacique e incurriríamos en 
algo que no queríamos, el extractivismo 
académico y la violencia epistémica. En el 
caso de El Cocal, el mantenimiento de su 
idioma los ha ayudado a conservar tradicio-
nes y saberes: reconocen cuándo pescar y 
cuándo no, a partir del color y el comporta-
miento que asumen los peces al ser pesca-
dos: “Los ojos de los pescados si están 
abiertos y asustados nos dicen que viene 

sucio el rio, que tiraron algo o que se están 
acabando y que hay que parar de pescar” 
(Juan, El Cocal, 2018). Por otro lado, para los 
hombres de El Cocal es muy importante la 
relación con el Rio Bermejo, es sagrado y en 
él depositan con�anzas y expectativas:

El Rio nos dice cuándo van a venir las tormen-
tas, cuándo van a parir las mujeres y cuándo 
hay que cambiar los chiqueros porque están 
negros y traen mal agüeros. El Bermejo, como le 
dicen ustedes, es un padre que da pero que 
quita si hacemos cosas contra el monte. Mire las 
indundaciones, es porque están acabando el 
monte (Cacique La Misión, 2017)

A diferencia del cristianismo, que tiene 
ciertas deidades como Dios o Jesucristo, 
esta comunidad siente al río como parte de 
su familia, no hay una relación de sujeto 
que manipula la naturaleza como el 
hombre moderno. A algunas personas les 
puede resultar inconmensurable esta 
forma de interacción, pero lo cierto es que 
de los “diálogos” de la comunidad Wichí con 
el Bermejo hemos observado cómo anun-
ciaban tormentas sin ninguna nube en el 
cielo o cómo el cambio de chiquero hacía 
que los animales se reprodujeran a los días. 
Respecto a las inundaciones, es clara la 
coincidencia con el saber occidental: el 
monte talado es un terreno fértil para las 
inundaciones. Aunque eso no detiene el 
avance de la soja. 

Conclusión

Lo supra y lo infra fueron, entonces, dimen-
siones propuestas con �nes analíticos que 
posibilitaron analizar prácticas y ecologías 
que hacen al hábitat. Pero también abrie-
ron una puerta para re�exionar, de manera 
crítica, acerca de las limitaciones de la 
extensión universitaria en contextos de 

23Decir que el coqueo es una masticación de hoja de coca no sería acertado. La acción de coquear implica mantener la coca en un cachete de 
la boca durante un tiempo. Esta práctica suele estar acompañado de la incorporación de un mineral andino llamado “yisca”. La hoja de coca 
se importa de Bolivia de forma ilegal. No obstante, se puede observar cómo incluso las fuerzas policiales y autoridades políticas coquean. 

diversidad cultural y extrema desigualdad 
social, tanto por los tiempos que propone 
en relación al manejo de recursos económi-
cos y humanos, como así también por en 
una suerte de “espíritu” tranferencista que 
impregna el diseño de estos proyectos. La 
investigación da cuenta de manera latente, 
cómo operan las desigualdades sociales en 
clave racial, cómo esas desigualdades se 
materializan en las asignaciones y uso de 
los espacios y sus recursos. Allí, las tecnolo-
gías sociales de hábitat juegan un papel 
central pues promueven habilitadores de 
hábitat: elementos que se erigen como 
pilares en la producción social de hábitat, 
como tecnologías sociales comprometidas 
con la trasformación social que reivindica 
experiencias y expectativas sociales exter-
nas o fronterizas al MCMC, construyendo 
con las comunidades los problemas y no 
sólo “las soluciones”.

El trabajo permite reconocer experiencias 
de producción de hábitat que se imple-
mentaron en situaciones de diversidad 
cultural, asumiendo como problemáticas 
no sólo el diseño de las políticas públicas 
que intervienen en esos territorios, sino 
también en la naturaleza de aquello cons-
truido como objeto de esa política. La 
di�cultad no se reduce al modo colonial y 
capitalista en el diseño de políticas públi-
cas, sino que incluye revisar y complejizar el 
carácter otorgado a los sujetos y objetos 
que se constituyen como destinatarios de 
la intervención. Por esto insistimos en la 
necesidad de diseñar e implementar políti-
cas públicas interculturales que atiendan e 
incluyan la ecología de experiencias y 
expectativas sociales.

Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.

Revista Cientí�ca del Grupo de Teoría Social, 
Estudios Descoloniales y Pensamiento Crítico
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El grupo de La Misión tiene alrededor de 
1000 habitantes, de los cuales el 75% son 
menores de edad, cuentan con una Escuela 
exclusiva para la comunidad y entre el 
personal docente existen auxiliares bilin-
gües, ya que la mayoría de los niños sólo 
hablan Wichi hasta el momento de escolari-
zación occidental. En esta localidad reside 
el cacique de toda la comunidad, quien 
además es el presidente de la Organización 

No Gubernamental Amtena -que signi�ca 
Hola en Wichí- que nuclea jurídicamente a 
las tres comunidades. Al momento del 
encuentro con el cacique, Joaquín16 nos 
advirtió que la comunidad adoptó com-
portamientos de la política criolla, incorpo-
rándose a la misma �guras de liderazgo 
moderno como los referentes políticos 
partidarios de la comunidad, y que allí no 
era conveniente conversar y/o entrevistar a 
otros referentes, por fuera del cacique, ya 
que la comunidad es la más grande y no es 
saludable generar expectativas que se 
crean a partir de la presencia de personas e 
instituciones (como el INENCO), ajenas a la 
comunidad. Además, el cacique nos señaló 
que están tratando de resolver con�ictos 
internos, pues lo que ellos llaman “criolliza-
ción” –que no es más que el contacto esta-
ble con los criollos y la adopción de algu-
nas de sus formas- implica que jóvenes de 
la comunidad desarrollen adicciones o una 
mirada crítica hacia su cultura renegando 
de sus orígenes e incluso negándolos. 
Sobre esto el Cacique señala:

La cosa que lamentamos más es cómo, no 
conformes con quitarnos las tierras, arrinco-
nándonos cada vez más a los pueblos donde 
pasamos a ser pobretones; le meten su cultura 
a nuestros niños en la escuela, empieza a 
llevarnos nuestros jóvenes a que ataquen 
contra nuestras costumbres y que algunos 
nieguen su origen para tener un mejor trabajo 
en la ciudad. Encima el paco y la cerveza se 
metió aquí en La Misión y la policía encierra a 
nuestros chicos. Tenemos mucho trabajo que 
hacer para resolver estos con�ictos (Cacique, 
2017)

El Cacique expresa una situación que, ante 
los ojos occidentales resulta común, pues 
son problemas urbanos. Pero entendemos 
que detectó la instancia en que el MCMC 
actúa con más fuerza en la conciencia de 
los jóvenes de su comunidad y es en la 

escolarización. Los modelos educativos 
occidentales legitiman una forma de saber, 
de conocer, deslegitimando otros ámbitos 
como prácticas y rituales que considera 
paganos y premodernos. Aunque los auxi-
liares bilingües son –o debieran ser- miem-
bros de la comunidad, la autoridad en el 
aula sigue siendo un docente formado por 
un sistema que niega otras ecologías y 
erige a lo moderno occidental como “la 
cultura”. Durante el primer viaje, estuvimos 
un día en Rivadavia y visitamos la escuela 
de La Misión, allí conversamos con un 
grupo de maestras y al comentarles que 
pretendíamos trabajar con comunidades la 
directora nos señaló que:

Todos vienen con muchas ganas de ayudar. Yo 
vine desde Tartagal por eso mismo, pero es 
imposible mientras ellos sigan queriendo ser 
Wichí antes que argentinos, mientras quieran 
seguir viviendo en el monte y le enseñen su 
lengua antes que la nuestra (Directora, Escuela 
La Misión, 2017)

La docente, desde una actitud de buena fe, 
nos interpela respecto de las posibles 
consecuencias de nuestro trabajo al vincu-
larnos con comunidades indígenas. Ella, y 
en acuerdo con su cuerpo docente, repro-
duce mandatos y designios del modelo 
colonial. Nada por fuera existe o es válido. 
Luego de La Misión nos dirigimos a la 
comunidad de Fiscal 30, donde habitan 
alrededor de 50 personas, la mayoría de 
ellos niños. Esta comunidad, si bien respon-
de a la organización Amtena, no presenta 
una estructura de organización concreta, 
debido quizás a su reciente asentamiento 
en tierras que aún se encuentran en disputa 
judicial:

El �nquero dice que es suyo, que se lo compró 
al Estado en la época de Romero [ex goberna-
dor de Salta], nosotros nacimos aquí hace 50 

años, y la policía expulsó a nuestros padres, 
hoy volvimos a recuperar la tierra de nuestros 
abuelos. No tenemos miedo, ya mataron a 
otros, que vengan con sus pistolas, nosotros 
aguantamos (Jeremías, miembro de la comuni-
dad de Fiscal 30, 2017)

Jeremías enuncia una experiencia muy 
ilustrativa del territorio donde nos encon-
trábamos. La expulsión de las comunida-
des por parte de sectores empresariales, al 
margen de la justicia, es moneda corriente. 
La situación se remonta a los años 90 
cuando el Estado Provincial remató gran-
des volúmenes de tierras a precios margi-
nales. En el caso del chaco, entre los aserra-
deros legales e ilegales y el avance de la 
producción sojera presionaron el desalojo 
de comunidades del monte profundo 
hacia sectores urbanos o circundantes:

Pareciera que de repente estamos aquí, apare-
cimos como de la nada, pero no, lo que pasa es 
que antes no les interesaban nuestras tierras, 
porque hace mucho calor y la agricultura 
común no se daba, pero ahora con la soja y el 
desmonte nos corrieron. No es que no había 
indios antes, estábamos en nuestras tierras y 
ahora nos sacaron (Jeremias, 2017)

Jeremías expresa una situación contempo-
ránea regular, de repente emergen situa-
ciones problemáticas para los Estados en 
cualquiera de sus niveles. Los problemas 
que involucran al pueblo Wichí, como acto-
res dentro del diseño de una política públi-
ca no tienen más de medio siglo, y el 
Estado nacional –considerando la exten-
sión actual de su territorio- tiene menos de 
200 años. Es decir, aunque las tierras en 
disputa están habitadas por las comunida-
des Wichí -entre otras- desde antes de la 
colonización, el Estado asumió su propie-
dad para luego vendérselas a sectores 
privados, concentrados y extractivistas. 

Al presentar, estas dos comunidades, situa-
ciones de una complejidad para la cual 

nuestro grupo de trabajo no contaba con 
herramientas pertinentes para ayudar a 
resolver, decidimos trabajar con El Cocal, 
desde donde originalmente salió la deman-
da de asistencia. En el Cocal existe una 
estructura organizacional sólida, debido a 
su trayectoria que incluye propiedad colec-
tiva de la tierra, organización comunitaria 
para la producción de alimentos y un víncu-
lo de asistencia solidaria entre los habitan-
tes. La comunidad incluye 12 familias distri-
buidas en la misma cantidad de viviendas. 
Entre sus 80 habitantes, aproximadamente, 
más de 50 son niños que asisten a la Escue-
la Bilingüe El Cocal. A diferencia de la situa-
ción de La Misión, en El Cocal la Escuela 
representa un espacio de apropiación por 
parte de la comunidad. Esta pequeña 
Escuela cuenta con un Director que, 
además de sus funciones pedagógicas, es 
responsable administrativo del funciona-
miento de la institución, en general, y del 
comedor escolar, en particular. La persona 
que ejerce como director vive de lunes a 
viernes en la Escuela y durante los �nes de 
semanas y vacaciones retorna a su ciudad 
de origen, cercana a la capital salteña. 
Durante el primer viaje, éste nos comenta:

Yo siempre trabajo en zonas rurales, a mí me 
gusta, y en mi experiencia con comunidades 
originarias, esta ha sido una experiencia muy 
exquisita. La mejor experiencia que tuve. El 
referente de la comunidad y a veces el cacique 
que está en La Misión me ayudan a coordinar 
las tareas con la comunidad. Usted vio, si ellos 
se involucran es mejor, sobre todo porque es 
difícil estirar el presupuesto del comedor y de la 
limpieza y siempre hay gente de ellos dispuesta 
a ayudar (Director El Cocal, 2017)

Entre las potencialidades, observamos la 
buena relación entre el director y los habi-
tantes de la comunidad, y esto se expresa 
incluso en el respeto con el que se re�ere el 
director:

Yo aquí vengo a ayudar, a compartir lo que sé, 

pero ellos me han enseñado mucho, incluso los 
niños, sus conocimientos en la manipulación 
de las bondades de la naturaleza me parece 
que está desaprovechada y mal vista (…) una 
vez tenía dolores de espalda, muy fuertes, me 
trajeron palo santo y un té de un yuyo que 
crece en el río y fui mejorando (Director El 
Cocal, 2017)

El director expresa de alguna manera la 
dinámica de una relación más armoniosa 
entre formas de saberes y quehaceres 
distintas, e incluso expresa empatía. Esto 
hace sospechar que gran parte de la 
solidez se apoya en este buen vínculo. Por 
otro lado, los dos docentes –responsables 
de plurigrados- comparten la visión del 
director y han asumido actitudes similares. 
Estas disposiciones han orientado la inte-
racción con la comunidad hacia relaciones 
de complementariedad, diálogo y respeto. 
No obstante, una de las docentes expresa:

Nos llevamos muy bien con la comunidad, sin 
ellos sería imposible sostener esta institución y 
su función que es la de educar a sus hijos. Pero 
también encontramos un límite en cuanto al 
orden de las prácticas institucionales. Por 
ejemplo, si un niñito se lastima, se hace un tajo, 
para nosotros hay que llevarlo urgente a la 
salita de Rivadavia para que vean los médicos 
qué hacen. En cambio, ellos tienen lo que 
nosotros llamamos ´sus maneras´ de resolver 
problemas y lo atiende la anciana de la comu-
nidad. Nosotros respetamos eso, pero si vemos 
que el niñito no se mejora insistimos en llevarlo 
a la salita. Este respeto por sus culturas nos dio 
margen para poder trabajar sin resistencia 
(Maestra de Escuela El Cocal, 2017).

La maestra nos ilustra una estrategia sobre 
la que se asienta la relación que establecie-
ron con la comunidad. Al referirse a las 
negociaciones asumidas, da cuenta de 
cierta empatía que reconoce el valor de las 
prácticas de la comunidad, aunque con 
límites establecidos. Respecto de la situa-
ción de salud, especí�camente, el MCMC 
ha establecido una división del trabajo que 
dota a la medicina occidental de la exclusi-

vidad en la atención las dolencias, negando 
otras formas posibles. Aquí, los docentes 
no establecen la línea abisal de forma 
rígida, logran perforarla desde un lugar de 
reconocimiento y empatía. Por otro lado, 
los hombres que nos recibieron en El Cocal 
nos comentaron que la comunidad cuenta 
con experiencias de trabajo conjunta con 
organismos del Estado y ONGs:

El INTA nos capacitó en el armado de huertas, 
nosotros no estábamos acostumbrados en eso, 
nosotros somos buscadores, lo que el monte y 
el rio nos da es lo que comemos. Pero como los 
criollos nos sacaron de nuestras tierras y casi de 
nuestro rio, nos vino bien para subsistir (José, 
referente de El Cocal, 2017)

Varios organismos del Estado y ONGs esta-
blecieron contacto en el Chaco salteño, 
sobre todo con el avance de la frontera 
agrícola y sojera. Estos actores se constitu-
yen como auxiliares, paliativos, a una situa-
ción del arrinconamiento y achicamiento 
que sufren los pueblos indígenas, en este 
caso el Wichí. El Estado actúa como la mano 
colonial del MCMC, de�niendo las acciones 
que ponen a disposición grandes extensio-
nes de tierras distantes de las grandes 
urbes. El capitalismo, por su parte, se 
presenta como el impulso al progreso y a la 
modernidad, sostenida esencialmente en 
la fetichización de la soja, que demanda 
desmontar bosques nativos en los que la 
naturaleza –vegetal y animal- y los pueblos 
que en ella habitan se presentan como un 
obstáculo (Gonzalez, 2020). Sobre la situa-
ción de desmonte y expulsión, el referente 
de El Cocal nos cuenta:

Sabemos que ellos tienen el apoyo de los 
gobiernos y están aliados con la policía, si usted 
escuchara el ruido cuando muere la naturaleza, 
las topadoras y sus grandes cadenas, uno siente 
que muere en parte. Aquí estamos rodeados de 
�ncas que desmontaron y alambraron incluso 
el río y si nos ven metiéndonos no tiran churin-
chazos (Referente de El Cocal, 2017)

Si el colonialismo actúa como anulación de 
otras formas de comprender y hacer el 
mundo, encumbrando a lo occidental, el 
capitalismo le agrega agresividad y cruel-
dad en la mercantilización del ambiente y 
las relaciones con él. No sólo no existen o 
son incivilizados, también representan un 
obstáculo para la promesa del progreso. Ya 
avizoramos en esta instancia, la comple-
mentariedad de Colonialismo y Capitalis-
mo, representados en este caso en Estado y 
Mercado. 

Cocinas a base de Biomasa17  para El 
Cocal

El proyecto de Compromiso Social Universi-
tario denominado “La Misión-Rivadavia: 
diagnóstico e intervención socio técnica 
para la mejora del hábitat de comunidades 
originarias Wichí en el Chaco Salteño” 
-aprobado mediante Res. 
-2016-2371-E-APN-SECPU#ME- se diseñó 
durante el segundo semestre del año 2016 
y se presentó a la convocatoria de la Secre-
taría de Políticas Universitarias de ese año. 
La formulación surge producto del contac-
to de miembros del INENCO que desarrolla-
ron proyectos de destiladores de agua sola-
res18  para comunidades indígenas y criollas 
en el territorio del Chaco salteño durante 
los años 2010 al 201519 . Este vínculo, que 
permitió que el INENCO sea reconocido 

como una institución de ciencia y desarro-
llo tecnológico en esa región, sirvió para 
que el cacique Wichí de la comunidad La 
Misión se comunicara, mediante un 
“amigo” suyo, con personal de INENCO. 
Joaquín, militante social y sociólogo radica-
do en la zona, desplegó la estrategia de 
acercamiento al instituto y acercó las 
inquietudes a diferentes grupos de trabajo. 
Su acercamiento a parte del grupo de 
trabajo Plani�cación Energética y Gestión 
Territorial (Peyget) del INENCO incluyó 
comunicación vía correo electrónicos, 
mensajes de textos y reuniones.

Joaquín nos trasmitió que la comunidad 
deseaba contar con luz en sus viviendas 
durante la noche y que la cocina de la 
Escuela Bilingüe demandaba más leña de 
la que podían costear –ya que el Estado no 
se hace cargo de este insumo- para la 
cocción de las cuatro comidas de los niños 
que allí asisten. El proyecto fue formulado 
por parte del Peyget debido a la premura 
–cierre de la convocatoria-, las distancias y 
la brevedad del formulario para la postula-
ción. Como los fondos máximos posibles a 
otorgar eran $ 40.000, por una cuestión de 
costos se decidió –en acuerdo con el Caci-
que de La Misión- que se comprarían como 
bienes transferibles a la comunidad 3 Coci-
nas a base de Biomasa para la Escuela de El 
Cocal con el objetivo de hacer e�ciente el 

uso de la chamiza20 que rodea la comuni-
dad creando biomasa para producir ener-
gía.

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-
vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat. 

La convocatoria, de tinte transferencista, 
demandaba un acta-compromiso  por 
parte de la comunidad nucleada en una 
organización jurídica. Por este motivo, el 
proyecto lleva el nombre de La Misión, que 
contiene las tres comunidades antes men-
cionadas, nucleadas en Amtena. Además, la 
formulación demandaba procesos formati-

vos entre los estudiantes y profesionales 
participantes y “la generación de una 
conciencia social universitaria al servicio de 
la comunidad”. En un intento de superar 
esta forma vertical de entender la ciencia y 
los vínculos entre la comunidad y la Univer-
sidad se incluyeron en el proyecto instan-
cias de talleres de capacitación para todos 
los miembros del proyecto a modo de 
coproducción de tecnologías de hábitat. 
Sin asumirlo, o expresarlo de manera total-
mente consciente, intentábamos cruzar la 
línea abisal para producir lo que llamába-
mos “hábitat respetuoso”. Más adelante, en 
instancias de discusión del grupo de traba-
jo arribaríamos a enunciados y categorías 
que expresarían de forma más clara cómo 
entendemos la producción de tecnologías 
sociales y de hábitat.

Por parte de la UNSa participaron miem-
bros del INENCO y colaboradores, entre 
ellos físicos, comunicadores, antropólogos, 
recursólogos, personal técnico del INENCO, 
sociólogos, licenciados en energías renova-
bles, etc. Desde diferentes campos del 
saber cientí�co occidental, pero con el 
compromiso de colaborar en la transforma-
ción social sin que eso devenga en un 
abandono de las formas de hacer y saber 
de las comunidades, pensamos que el 
proyecto, en su formulación era absoluta-
mente viable, en el proceso adquirió 
pretensiones más complejas. Así vemos 
cómo en este proyecto la “transferencia” de 
cocinas de biomasa se presentó como un 
medio para poder acercarnos a la comuni-
dad y pensar junto a ellos formas de produ-
cir tecnologías sociales para el hábitat. Sin 
expresarlo en el proyecto, estábamos cons-

truyendo un puente que nos ayudaría a 
repensar nuestras prácticas como académi-
cos al momento de diseñar tecnologías de 
hábitat (equipos tecnológicos, formas de 
intervención, etc.), al mismo tiempo que 
empezábamos a construir con la comuni-
dad herramientas que les permitieran 
disputar los sentidos de las tecnologías que 
otros actores les ofrezcan en el futuro.

Condiciones para trabajar en la Puna: 
contextualización de Hurcuro

El proyecto “Agua caliente para los hurcure-
ños” se implementó en Hurcuro, poblado 
perteneciente al departamento Los Andes 
de la Provincia de Salta, el acceso se realiza 
por la ruta provincial Nº 38 a 30 km. de la 
ciudad San Antonio de los Cobres y 170 km 
de la capital provincial [Ver mapa N°4].

En lo que respecta a la tecnología para el 
calentamiento de agua con energía solar, 
desde el año 2013 al 2016 trabajamos con 
los proyectos de extensión: “Aporte a la 
Sustentabilidad del Uso de Calefones Sola-
res de Interés Social en Comunidades del 
Departamento de Iruya”, �nanciado por la 
Secretaría de Extensión de la UNSa y “Ade-
cuación Socio Técnica y Producción de 
Calefones Solares para su Uso Sostenible 
en Comunidades Andinas de la Provincia 
de Salta”, �nanciado por la Secretaría de 
Políticas Universitarias del Ministerio de 
Educación de la Nación. Entre ambos 
proyectos se realizó un nuevo diseño de 
calefón solar de bajo costo, se construyeron 
prototipos entre alumnos y docentes de la 
Facultad de Ciencias Exactas de la UNSa. 
Como trabajo de campo se realizaron talle-
res de capacitación sobre la construcción 
de estos equipos en las escuelas, Hospital y 
Puestos Sanitarios del Departamento de 
Iruya, donde se dejaron instalados los cale-
fones solares construidos de manera 
conjunta. Con este trabajo en comunidades 
del departamento Iruya se logró probar y 
adecuar la tecnología que se presentó a los 
pobladores de Hurcuro como una nueva 
opción para el calentamiento de agua para 
uso doméstico.

El desarrollo del proyecto se vio sustentado 
en vínculos preexistentes y compromisos 
mutuos que permitieron con�ar en el cum-
plimiento de las acciones previstas para 
mejorar las condiciones de hábitat en 
Hurcuro. La comunidad ya tenía una trayec-
toria en la gestión y desarrollo de proyectos 
participativos desde hace más de 10 años. 
El problema del acceso al agua y a la ener-
gía ha sido identi�cado por la propia comu-
nidad, como así también alternativas 
tecnológicas para paliar esta situación a 
través de la realización de diversos proyec-
tos (instalación de paneles fotovoltaicos, 
obras de captación y distribución de agua, 

construcción de viviendas del IPV -proyec-
to más reciente- y para este caso en parti-
cular -proyecto de extensión- provisión de 
calefones solares). 

Desde la perspectiva del uso de las tecnolo-
gías solares, el diseño de calefón solar con 
el que se trabajó prometía un funciona-
miento simple y mantenimiento autónomo 
de los equipos por parte de los propios 
pobladores quienes fueron capacitados, 
evitando una dependencia técnica de la 
universidad u otras instituciones. La cons-
trucción y prueba de los equipos fue reali-
zada en forma participativa con la �nalidad 
de generar capacidades locales para su 
replicación y reparación en caso de ser 
necesario. Este punto se identi�ca como 
uno de los más fuertes en cuanto a la real 
incorporación de los equipos tecnológicos 
como tecnología social: simplicidad de los 
equipos, disponibilidad de materiales, bajo 
costo, uso y mantenimiento intuitivo 
(todos los pobladores reconocen que una 
manguera negra al sol se calienta; que una 
noche muy fría congela el agua y explota la 
manguera, etc.). 

Lo Supra Hábitat

Sobre las formas hegemónicas en que el 
MCMC reproduce lo que denominamos 
supra hábitat reconocemos cinco formas 
de ausencia que produce la razón metoní-
mica: 1- los que no saben o ignorantes, 2- 
los arcaicos o residuales, 3- lo inferiores, 4- 
los locales y 5- los improductivos. Todas 
estas formas componen los sentidos supra 
hábitat que producen el territorio que habi-
tan las comunidades y ejercen una forma 
de regulación y disciplinamiento al 
momento de producción del hábitat. Estos 
modos de comprensión totalizadores 
actúan a partir de tecnologías del habitat 
que van desde equipos técnicos –cambio 
de adobe por ladrillo cocido hueco como 

signo de modernidad- hasta la negación 
de prácticas medicinales ancestrales por 
formas occidentales foráneas.

Las formas hegemónicas que constituyen 
la dimensión supra hábitat generan una 
sustracción de presente, anulando aquello 
que consideran no existente, no válido o 
invisible. Esto constituye un verdadero 
desperdicio de experiencia social que 
atenta contra formas respetuosas de 
producir hábitat en cada comunidad, 
haciendo presente lo producido como 
ausente y dotar lo invisible o desacreditado 
de valor. Lo supra hábitat puede funcionar 
como estructura social y es un desafío 
transformar objetos ausentes en objetos 
presentes, casi una sobredeterminación. 
Pero en ese sentido hemos notado, al 
mismo tiempo que reconocíamos lo 
modos de producción hegemónicos, 
intersticios que avizoran resistencias, 
memorias, ecologías de prácticas y saberes 
que invierten la situación y posibilitan que 
las experiencias ausentes se vuelvan 
presentes, poniendo en cuestión o agrie-
tando la legitimidad del MCMC. 

Lo Infra Hábitat

Mientras lo “supra” representa un modelo 
occidentalizado, colonial,  hegemónico y 
homogeneizador, desde el cual se piensa, 
diseña y con�gura “el hábitat” y, al mismo 
tiempo, se limitan o potencian las expe-
riencias sociales en y con el espacio, “lo 
infra”  se ofrece como un modo de resisten-
cia que atiende a una diversidad de modos 
de ser y estar en el mundo, no se limitan al 
diseño y construcción del territorio y esta-
lla una multiplicidad de elementos que van 
desde la salud, el vínculo con la naturaleza 
y el entorno, y las relaciones con los ante-
pasados. Lo infra hábitat evoca la a�rma-
ción de ecologías en los planos de saberes, 
reconocimientos, temporalidades, escalas 

y productividades. Estas ecologías permi-
ten visibilizar múltiples experiencias en los 
modos de habitar los territorios y sus espa-
cios sociales, que exceden la comprensión 
occidental del hábitat y amplían las expec-
tativas sociales relacionadas a este.

Las comunidades con las que trabajamos 
comparten elementos que las acercan, las 
vinculan. En esas zonas de contacto, encon-
tramos su pertenencia a pueblos que 
reivindican su identidad como indígenas y 
una vinculación con la naturaleza, la medi-
cina y la educación muy diferente a la forma 
indolente de la racionalidad criolla moder-
na, a la que está más cercano el equipo del 
INENCO también. Las maneras en que el 
MCMC impuso el mandato colonial capita-
lista están representadas en las formas 
bárbaras del genocidio indígena perpetra-
do desde 1492: la expulsión de sus territo-
rios, la imposición de otras religiones y la 
incorporación forzosa a prácticas moder-
nas, coloniales y capitalistas. Hemos revisa-
do en el capítulo anterior algunas de esas 
formas representadas en las lógicas de 
producción de monocultura. 

El reconocimiento de estas monoculturas 
nos permitió, a la vez, acceder a otros senti-
dos profundos de las prácticas de hábitat 
de cada comunidad, plasmado en las ecolo-
gías. Es decir, el ejercicio de la Sociología de 
las Ausencias permitió penetrar en los com-
ponentes de lo Supra Hábitat, y sirvió de 
plataforma para la operación de la Sociolo-
gía de las Emergencias e inspeccionar otras 
formas de asumir lo que todavía no es, lo 
que puede ser y cómo toma conciencia 
cada comunidad de que puede hacerlo. En 
lo que atañe especí�camente a la imple-
mentación de los equipos tecnológicos de 
cada proyecto se analizaron las prácticas 
sociales, como procesos de producción de 
sentidos a partir de la dinámica de campos 
de experiencia de los distintos actores 

puestos en diálogo. Para esto asumimos 
que los escenarios de comunicación que 
contienen los diálogos entre saberes están 
constituidos por trayectorias especí�cas 
que atraviesan cada uno de los participan-
tes de los proyectos, reproduciendo órde-
nes dominantes o transformándolos.

La de�nición de las situaciones para el 
desarrollo de actividades especí�cas para la 
implementación de las tecnologías plantea 
una dislocación que demanda el ejercicio 
de producir conocimiento y experiencias 
desde unas dimensiones que exceden el 
saber técnico cientí�co. Planteamos esto 
desde la crítica a la producción de lógicas 
de monocultura del saber y del rigor, a la 
colonialidad del saber y la forma transfe-
rencista de producir tecnologías de hábitat. 
Es decir, ontológicamente planteamos una 
producción de hábitat desde actores, prác-
ticas y campos de experiencias que usual-
mente son invisibilizados por el MCMC. Una 
forma de invisibilización de esas otras 
ecologías de producción del hábitat está 
dada por los requerimientos de las convo-
catorias de proyectos como los que son 
parte de este caso. Los procesos extensio-
nistas ideados por esta convocatoria 
pretenden ajustar los procesos sociales a 
un período de tiempo que no siempre es 
coincidente. En términos reales se pretende 
ajustar la temporalidad de los procesos 
externos a la Universidad a los tiempos de 
la burocracia universitaria a partir de proto-
colos de rendición de cuentas. Pero esto se 
agrava aún más cuando la liberación de 
giros de fondos no se produce, aunque se 
haya cumplido con los requerimientos de 
informes de rendición.

Otro ejemplo de estas ecologías se vio 
re�ejado al momento de determinar condi-
ciones del clima para los equipos tecnológi-
cos de la puna. En este caso el saber cientí�-
co puede dar generalidades respecto del 

comportamiento del clima, pero posee 
márgenes de error al momento de determi-
nar los niveles de viento, lluvia y radiación 
solar. Esto sucedió en Hurcuro cuando 
intentábamos hacer funcionar el GPS (Siste-
ma de Posicionamiento Global) y la termi-
nal atmosférica para determinar la mejor 
posición del Calefón y su cuidado. En este 
paraje, no hay acceso a internet ni señal de 
teléfono, por lo que la única opción fue 
con�ar en las recomendaciones de los habi-
tantes. Efectivamente, sus recomendacio-
nes ayudaron a una mejor instalación. La 
comunidad de Hurcuro dota a la montaña y 
su clima de sentidos que no pueden com-
pararse con la relación naturaleza/objeto 
occidental: la montaña da señales, emite 
mensajes, el sonido del viento señala com-
portamientos. Los ancianos lo comprenden 
y los utilizan para organizar sus actividades. 

La experiencia en un proyecto de investiga-
ción–acción participativa permite a�rmar 
que los aportes de las comunidades no son 
saberes menores o complementarios, 
asistenciales. La precisión manejada por los 
integrantes de la comunidad respecto de 
cuándo anochece, amanece y demás posi-
ciones solares –información importante 
para determinar los niveles más altos de 
exposición al sol y las horas aproximadas- 
sorprendieron a todos los técnicos. 
Además, el reconocimiento del comporta-
miento de los animales –gallinas, cabritas, 
cerdos- asociados al pronóstico de tormen-
tas de viento, que con nuestros ojos occi-
dentales no percibimos hasta que empeza-
ron a volar ramas y se avistaron grandes 
montañas de tierra, resultó signi�cativo 
para el equipo. 

La otra situación a la que referimos surge 
como consecuencia de que Hurcuro está a 
una altura de más de 5000 metros sobre el 
nivel del mar, por lo que quienes se despla-
zan hasta esos lugares desde la ciudad, en 

general pueden sufrir de apunamiento. Es 
decir, al estar acostumbrados a menores 
alturas sobre el nivel del mar, sentimos 
malestares estomacales y fuertes migrañas. 
Esto sucede incluso habiendo tomado 
fármacos indicados por la medicina occi-
dental para evitar tales síntomas. Ante esta 
situación, los ancianos de la comunidad 
recomiendan coquear23, algo que la socie-
dad salteña ha adoptado mayoritariamente 
como práctica. Las virtudes de la hoja de 
coca son múltiples y su presencia es históri-
ca en las sociedades andinas. Sin embargo, 
su prohibición en el país se sostiene. Otro 
“remedio” que recomienda la cacique es el 
consumo de un té a partir de unas hierbas y 
�ores andinas. La cacique nos preparó el 
mismo y ante la consulta sobre los ingre-
dientes de su preparación nos señaló: 
“Tiene yuyos y �ores de la montaña, pero 
no puedo decirles mucho más porque eso 
es entre yo y la montaña” (Cacique Hurcuro, 
2018).

Incluso los más escépticos del grupo acre-
ditaron la e�cacia del té, ya que en media 
hora todos se recuperaron. Esta experiencia 
contrastó con el hecho de que ninguno de 
los fármacos que habíamos llevado logró 
resolver el problema del apunamiento. No 
intentamos indagar más sobre las formas 
de producción de ese té, pues rompería-
mos el vínculo de con�anza ante un ritual 
sagrado de la cacique e incurriríamos en 
algo que no queríamos, el extractivismo 
académico y la violencia epistémica. En el 
caso de El Cocal, el mantenimiento de su 
idioma los ha ayudado a conservar tradicio-
nes y saberes: reconocen cuándo pescar y 
cuándo no, a partir del color y el comporta-
miento que asumen los peces al ser pesca-
dos: “Los ojos de los pescados si están 
abiertos y asustados nos dicen que viene 

sucio el rio, que tiraron algo o que se están 
acabando y que hay que parar de pescar” 
(Juan, El Cocal, 2018). Por otro lado, para los 
hombres de El Cocal es muy importante la 
relación con el Rio Bermejo, es sagrado y en 
él depositan con�anzas y expectativas:

El Rio nos dice cuándo van a venir las tormen-
tas, cuándo van a parir las mujeres y cuándo 
hay que cambiar los chiqueros porque están 
negros y traen mal agüeros. El Bermejo, como le 
dicen ustedes, es un padre que da pero que 
quita si hacemos cosas contra el monte. Mire las 
indundaciones, es porque están acabando el 
monte (Cacique La Misión, 2017)

A diferencia del cristianismo, que tiene 
ciertas deidades como Dios o Jesucristo, 
esta comunidad siente al río como parte de 
su familia, no hay una relación de sujeto 
que manipula la naturaleza como el 
hombre moderno. A algunas personas les 
puede resultar inconmensurable esta 
forma de interacción, pero lo cierto es que 
de los “diálogos” de la comunidad Wichí con 
el Bermejo hemos observado cómo anun-
ciaban tormentas sin ninguna nube en el 
cielo o cómo el cambio de chiquero hacía 
que los animales se reprodujeran a los días. 
Respecto a las inundaciones, es clara la 
coincidencia con el saber occidental: el 
monte talado es un terreno fértil para las 
inundaciones. Aunque eso no detiene el 
avance de la soja. 

Conclusión

Lo supra y lo infra fueron, entonces, dimen-
siones propuestas con �nes analíticos que 
posibilitaron analizar prácticas y ecologías 
que hacen al hábitat. Pero también abrie-
ron una puerta para re�exionar, de manera 
crítica, acerca de las limitaciones de la 
extensión universitaria en contextos de 

diversidad cultural y extrema desigualdad 
social, tanto por los tiempos que propone 
en relación al manejo de recursos económi-
cos y humanos, como así también por en 
una suerte de “espíritu” tranferencista que 
impregna el diseño de estos proyectos. La 
investigación da cuenta de manera latente, 
cómo operan las desigualdades sociales en 
clave racial, cómo esas desigualdades se 
materializan en las asignaciones y uso de 
los espacios y sus recursos. Allí, las tecnolo-
gías sociales de hábitat juegan un papel 
central pues promueven habilitadores de 
hábitat: elementos que se erigen como 
pilares en la producción social de hábitat, 
como tecnologías sociales comprometidas 
con la trasformación social que reivindica 
experiencias y expectativas sociales exter-
nas o fronterizas al MCMC, construyendo 
con las comunidades los problemas y no 
sólo “las soluciones”.

El trabajo permite reconocer experiencias 
de producción de hábitat que se imple-
mentaron en situaciones de diversidad 
cultural, asumiendo como problemáticas 
no sólo el diseño de las políticas públicas 
que intervienen en esos territorios, sino 
también en la naturaleza de aquello cons-
truido como objeto de esa política. La 
di�cultad no se reduce al modo colonial y 
capitalista en el diseño de políticas públi-
cas, sino que incluye revisar y complejizar el 
carácter otorgado a los sujetos y objetos 
que se constituyen como destinatarios de 
la intervención. Por esto insistimos en la 
necesidad de diseñar e implementar políti-
cas públicas interculturales que atiendan e 
incluyan la ecología de experiencias y 
expectativas sociales.
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Producción de hábitat en territorios indígenas de la provincia Salta-Argentina: dimensión
energética y disputas de sentidos

Introducción

En el presente artículo se analizará la 
problemática de las personas con discapa-
cidad en relación a las di�cultades en su 
inserción en el mercado laboral en Argenti-
na. Estas di�cultades tienen su origen en 
prejuicios de empleadores que se sedimen-
tan y generan autopercepciones negativas 
y de desánimo en las personas con discapa-
cidad que afecta su interés en la búsqueda 
laboral, dando lugar a prácticas dependien-
tes, ya sea del Estado o de los miembros de 
su grupo familiar desaprovechando, de 
este modo, fuerza productiva, talentos y 
recursos humanos disponibles. Durante 
mucho tiempo se ha tratado a la discapaci-
dad como una situación problemática, es 
decir una realidad no deseada que se debe 
revertir. Es notable como cada día aumenta 
más la cantidad de personas con discapaci-
dad merced a diversas situaciones tales 
como accidentes de tránsito, accidentes 
laborales, enfermedades relacionadas con 
la obesidad y el sedentarismo, enfermeda-
des vinculadas a de�ciencias cardíacas, 
ACV, malformaciones derivadas del uso de 
agroquímicos, etcétera. Todo esto sin consi-
derar las discapacidades de nacimiento, 
genéticas, o las producidas durante el parto 
y que acompañaran a la persona durante 
toda su vida y que, en casos extremos, no 
podrá ingresar al mercado laboral. Todas 
estas situaciones se agravan si las mismas 
se producen en el ámbito laboral, puesto 
que en el mejor de los casos la persona 
sufrirá un desempleo temporal hasta reha-
bilitar sus capacidades laborales a un nivel 
que le permita desempeñarse con normali-
dad en sus tareas cotidianas. 

Desde el Estado nacional se hicieron 
esfuerzos en el área de las políticas sociales, 
legislación, pactos internacionales, exen-
ciones impositivas, capacitaciones, políti-
cas laborales, políticas públicas, buscando 

atenuar la problemática de las personas 
con discapacidad, sin embargo, estas políti-
cas se ven confrontadas o contrapuestas en 
su intencionalidad. Para dar un ejemplo se 
puede mencionar que mientras se desarro-
llan talleres y cursos para favorecer la salida 
laboral de personas con discapacidad, por 
otro lado, se quitan las pensiones otorga-
das a las personas con discapacidad que 
trabajan, sin tener en cuenta que dichas 
pensiones son de carácter compensatorias 
y no supletorias. Es decir, en muchos casos 
se toma a las políticas sociales del sector 
como un subsidio de desempleo, lo cual no 
debería ser así puesto que existen muchas 
personas con discapacidad que se encuen-
tran en condiciones de trabajar y no por 
ello deberían perder su pensión, la cual no 
es una dadiva, sino una prestación que se 
otorga a una persona para ayudarla a paliar 
y compensar sus di�cultades y necesida-
des.

Referentes conceptuales

A lo largo de la historia el concepto de 
discapacidad fue evolucionando y con ello 
la forma en que los gobiernos afrontaron 
las políticas públicas necesarias para dar 
respuesta a la problemática. Actualmente 
la mayor parte de la población tomó 
conciencia de dicha problemática y, en 
consecuencia, no solo los gobiernos toma-
ron medidas al respecto, sino que también 
las empresas, Organizaciones No Guberna-
mentales y demás actores sociales (Puga, 
Peschard Mariscal, Castro, 2007) compro-
metidos con la problemática. Una de las 
primeras concepciones sobre la discapaci-
dad se denominó “modelo demonológico” 
(INDEC, 2018). Este modelo tenía fuertes 
bases en creencias religiosas por las cuales 
la discapacidad era tratada como una cues-
tión pecaminosa expiatoria o purgatoria 
por pecados cometidos por familiares. Este 
modelo tuvo prácticas que iban desde el 

infanticidio (griegos y romanos arrojaban 
desde los acantilados a los nacidos con 
alguna malformación), como así también la 
eliminación y el aislamiento de los afecta-
dos (Ferrante, 2015), porque es “(…) su 
alteración simbólica que exige que se lo 
aparte o se lo ponga a prueba (…)” (Le 
Breton, 2017, p.22). 

Esta concepción evolucionó y a partir de los 
siglos XVII y XVIII la problemática fue 
conceptualizada como “médico- organicis-
ta-biologicista” (INDEC, 2018). A partir de 
este nuevo abordaje la problemática fue 
tratada, no ya como un fenómeno espiri-
tual o metafísico, sino más bien como una 
enfermedad que debía curarse o tratarse 
desde los parámetros y métodos de la 
medicina. En la actualidad se conoce que la 
discapacidad no se cura porque no es una 
patología, es una condición presente en la 
persona la cual puede ser mejorada, no 
solamente desde lo medico sino desde lo 
social, educacional, legal, etcétera. Esta 
perspectiva tuvo su correlato moderno en 
la teorización de Go�man cuando se re�ere 
al estigma como una marca corporal que 
genera rechazo social. Esta concepción 
basada en el rechazo de lo diferente o 
distinto sigue siendo la base social de los 
prejuicios que actualmente existen hacia la 
discapacidad, dado que “(…) Las reaccio-
nes en relación a él tejen una sutil jerarquía 
del espanto. Se las clasi�ca según el índice 
de excepción de las normas sobre la 
apariencia física.” (Le Breton, 2017, p.35)

Tanto en el modelo demonológico como 
en este último el problema estaba inserto 
en la persona que lo portaba, es decir era el 
individuo quien caía en desgracia, la disca-
pacidad estaba incrustada en el individuo, 
y por tanto no podía valerse por sí mismo y 
debía ser asistido o curado por la Iglesia, los 
médicos, o el Estado. Estos modelos tenían 
una perspectiva individualista de la proble-

mática, como si de un problema ontológico 
se tratara. El ser discapacitado, solo y aisla-
do en su propia “desgracia” (Abberley, 
1998). Tal como comentan Rodríguez 
Caamaño y Vázquez Ferreira (2006), la 
discapacidad no es una característica obje-
tiva aplicable a la persona, sino una cons-
trucción interpretativa inscrita en una 
cultura en la cual, en virtud de su particular 
modo de de�nir lo «normal», la discapaci-
dad sería una desviación de dicha norma, 
una de�ciencia, y como tal, reducible al 
caso particular de la persona concreta que 
la «padece». Este paradigma con el tiempo 
cambió y la temática comenzó a ser vista 
bajo el prisma del “modelo social” (INDEC, 
2018). Esta nueva perspectiva incluía 
dentro de la problemática, no solo al indivi-
duo, sino también al entorno físico, las 
relaciones sociales y familiares, y todo su 
entorno social que incluiría al propio 
Estado y demás agentes, no ya como entes 
externos a la problemática, sino como invo-
lucrados dentro de la situación y de la solu-
ción que debía ser medida y controlada por 
los demás agentes intervinientes. Tal como 
interpreta Le Breton (2017):

(…) La de�ciencia impone en muchos casos 
una limitación en las actividades y los desplaza-
mientos, debido a la vez a las cualidades 
particulares del cuerpo, pero también por 
causa de espacios públicos a menudo poco 
propicios a recibirla o instalaciones comunita-
rias, privadas o públicas, no acondicionadas 
para acogerla (…) (p.24).

Esto signi�ca que ya el problema no está 
solo en el individuo sino también en el 
medio ambiente, en lo institucional, y en lo 
social. Puesto que el entorno también es 
quien provoca o produce esas discapacida-
des (accidentes de tránsito, malformacio-
nes derivadas de productos químicos, 
trastornos alimenticios, etcétera). “(…) el 
modelo social entiende la discapacidad 
como el resultado del fracaso de la socie-

dad al adaptarse a las necesidades de las 
personas discapacitadas” (Abberley, 1998: 
78). Hasta que, en la actualidad, se adoptó 
una visión más global, integral e incluyente 
al respecto y se la conceptualizó como 
“modelo bio-psico-social” (INDEC, 2018). 
Este modelo continuó y aumentó la visión 
global de lo social a lo cual añade lo biológi-
co y lo psicológico, logrando de este modo 
una perspectiva transversal de la problemá-
tica.

Este modelo quita la problemática fuera del 
sujeto y la coloca en el medio físico y social 
que lo rodea, puesto que “(…) El cuerpo 
de�ciente es también un cuerpo a domesti-
car, a ajustar a un mundo físico y social que 
siembra mil obstáculos en su camino. (…)” 
(Le Breton, 2017: 23). En tal sentido, podría 
decirse que es el entorno el discapacitante, 
quien limita a la persona, puesto que la 
discapacidad no es considerada como algo 
inherente o inmanente al sujeto, sino que 
es la sociedad en su conjunto quien catego-
riza, según estándares de diferenciación, a 
las personas como discapacitada, y es esta 
misma sociedad la que tiene la responsabi-
lidad de no hacer sentir discapacitado al 
sujeto y brindar las respuestas necesarias 
para que así suceda. En base a este nuevo 
paradigma surgieron nuevas conceptuali-
zaciones de las cuales se analizará dos 
conceptos por considerárselos representa-
tivos de este nuevo enfoque. El primero de 
ellos es el elaborado por la Organización 
Mundial de la Salud (2001) en su “Clasi�ca-
ción Internacional del Funcionamiento, de 
la Discapacidad y de la Salud” (C.I.F.) y 
de�ne que la “Discapacidad es un término 
genérico que incluye dé�cits, limitaciones 
en la actividad y restricciones en la partici-
pación. Indica los aspectos negativos de la 
interacción entre un individuo (con una 
“condición de salud”) y sus factores contex-

tuales (factores ambientales y personales)” 
(p.206). Asimismo, la Organización de 
Naciones Unidas en el año 2007 reunió a 
sus países miembros en lo que se denomi-
nó “Convención sobre los derechos de las 
personas con discapacidad y protocolo 
facultativo” y que fuera rati�cada por 
Argentina en el año 2008 por lo cual todas 
sus declaraciones tienen rango constitucio-
nal. Dentro de dicha convención se re�ere a 
la persona con discapacidad como “(…) a 
aquellas que tengan de�ciencias físicas, 
mentales, intelectuales o sensoriales a 
largo plazo que, al interactuar con diversas 
barreras, puedan impedir su participación 
plena y efectiva en la sociedad, en igualdad 
de condiciones con las demás” (Naciones 
Unidas, 2007: 4)

Todo este entramado normativo suprana-
cional (que revierte en intranacional) dio 
origen a lo que se denomina el “paradigma 
de los Derechos Humanos” (Ferrante, 2015) 
Esta de�nición se encuentra dentro del 
paradigma bio-psico-social, puesto que en 
la primera parte del concepto se re�ere a 
factores internos de la persona (de�cien-
cias físicas, mentales, intelectuales, etcéte-
ra) no obstante estos factores solo se vuel-
ven discapacitantes en tanto y en cuanto 
existen barreras que imposibiliten a la 
persona su normal desempeño en su vida 
cotidiana. Como puede observarse la 
concepción de discapacidad como proble-
mática (primero individual y luego social) 
tuvo su evolución y es de suponerse que 
tendrá nuevas rede�niciones en el futuro, 
de modo que el concepto se vuelve dinámi-
co y adaptativo en sentido amplio en 
función de la concientización que las socie-
dades tomen respecto de la problemática 
por lo cual se juzga de suma importancia 
crear conciencia social en todos los ámbitos 
posibles para continuar avanzando en de�-

niciones cada vez más completas y abarca-
doras de la realidad de las personas con 
discapacidad.

Desde la sociología también se mostró 
preocupación por la temática cuando Go�-
man (1986) escribió su libro Estigma, en el 
cual describió las peripecias de una joven 
des�gurada cuya lesión la apartaba de la 
vida social. Go�man de�nió al estigma 
como marcas que impiden a la persona su 
plena aceptación en la vida social, lo cual 
engloba la aceptación en el mercado labo-
ral, lo cual es compartido por Le Breton 
quien acota que “El estigma no es una 
naturaleza que le impone su infortunio al 
actor, es un añadido social en el corazón de 
una relación, una signi�cación y un valor 
depositados desde afuera sobre un rasgo 
físico” (2017, p.29). Go�man (1986) estable-
ce tres tipos de estigmas, en primer lugar, 
describe “las abominaciones del cuerpo” 
(p.14); las cuales están ligadas a deforma-
ciones físicas muy notorias que podrían 
con�gurar discapacidades severas e invali-
dantes. El segundo tipo de estigma que el 
autor menciona son “los defectos del carác-
ter del individuo” (p.14) los cuales se 
encuentran asociados a perturbaciones 
mentales, vicios, adicciones, etcétera, que 
en algunos casos pueden ser consecuencia 
de las abominaciones como en el caso del 
desempleo y el tercer tipo de estigma re�e-
re a cuestiones raciales, étnicos, etcétera 
que podría ser un agravante de los otros 
dos. Al respecto Le Breton (2017) aporta lo 
siguiente:

El estigma endurece la imposición de estatus 
en un sentido socialmente peyorativo. Traduce 
la imposibilidad del actor de desprenderse de 
la imagen que lleva pegada a la piel. Es de�ni-
do inmediatamente por los demás de acuerdo 
al signo de oprobio que enarbola a su pesar. El 
estigma es una marca física o moral susceptible 
de acarrear el descrédito a un individuo que 

pierde entonces su estatus de persona de pleno 
derecho (p.30)

Todo esto constituye un entramado de 
signi�cantes, creencias y mitos sobre las 
personas con estigmas, entre ellos el más 
común es el que niega la completitud del 
ser humano estigmatizado (Go�man, 
1970/1986), siempre faltará algo, nunca 
alcanzará la con�abilidad plena que se 
requiere para ser un miembro activo en la 
sociedad, siempre será relegado. El trabajo 
de Go�man es mucho más extenso que los 
conceptos aquí vertidos, pero se considera 
su�ciente para ilustrar la perspectiva que 
pudo haber tenido Go�man sobre la disca-
pacidad, no se debe olvidar que el autor 
recurre de manera más genérica a las cate-
gorías conceptuales de normal y anormal, 
de lo cual debe deducirse que la discapaci-
dad es una de las tantas anormalidades que 
Go�man re�ere en su estudio.

Metodología 

El propósito fue realizar una indagación, 
mediante entrevistas en profundidad 
(Rodríguez Gómez, Gil Flores, y García Jimé-
nez, 1999), sobre la problemática de la 
discapacidad en relación a la inserción de 
personas con discapacidad al mercado 
laboral de la provincia de Santiago del 
Estero en Argentina. El intento cognitivo se 
dirigió a las motivaciones, prácticas y expe-
riencias de los actores involucrados en la 
temática en estudio, se realizó un abordaje 
a partir de una estrategia metodológica 
cualitativa (Pineda, E.; L. de Alvarado, E.; y H. 
de Canales, F. 1994). Se utilizó como herra-
mientas para la recolección de datos prima-
rios las entrevistas en profundidad, y entre-
vistas a informantes claves. En tal sentido, 
se trabajó con un esquema (un listado de 
entrevistados) para seleccionarlos de 

acuerdo con una determinada característi-
ca. Se tomó un mínimo de seis entrevista-
dos relacionados con el tema que se 
pretende estudiar (personas con discapaci-
dad, docentes de educación especial, fami-
liares de personas con discapacidad, etcé-
tera). 

La intención de esta estrategia fue “poner 
en tensión los relatos” para poder contras-
tarlos y poder compararlos, y de este modo 
hallar similitudes y diferencias, concordan-
cias y/o contradicciones entre los diferentes 
entrevistados entre sí, como así también 
con lo re�ejado por los medios de comuni-
cación escritos y diferentes publicaciones. 
Dichas entrevistas se realizaron con el total 
consentimiento de los mismos y se adulte-
ró sus nombres para resguardar su identi-
dad. Se utilizó bibliografía de autores que 
se re�eran a la temática, documentos 
o�ciales elaborados por organismos trans-
nacionales (O.N.U., O.M.S., etcétera) como 
así también material estadístico del INDEC y 
fuentes periodísticas, como así también de 
fundaciones, asociaciones, etcétera. Para la 
obtención y relevamiento de información 
secundaria se recurrió a libros, documen-
tos, archivos, revistas y la exploración de 
páginas Web en la red Internet. Asimismo, 
como fuentes secundarias de datos, se 
recurrió a los diarios de mayor circulación a 
nivel nacional (Clarín, La Nación, Página 12, 
etcétera). 

Capacitación y discapacidad

La formación general posibilita al sujeto 
con necesidades educativas especiales, ser 
miembro activo de la comunidad y acceder 
a una capacitación especializada que le 
permita integrarse laboralmente según sus 
posibilidades, habilidades y saberes. Para 
que esto sea posible la formación debe 

tener en cuenta todos los ejes, los campos y 
su entrecruzamiento, formación en cien-
cias básicas, más formación especializada, 
formación general y formación especializa-
da más intereses personales, práctica 
profesional, conocimientos sobre las nece-
sidades de la comunidad y lo que la comu-
nidad espera de él, etcétera. Todo lo cual 
redundara en aprendizaje y servicio, solida-
ridad, desempeño cooperativo de las 
personas con discapacidad. (Froles, Fiam-
berti; 2008)

Al respecto se puede re�exionar que todos 
somos seres, es decir ya somos, lo que no 
todos podemos es hacer todo, pero todos 
los seres humanos tienen capacidades que 
merecen ser detectadas y desarrolladas. 
Desde la educación superior, pero más 
especí�camente desde las universidades 
tanto estatales como privadas, se viene 
realizando esfuerzos valiosos en aras de la 
integración de las personas con discapaci-
dad a su alumnado (entrega de PC, rampas, 
aulas accesibles, capacitación del personal, 
charlas, congresos y seminarios sobre la 
temática, etcétera) y en algunos casos se 
incorpora profesores con discapacidad. 
Hasta aquí las buenas intenciones son 
perfectamente validas, se capacita a los 
alumnos y futuros egresados para desem-
peñarse profesionalmente en el mercado 
laboral, pero una vez egresado el alumno 
queda sin contención ni académica ni labo-
ral, puesto que “Mientras que en las relacio-
nes sociales cualquier individuo puede 
reclamar un crédito de con�anza a su favor, 
el afectado por una de�ciencia física, 
mental o sensorial está gravado con una 
carga negativa que hace difícil su aproxi-
mación. (…)” (Le Breton, 2017: 27), lo cual 
di�culta las posibilidades de ingresar al 
campo laboral de manera exitosa. En pala-
bras de Javier Lioy, "cuando comienzan a 

ser reconocidas, la problemática pasa por 
los prejuicios instalados. Muchas veces, el 
proceso de incorporación es por un diag-
nóstico y no por una capacidad. Entonces, 
esto obliga a la organización a tomar una 
serie de actividades, requisitos y esfuerzos 
para algo que, en general, no están prepa-
radas" (La Nación, 03/12/2018). Al respecto 
se re�ere una de las entrevistadas:

Nosotros en la escuela tenemos dos proyectos 
del que participan los alumnos, uno que es el 
de bolsitas, para los alumnos que no pueden 
realizar tareas en la cocina, y otro el de fábrica 
de dulces y mermeladas para los alumnos que 
no van a correr riesgos de quemarse o cosas 
así, pero tratamos de darles a todos, la posibili-
dad de que hagan algo dentro de la escuela, 
que se vayan capacitando y puedan tener un 
ingreso (Entrevista con María, docente de 
educación especial. Realizada el 15/04/2020)

También es necesario resaltar que los 
procesos de educación, capacitación y 
desarrollo de un individuo solo se hacen 
posibles cuando se tiene la oportunidad de 
acceder a dichos servicios educativos y 
formativos, puesto que en algunos casos es 
complicada la asistencia y permanencia 
dentro del sistema educativo común de las 
personas con discapacidad. Por lo tanto se 
debe propender a la promoción de la 
persona humana capacitándola y hacién-
dola actora de su propia realidad, modi�-
cando el eje de la acción social desde un 
paradigma puramente asistencialista hacia 
un paradigma de construcción social de su 
propia realidad, dándole de esta manera la 
oportunidad de crecer independiente-
mente de la acción social desplegada por 
el sistema estatal y generando, de esta 
manera, su propio sustento; lo cual redun-
dara en una elevación de la autopercep-
cion de sus propias capacidades y del 
trabajo como fuente de dignidad del ser 
humano.

Los mismos autores (Froles, Fiamberti; 
2008) argumentan que “La escasez de 
recursos económicos de quienes se 
encuentran desocupados y dependientes 
de su entorno y la pauperización del valor 
de las pensiones y jubilaciones limitan 
seriamente la posibilidad de sostener un 
proceso educativo, que en algunos casos 
requiere gastos de transporte y materiales 
de estudio especiales, etc. (…)” (p. 167). Por 
esta misma razón es que, se estima conve-
niente, debe brindar una capacitación 
dentro del mismo centro educativo, de 
modo tal que no sean dos procesos separa-
dos, por un lado, educación y por otro lado 
capacitación. Tomar esta perspectiva inte-
gral exigirá de las universidades desarrollar 
programas orientados al área que contem-
plen pasantías y cursos de primer empleo o 
similares. Se estima que de esta manera se 
evitaría el gasto y la incomodidad que 
genera, para las personas con capacidades 
diferentes, tener que buscar por sus 
propios medios una capacitación laboral 
que les permita afrontar sus necesidades 
básicas y permitirles crecer integralmente 
como personas. “(…) En este sentido, Maz-
zochi remarca que hay una exigencia extra 
para estas personas en la búsqueda laboral, 
que implica superar di�cultades a la hora 
de mostrar sus capacidades. (…)” (La 
Nación; 03/12/2018). Una docente explica 
el modo en que los/as docentes tratan de 
facilitar esta inserción educativa, en este 
caso en la Universidad Nacional de Santia-
go del Estero:

Desde la universidad tratamos de ayudar a los 
alumnos con discapacidad por medio de una 
comisión que se ha creado, donde nos encarga-
mos de hablar con los profesores si hubiera 
algún problema, o de conseguir o mediar para 
conseguir aulas que sean accesibles, porque 
algunas aulas están arriba y algunos chicos no 
pueden subir entonces le tratamos de conse-
guir un aula abajo y le pedimos al docente que 

‘si por favor se puede cambiar de aula’. Otra 
tarea que hacemos es darles clases de apoyo o 
enseñarles técnicas de estudio, porque consi-
deramos que es fundamental que terminen sus 
estudios (Entrevista con Valeria, Docente 
universitaria. Realizada el 25/03/2020)

Por lo tanto, se considera pertinente 
promover la inserción laboral y de este 
modo mejorar la calidad de vida de las 
personas con discapacidad mediante su 
capacitación y formación, y de este modo 
favorecer su inserción social y laboral, como 
así también contribuir al mejoramiento de 
su situación económica pues la mayoría de 
las personas son de escasos recursos 
económicos. “(…) El índice de desempleo 
de las personas con discapacidad es de un 
75% y casi el 44% de esas personas son 
"cabeza de hogar". (…)” (Infobae, 
09/08/2017) Esta di�cultosa situación 
económica será “la punta del iceberg” de 
muchas otras situaciones desfavorables 
que se irán sucediendo en cadena, como 
falta de acceso a la educación, salud, obra 
social, etcétera. La entrega de equipos y 
computadoras en las universidades, no es 
su�ciente, se deben celebrar acuerdos de 
pasantías, a modo de inserción laboral y 
reconocimiento de capacidades laborales, 
y compromisos de las universidades con los 
sectores tanto público como privado, tam-
bién se debería tener en cuenta que el cupo 
de empleos del 4 por ciento que establece 
la ley nacional 25.699 se debe cumplir en la 
asignación de ayudantías de catedra tanto 
rentadas como ad honorem. 

Discapacidad y Trabajo

A lo largo de diferentes etapas históricas se 
pensó que las personas con discapacidad 
eran personas incapaces de realizar cual-
quier tipo de actividad formativa y produc-
tiva, relegándoselos del ámbito laboral y, 

por consiguiente, de su realización en el 
mundo del trabajo, como así tambien de la 
posibilidad de obtener su propio sustento 
económico, resultando de este modo solo 
dependientes del subsidio estatal o del 
mantenimiento de la familia a cargo 
porque “(…) no es considerada como 
sujeto, es decir, en tanto oculta "ese algo y 
casi nada" que le da sentido y contorno a su 
existencia, sino como que tiene algo que 
falta, lo que la aparta precisamente del lazo 
social ordinario. (…)” (Le Breton, 2017: 31). 
Trabajar es una necesidad humana, no solo 
porque permite obtener ingresos para la 
subsistencia, sino porque es una fuente de 
desarrollo y satisfacción personales. Para 
trabajar, las personas deben poseer un 
conjunto de conocimientos, experiencias, 
capacidades y posibilidades, a partir de los 
cuales puedan identi�car sus propios 
obstáculos y valorar sus saberes y habilida-
des. En tal sentido se debe considerar que 
las personas con discapacidad también 
deben tener la oportunidad de desarrollar-
se como personas mediante su inserción en 
la actividad laboral.

Ya la Constitución de la Nación Argentina 
garantiza el derecho del trabajo y de los 
trabajadores en sus artículos 14 y 14 bis, 
como así también dentro de las atribucio-
nes del Congreso de la Nación se menciona 
en el Articulo 75, inciso 19 que dicho Con-
greso tiene entre sus facultades “Proveer lo 
conducente al desarrollo humano, al 
progreso económico con justicia social, a la 
productividad de la economía nacional, a la 
generación de empleo, a la formación 
profesional de los trabajadores, (…)”; con lo 
cual queda sustentado el valor del trabajo 
para la digni�cación de la persona. Por ello 
se considera la dimensión del trabajo tal 
como lo concibe la Organización Interna-
cional del Trabajo (O.I.T.) según Del Mármol 
(2008):

El trabajo decente resume las aspiraciones de 
los individuos en lo que concierne a sus vidas 
laborales, e implica oportunidades de obtener 
un trabajo productivo con una remuneración 
justa, seguridad en el lugar de trabajo y protec-
ción social para las familias, mejores perspecti-
vas para el desarrollo personal y la integración 
social (p.161).

No obstante, el mercado laboral, siempre 
competitivo y voraz, no ofrece la tan men-
tada igualdad de oportunidades, dado que 
“(…) Las asperezas del cuerpo o de la pala-
bra entorpecen entonces el progreso del 
intercambio. El cuerpo extraño muda en 
cuerpo extranjero, opaco en su diferencia. 
(…)” (Le Breton, 2017: 32), puesto que siem-
pre están presentes los prejuicios injusti�-
cados por parte de empleadores temerosos 
de la supuesta baja productividad o un 
presunto mayor ausentismo que los de 
personas sin discapacidades. Tal como lo 
a�rma Infobae (09/08/2017) “El 71% de las 
empresas argentinas no emplea personas 
con discapacidad”, lo cual crea una brecha 
todavía difícil de suplir pues persisten 
prejuicios que se terminan convirtiendo en 
discriminación dado lo injusti�cado de sus 
fundamentos,

Son numerosos los desafíos para incor-
porarse al mercado laboral, entre ellos, 
prejuicios negativos sobre las capacida-
des profesionales de estas personas y 
sus logros académicos inferiores, como 
consecuencia de prácticas de forma-
ción excluyentes", señala Mazzochi. El 
resultado es que, muchas veces, ellos 
mismos sientan que no pueden compe-
tir (La Nación, 03/12/2018)

Respecto a esta situación descripta por el 
periódico, un entrevistado comenta lo 
siguiente:

Yo era informático, hacia el mantenimiento de 

redes en el aeropuerto, y un día tuve un 
accidente en moto, si bien no perdí mis brazos, 
pero si perdí un ojo. Cuando me pasa eso ya no 
podía seguir trabajando, entonces me jubilan 
por invalidez y a partir de ahí nunca más pude 
volver a trabajar en nada, ahora tengo un alma-
cén en mi casa, pero no es lo mismo, (…) pero 
duele que ya no te tengan en cuenta para nada, 
porque los conocimientos los sigo teniendo, 
pero igual, ya no soy el mismo y no te valoran 
de igual forma (Entrevista con Andrés, discapa-
citado desempleado. Realizado el 28/05/2020)

Respaldan lo aseverado por el entrevistado 
las estadísticas del diario La Nación: De 
aquel 32,2% que consiguió ingresar al 
mundo laboral, el 66% se desempeña en el 
sector privado y el 34%, en el público. El 
49,4% son empleados, el 40,5% trabaja por 
cuenta propia, el 6,8% se ocupa en el 
ámbito doméstico y el 3,3% es patrón (La 
Nación, 03/12/2018). Estos datos coinciden 
con lo a�rmado por Ferrante (2015 165):

Algunas organizaciones de personas con disca-
pacidad estiman que un 80% de éstas en el país 
se ven afectadas por el desempleo, mientras 
que asociaciones sindicales elevan esta cifra al 
91% (redi, 2013; Banco Mundial, 2014; Joly y 
Venturiello, 2012). Dichas cifras se ajustan a las 
arrojadas a nivel global por la Organización 
Internacional del Trabajo en 2005, que estiman 
que un 80% de las personas con discapacidad 
están afectadas por el desempleo crónico e 
invisibilizadas a través de la categoría inactivo 
(Joly y Venturiello, 2012; Joly, 2008).

De este modo, puede observarse como las 
personas con discapacidad fueron perdien-
do espacios y prestaciones en aras de un 
economicismo cada vez menos humano. 
En este sentido, el trabajo debe ser consi-
derado como una contribución a la propia 
valoración personal y a elevar la autoesti-
ma de los bene�ciarios, colocándolos 
como sujetos activos de su propia transfor-
mación personal, su propio progreso, bien-
estar económico “y de los esfuerzos por 

contrarrestar la morfología y la capacidad 
normativa que condena o borra a personas 
físicamente discapacitadas” (Butler, 2006. 
59)

y conseguir trabajo es muy complicado, vas a 
buscar trabajo y te miran de arriba abajo y es 
como si te dijeran ‘aquí no hay nada para vos’, o 
si no te dicen ‘anda a la o�cina de empleo ahí 
tal vez tengan algo para vos’ una vez una mujer 
me dijo que vaya a una agencia de recursos 
humanos. Fui deje CV y hasta hoy no me llama-
ron jajajaja, que le vas a hacer (Entrevista con 
Juan. Discapacitado y desempleado. Realizado 
el 20/05/2020)

Desde la normativa misma se proscribe 
laboralmente a las personas con discapaci-
dad cuando en realidad la misma normati-
va debería prever mecanismos institucio-
nales y legales para resguardar la seguri-
dad social y al mismo tiempo no lesionar el 
derecho al trabajo consagrado en los 
artículos 14 y 14bis de la Constitución 
Nacional Argentina, de ello puede inter-
pretarse la inconstitucionalidad de tal 
ordenamiento administrativo en cuanto al 
régimen de pensiones. Esta situación es 
expuesta por una especialista en un perió-
dico nacional:

Otra problemática es la incompatibilidad entre 
la pensión por discapacidad y el trabajo. “La 
persona que es contratada pierde la pensión y 
entonces tiene miedo de quedarse sin nada si 
el trabajo no funciona", advierte Español. 
Desde su óptica, debería pensarse en un 
modelo que permita que el bene�cio quede en 
stand by y que se active instantáneamente 
ante la pérdida del puesto. "Sino, es un desin-
centivo terrible", resume (La Nación; 
03/12/2018)

Esta situación con�gura una autocontra-
dicción en sí misma, pues dentro del circu-
lo dialectico tendríamos lumpenes proleta-
rios con capacidad de trabajar, porque “(…) 
No existen motivos médicos para que las 

personas con discapacidad en edad de 
trabajar no lo realicen, sino que la “inactivi-
dad” y el desempleo crónico (e invisibiliza-
do) son resultado de las políticas de la 
discapacitación.” (Ferrante, 2015:165) pero 
condenados a vivir del Estado o de sus 
familias y reducidos a la inutilidad por un 
sistema judicial y previsional retrogrado 
que castiga a quienes pretenden ser traba-
jadores formales o encapsulando en ergás-
tulas de formas de trabajo protegido o cual 
fuere la denominación del paradigma 
capacitista con la cual se pretende diferen-
ciar a trabajadores que podrían, en muchos 
casos, hacerlo en igualdad de condiciones 
y sin ningún tipo de diferendo.

yo ya no busco más trabajo, me cansé de andar 
rogando y viéndoles la cara de lástima que te 
ponen algunos, yo me recibí de licenciado en 
economía, hice un MBA25 , y lo mismo no pasa 
nada, ya pre�ero quedarme en casa con mi 
pensión que me dieron cuando murió mi 
padre, porque te das cuenta que no pasa por la 
capacitación, sino por la descon�anza que 
inspiras, creen que porque tengas un movi-
miento raro ya sos medio tonto, medio lerdo, y 
no hay título que valga para borrar esa barrera, 
te das cuenta que vos no sos el problema, el 
problema es la discriminación que te hacen 
(Entrevista con Hugo. Discapacitado y desem-
pleado. Realzado el 05/06/2020)

Mientras que por un lado se otorgan exen-
ciones impositivas y se crean talleres prote-
gidos, por otro lado, se obliga a las perso-
nas con discapacidad a pagar impuestos 
por realizar actividades profesionales, o en 
el peor de los casos se les quita su pensión 
si en el entrecruzamiento de datos surgiere 
que una persona que cobra una pensión 
está trabajando y tributando en alguna 
categoría �scal. “(…) donde el fantasma de 
la vulnerabilidad atraviesa cada cuerpo y 
en el que las necesidades sociales son 
percibidas como cuestiones que ya no 
serán resueltas por la seguridad social. (…)” 

(Ferrante, 2015: 170) Esta actitud lejos de 
contribuir a la inserción laboral castiga a la 
persona con discapacidad que busca desa-
rrollarse profesionalmente o laboralmente. 
Como si de una encrucijada perversa se 
tratara se coloca a la persona con discapaci-
dad en una dualidad insanable entre ser 
discapacitado o trabajador aportante al 
sistema. Este desempleo, tanto voluntario 
como involuntario, se ve re�ejado estadísti-
camente porque “(…) La tasa de inactivi-
dad entre estas personas es del 64,1% y el 
desempleo llega al 10,3%, casi un punto 
más que a nivel general.” (La Nación, 
03/12/2018). A dichas ambivalencias socia-
les se re�ere Le Breton (2011):

Ambivalencia que éste experimenta en la vida 
cotidiana, ya que el discurso social le a�rma 
que es un hombre normal, miembro por entero 
de la comunidad, que su dignidad y valores 
personales no están de ningún modo merma-
dos por su conformación física o sus disposicio-
nes sensoriales pero, al mismo tiempo, objeti-
vamente es un marginal, queda más o menos 
fuera del mundo del trabajo, se lo asiste con 
ayuda social, está fuera de la vida colectiva por 
sus di�cultades para desplazarse y por infraes-
tructuras urbanas frecuentemente mal adapta-
das (p.77).

Se concluye que incluso las leyes mismas 
son “discapacitantes” en el sentido de que 
forman el entorno social que limita a las 
personas con discapacidad. Mientras que 
en cualquier plan social o de trabajo se 
paga a las personas para que se capaciten o 
realicen alguna prestación laboral, a los 
discapacitados se les paga para no hacer 
nada, y si quisieran tomar la iniciativa de 
realizar algún trabajo se les deja de pagar 
algo que, por ley, y no por políticas sociales 
o laborales, les corresponde, porque “(…) el 
cuerpo de�ciente deviene un elemento 
que amerita ciertos bene�cios focales que 
serán considerados una especie de com-
pensación individual por una situación de 

desventaja, de la cual no se es responsable 
(…)” (Ferrante, 2015: 159) Existe un desfasa-
je entre la regulación normativa y los 
nuevos paradigmas y postulados sobre 
discapacidad puesto que las normativas 
vigentes claramente se basan en el para-
digma “medico organicista – biologicista” 
(INDEC, 2018).

Los empleadores

Uno de los mayores inconvenientes de la 
inclusión laboral es aquel prejuicio que 
equipara discapacidad con algún tipo de 
retraso o trastorno mental que hace de una 
persona con discapacidad un ente incapaz 
de entender, comunicarse o comprender su 
desempeño esperado en un puesto de 
trabajo, sin tener en cuenta que existen 
discapacidades que nada tienen que ver 
con lo cognitivo y que solo exigen funcio-
nes motoras, como manejar una PC, aten-
ción a clientes, no obstante, el prejuicio se 
transforma en discriminación y en este 
momento, “(…) la pura debilidad, incapaci-
dad de resistir, vulnerabilidad del frágil y 
delicado cuerpo humano (…)” (Bauman, 
2005:66) portador de discapacidad se 
transforma en incapacidad total. Por lo 
tanto, la “(…) limitación actúa como anula-
dora de toda capacidad, extendiéndose a 
toda la persona, y aparece como un rasgo 
que de�ne a quien la posee y que termina 
haciendo que en muchas ocasiones nom-
bremos a las personas con discapacidad 
como “los discapacitados”, (…)” (Frolesd, 
Fiamberti; 2008: 163)

Al preguntarles a ese 14% por qué no contrata-
ría personal con discapacidad, el 72% de ellos 
a�rma que no tiene el lugar de trabajo adapta-
do, el 11% porque es una temática que les 
cuesta manejar, el 3% por no saber dónde 
hacer la búsqueda, y otro 14% por no conocer 
las políticas de inclusión (Infobae, 09/08/2017).

Esta falta de conciencia por parte de los 
empleadores tanto privado como público 
puede explicarse por lo que mientras para 
la persona con discapacidad “(…), todo 
encuentro es una nueva prueba, provoca 
una duda sobre cómo será recibido y acep-
tado por el otro en su dignidad. El actor que 
dispone de su integridad física tiene una 
tendencia a evitar provocarse un malestar 
desagradable.” (Le Breton, 2011: 78), las 
personas sin discapacidad no tienen que 
pasar por ese doble �ltro de selección, es 
decir ya fue catalogado como capaz, mien-
tras que una persona con discapacidad 
tiene que pasar la prueba de ser elegible en 
primera instancia y luego se pondrá a priori 
su incapacidad deducida de su discapaci-
dad.

No nunca ocupé una persona con discapaci-
dad, ojo, no quiero decir con esto que no la 
ocuparía, habría que ver si su discapacidad da 
para el per�l que queremos en la empresa, pero 
si, seguramente que si ocuparía (Entrevista con 
Juan José. Dueño de comercio dedicado al 
rubro electrodomésticos. Realizado el 
10/06/2020)

Esto que ocurre en el ámbito laboral de la 
selección del personal ocurre como un 
traslado de la matriz de pensamiento social 
“sedimentado” (Berger y Luckmann, 
1968/2003) porque “Nuestras sociedades 
occidentales hacen de la ‘discapacidad’ un 
estigma, es decir, un motivo de evaluación 
negativa de la persona. Por otra parte, se 
habla de ‘discapacitado’, como si en su 
esencia de hombre estuviera el ser un 
‘discapacitado’ más que el ‘tener’ una disca-
pacidad. (…)” (Le Breton, 2011: 77). Si en 
de�nitiva el trabajo digni�ca al hombre, 
con estos esquemas institucionales y lega-
les se les estaría negando la posibilidad de 
desarrollarse como personas, como seres 
humanos, en de�nitiva, se estaría creando 
una “exclusión de la producción social” 

(Abberley, 1998: 87). Se le estaría restando 
una parte de su humanidad, porque se esta-
ría limitando una persona que merece desa-
rrollarse y sentirse orgulloso de sus propios 
méritos y logros “(…) Pero la mirada de los 
otros es otro limite (…)” (Le Breton, 2017: 
21), por condenarlo al ostracismo laboral, a 
lo que Le Breton explica, en referencia a la 
discapacidad como estigma, que “El estig-
ma asociado a la discapacidad, en particular 
si es visible, lo deja pegado a una identidad 
restrictiva y desgraciada de la que no logra 
escapar a pesar de sus esfuerzos y su buena 
voluntad.” (2017: 30)

Conclusión

Es notable como la sociedad ha adquirido 
mayor conciencia sobre la problemática, 
pero desgraciadamente esa mayor toma de 
conciencia no se traduce en mayores dere-
chos, ni reconocimientos. Al contrario, 
parece operar una suerte de trueque leoni-
no donde se cambia menos servicios por 
mínimas obras públicas para los discapaci-
tados. Se ha tomado conciencia sobre las 
rampas para discapacitados, pero no sobre 
los servicios y derechos que les correspon-
den. ¿Será solo falta de conciencia o más 
bien será una falta de compromiso? En este 
caso la ecuación parece ser menos por 
menos y no más por más. Se fueron perdien-
do espacios invisibles de servicio y se fueron 
“ganando” espacios visibles de reconoci-
miento. Pero ese reconocimiento es solo 
gestual, hay un gesto de hacer rampas y 
demás, y… ¿eso es todo? ¿se les reconoce 
realmente un espacio en nuestra sociedad? 
Reconocerles un espacio signi�ca abrirles 
las posibilidades como a cualquier otra 
persona, por ejemplo, el derecho a trabajar, 
a ejercer un comercio con todas las exencio-
nes impositivas que las leyes nacionales les 
garantizan. No es un pedido menor, si deci-

mos que el trabajo digni�ca a la persona, 
¿Por qué no darles la oportunidad de que 
trabajen como personas dignas? ¿Cuándo 
se cumplirá en todas las reparticiones 
públicas el cupo de empleados discapaci-
tados? Solo es del 4% ese cupo ¿es mucho 
pedir? Derechos humanos son derechos 
naturales, no hace falta que se los conozca 
para cumplirlos, debe nacer de la misma 
naturaleza del hombre el cumplimiento, 
por las dudas hagamos que todos los 
conozcan y para que los discapacitados 
sepan lo que les corresponde, y los funcio-
narios públicos (incapacitados para tomar 
decisiones de cambio en nuestra sociedad) 
sepan que hay personas que tienen dere-
chos aun no plenamente reconocidos. Es 
necesario que el marco legal acompañe al 
impositivo y al previsional social, pero tam-
bién se requiere un rol más proactivo por 
parte del Estado, quien debería ser el 
primero en cumplir el cupo del 4% asegu-
rado por la ley 25.689.

En ese campo también el Estado ha perdi-
do espacios, y cuando el poder público 
pierde espacios la ciudadanía pierde dere-
chos y cuando la ciudadanía pierde dere-
chos los más afectados son los que menos 
posibilidades tienen, en tal sentido debe-
mos propender a un Estado fuerte que sea 
capaz de hacer cumplir y cumplir el mismo 
las leyes dictadas por sus órganos. Que el 
Estado de ejemplo parece un primer paso 
indispensable pero también es necesario 
revisar legislaciones que se condecían con 
otros paradigmas perimidos pero que aún 
perduran en leyes totalmente desfasadas 
con la realidad y los nuevos paradigmas.
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